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PROLOGO

A dos fines, eminentemente prácticos, responde el pensa­
miento del mapa topográfico-tradicional de España: á allegar 
ios materiales y documentos indispensables para la historia de 
nuestra nación, y á despertar en todos los pueblos el deseo, 
hoy por varias causas amortiguado, de conocer á fondo su 
suelo, como mina inagotable de riqueza, que con el auxilio de 
la ciencia pueden explotar y  desenvolver.

En efecto; la formación de los mapas demo-topográficos de 
todas las localidades de España, el conocimiento profundo de 
su suelo, del subsuelo, de la flora, de la fauna, de los minera­
les , de las virtudes medicinales de sus aguas, podría fomen­
tar en un plazo largo, aunque no tanto como á primera vista 
puede presumirse, la riqueza pública. Para el desenvolvi­
miento de ésta, la primer condición es reparar en ella, cono­
cerla, apreciarla, y para esto, de todo punto indispensable, 
preguntar al pueblo, que es el que vive más en contacto con 
la tierra que cultiva, las noticias y conocimientos que acerca 
de ella tiene.
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La incorporación del saber del vulgo al saber científico, úti­
lísima sin duda en todos los países, lo es más aún en las na­
ciones en que, como en España sucede, las clases elevadas se 
han formado más por el brío de su corazón y la pujanza de su 
brazo , que por la amplitud j  elevación de sus conocimientos. 
En la mayoría de los países de Europa la diferencia de cul- 
tm^a entre lo que llamamos pueblo y las clases elevadas, es sin 
duda realmente grande. En España esta diferencia, por cir­
cunstancias históricas conocidas, es mucho menor, especial­
mente en lo que se relaciona con el conocimiento de las cien­
cias físicas, químicas y naturales, á cuyo desarrollo deben su 
florecimiento la industria, el comercio y las artes útiles, fuente 
de la prosperidad material, que es base á su vez de todo ade­
lanto moral y científico.

La incorporación del saber vulgar al saber científico, en lo 
que respecta al conocimiento del subsuelo, del suelo y de sus 
producciones, es en España de inmenso interés. En la impo­
sibilidad de desenvolver aquí ampliamente esta idea, citaré 
sólo dos hechos, que bastarán á mi juicio para comprobarla.

Primero. Las denuncias de minas, según puede compro­
barse en las oficinas correspondientes, están hechas en su ma­
yor parte por gente indocta, por mineros, 'por hombres jprác- 
ticos, conocedores del ‘-país, esto es, por gente que, por lo 
común, no ha seguido una carrera científica.

Segundo. La agricultura está casi completamente en ma­
nos de aperadores y capataces: la aversión á las máquinas se 
extiende hasta á los mismos labradores; y cuando no, la ruti­
na del vulgo se impone, porque ésta al fin tiene por base un
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conocimiento empírico, peroreaZ, contra el que muchas veces 
no puede luchar la mera noticia científica de nuestra clase 
media, vencida en muchas ocasiones ante la descomposición 
de un insignificante torniUo y su falta de conocimiento para 
manejar una máquina cuyo mecanismo no se ha cuidado de 
aprender.

Acerca de esto creo imposible que, procediendo de buena 
fe, pueda nadie negar que en España es relativamente mucho 
más alto el nivel intelectual de la clase inferior y mucho más 
bajo el de las demás clases que en otros países más adelanta­
dos, de donde nace que la incorporación del saber del vulgo 
al saber científico, es aquí, como he dicho, acaso más impor­
tante que en ninguna otra nación de Europa.

Pero si desde este punto de vista la formación de los mapas 
demo-topográficos — mediante los que se va á estudiar palmo á 
palmo todo el territorio español, mejor fuera decir toda la Pe­
nínsula, si nuestros hermanos de Portugal nos ajmdan en esta 
gran empresa,-—tiene una inmensa importancia para el fo­
mento y desarrollo de la riqueza púbhca, no la tiene menor 
para el conocimiento de la historia patria. Si la tierra espa­
ñola guarda en sus entrañas minerales riquísimos, aguas cu­
yas virtudes medicinales pueden competir con las mejores de 
Europa; si nacen y se crían en ella árboles y flores de los más 
remotos y opuestos climas; si en sus mares y ríos existen 
abundantes veneros de riqueza para la piscicultura, ella, co­
mo teatro de nuestra historia, guarda y encierra joyas de no 
menos valor.

Nacionalidad España compleja y riquísima en elementos et-
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nológicos, sobre su suelo y en sus nombres topográficos sub­
sisten las huellas de diferentes razas y civilizaciones. Quizá 
ninguna nación del mundo pueda competir con la nuestra en 
la riqueza y la hetereogeneidad de elementos que han entrado 
en su composición. Iberos, celtas, fenicios, griegos, carta­
gineses, romanos, godos, árabes, vándalos , alanos y suevos, 
gitanos, berberiscos y normandos, pasaron sobre este suelo, 
dejando en él huellas más ó menos numerosas y profundas, 
según fue mayor ó menor la rapidez de su paso por nuestra 
privilegiada Península.

El territorio español tiene en sus monumentos arquitectó­
nicos , arqueológicos y paleográficos, en sus monedas, y en 
esa inmensidad de vestigios de remotas épocas, documentos 
sin duda alguna importantes, pero no más que los que subsis­
ten en sus nombres topográficos vulgares. La filología y la fo­
nética, ciencias que hoy empiezan á cultivarse en Ifepaña, 
conservan testimonios más fehacientes, de más valor para el 
historiador imparcial, que esos mismos monumentos, más fu­
gaces y perecederos, siendo de piedra, que las palabras, por 
hallarse sometidos á una alteración y descomposición química 
más violentas. La formación de los mapas demo-topográficos 
y la toponimia, ó séase el nombre de los sitios, pondrá de 
manifiesto ante los hombres serios que es un delirio pensar en 
poder escribir hoy científicamente la historia de la nación es­
pañola y de esta hermosa Península, historia que es el tejido, 
ó, mejor dicho, la integración perfecta de las historias de to­
dos sus pueblos. Cada uno de éstos ha aportado en todas las 
esferas tantos elementos, por lo menos, como los que aporta-
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ron en la esfera jurídica con los fueros y privilegios que obtu­
vieron al redimir con su sangre el territorio patrio del poder 
de las diversas razas invasoras.

Fácilmente comprenderá el lector, que así como la geolo­
gía comprueba que no todos los terrenos tienen un mismo es­
pesor ó potencia, lo que pudiéramos llamar sedimentos de 
las distintas razas que habitaron nuestra patria, no pueden 
ser tampoco iguales: los árabes y berberiscos, que vivieron en 
ella 700 años, mezclando su sangre con la nuestra, y los ro­
manos, que tuvieron en España una de sus mejores provin­
cias , han de haber dejado huellas más profundas en nuestra 
lengua y en nuestra civiHzación que los normandos, por ejem­
plo, que al mando de Olao invadieron pasajeramente las cos­
tas de Galicia en el siglo x i, ó ios ingleses, que nos ayuda­
ron durante la guerra de la Independencia. La potencia, si 
se me permite expresarme en términos geológicos, del terreno 
romano ó árale, debe ser, atendiendo solo á la relación de 
tiempo, mucho mayor que la potencia del terreno normando 
ó fenicio , que aún conserva sus huellas indelebles en algunos 
pueblos de la provincia d.e Huelva y de Cádiz, y aun acaso en 
el espíritu de los hijos de esta población, cuyo carácter es dis­
tinto del de los hijos de Málaga ó Tarifa, andaluces también, 
pero más ^nóximos á las costas del África. Y he dicho aten­
diendo solo á la relación de tiempo, porque fácilmente se al­
canza que pudiera muy bien darse el caso de que una raza 
que dominara solo un siglo en un país, influyese más podero­
samente en él que otra raza que lo subyugara durante cinco 
siglos. Las afinidades ó desigualdades de carácter de la raza
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vencedora y vencida, deben racionalmente ejercer una influen­
cia mayor aún que el tiempo en que ambas estén en contacto; 
verdad que podrá comprobarse , no por razonamientos mas o 
menos ingeniosos, sino con el estudio de los hechos que sin 
duda suministrará el conocimiento del pueblo, de sus costum­
bres, y de sus creencias y supersticiones.

Indicados los dos aspectos, en mi sentir, más importantes 
de los mapas demotopográficos , quiero llamar la atención de 
mis lectores sobre dos pumtos igualmente interesantes, á saber: 
que obra lenta, muy lenta, pero seria y fecunda, jamás po­
dría ser Uevada á cabo por ningúm Gobierno: que esto no obs­
tante, los Gobiernos pudieran auxiliarla poderosamente con 
gran honra de ellos y beneficio del pa ís , si éste, convencido 
de la bondad de la obra, se aprestase á emprenderla del modo 
eficaz y serio que se requiere. He dicho que esta obra no po­
dría ser llevada á cabo por ningún Gobierno, porque, aun 
consagrando exclusivamente á ella enormes recursos pecunia­
rios y las fuerzas de todas sus corporaciones docentes, como 
éstas no pueden estar en todas partes á un mismo tiempo, y 
de su concurso en cierto modo se necesita para cada mapa, á 
lo sumo, abandonando otras ocupaciones j>erentorias, podrían 
hacer un número reducidísimo de mapas, ó amphar y  corre­
gir , en un período de cien años, un tomo de la obra aprecia­
bilísima, no obstante sus imperfecciones, del Sr. D. Pascual 
Madoz. Tropezaría además el Gobierno con el obstáculo de 
que los pueblos n̂o habrían de interesarse por una obra que 
no partiera de su libre y  espontánea iniciativa, y para la 
cual suministrarían datos con aquel despego y  falta de cariño
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de quien cree trabajar en una obra inútil, ó cuando más útil 
sólo para constituir un galardón de gloria para el enemigo, 
que es como casi siempre se considera á los Gobiernos, aten­
tos, por desdicha, en España, más que al bien del país al de 
su propio partido.

Las Sociedades de Folk-Lore, en cambio, nacidas á impul­
so de un sentimiento generoso y patriótico, pueden—y con 
mayor afán aun si encuentran en el Gobierno el auxilio que 
este, sin gravar al Erario, puede prestarles—acometer esta em­
presa, que promoverá entre todos los pueblos una noble com­
petencia por conocer el suelo en que nacieron, las fuentes de su 
riqueza y las páginas más intimas y sagradas de su historia. 
De este modo, la obra puede ser simultánea: pueden hacerse 
á un mismo tiempo muchos mapas en diversos sitios, y las 
Corporaciones científicas y docentes de todas clases y todas 
las fuerzas vivas del país, sin moverse cada una del sitio de 
su residencia ni apartarse del fin especial para que han sido 
creadas, prestar su vahoso concurso á los obreros del saber 
popular, á los acarreadores de los materiales indispensables, 
para que pueda escribirse, acaso dentro de dos siglos, la ver­
dadera historia del pueblo español.

Los que trabajen en ella deben tener la generosidad suficiente 
para renunciar al placer de verla concluida: trabajan para el por­
venir, para sus hijos, para las generaciones venideras; trabajan, 
en suma, para la patria. Si con tal convicción tienen la virili­
dad suficiente para acometer la obra, ¿qué menos valor ha de 
exigírseles también que el de conocer que, como obra verdade­
ramente seria, no puede ser de un día, sino de muchos años ?
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El libro á que estas palabras sirven de prólogo es el comien­
zo de esa obra de centenares de tomos & que invito al país: á 
un pueblecito, á una humilde villa de la provincia de Badajoz, 
y al Sr. M. E. Martínez, presidente de la Sociedad «Saber po­
pular» de aquella población, ha cabido el merecido honor de 
haber puesto la primera piedra : su hbro,, modestamente titu­
lado A pu n t e s  para  e l  m apa topogeáfico - teadicioNxAL de  

B urguillos , es una prueba viva y elocuentísima de lo que 
puede mía buena intehgencia y una gran voluntad puestas al 
servicio de una noble idea.

En las palabras anteriores va envuelta la critica de este 
hbro, que no queremos juzgar, sino meramente aplaudir. 
Primera piedra, como hemos dicho, no podemos por ella juz­
gar de todos ios. elementos arquitectónicos de lo que será un 
día gigantesco edificio. Para escribir el mapa tradicional de un 
pueblo, para enterarse de todos los conocimientos que posee 
el vulgo acerca de los nombres topográficos, y de las cualida­
des del terreno, y de los acontecimientos que dieron origen á 
dichas denominaciones, lo primero que se necesita es un ver­
dadero Interrogatorio, por el cual puedan ser preguntados to­
dos y cada uno, ó por lo menos la mayoría, de los individuos 
que viven en una localidad. Los nombres topográficos deben 
considerarse siempre, salvo en aquellos casos especiales en que 
haya datos que prueben lo contrario, como obra común, como 
obra del vulgo, y no como obra de los eruditos. En este con­
cepto, el Nomenclator de cualquiera localidad es siempre obra 
folklórica : así lo entienden, entre otros , Pitre , verdadero 
maestro en esta ciencia. Las d.enominaciones topográficas de
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cada localidad, aparte de su valor dialectológico , nos enseñan 
cómo agrupa el pueblo sus ideas, supersticiones, sentimientos 
ó creencias en torno de los nombres con que bautiza los sitios 
en que vive; y además, como por tradición, conserva, mu- 
ebas veces alterados y descompuestos, nombres de remotas 
edades, de cuyo alcance y sentido no acierta á darse cuenta

Un ejemplo tomado de este mismo Nomenclator prueba la 
trascendental importancia de los nombres topográficos y la 
necesidad de que, incorporándose el saber de los eruditos al 
saber del vulgo, adquiera éste de aquéllos como aquéllos á su 
vez los ban de recibir de éste, conocimientos y noticias que 
deben considerarse como complementarios.

La palabra Cndriales no tiene en el Nomenclator en que nos 
ocupamos expbcación conocida. El pueblo, á juzgar por este 
trabajo, ignora la causa de esta denominación. Un académi­
co, universalmente respetado en España, que ba leído las ca­
pillas de este bbro, piensa, á nuestro juicio con razón, que se­
mejante vocablo corresponde al coudraie francés, coryllus lati­
na, y cudria de la baja latinidad, palabras que significan ave­
llano; los cudriales, por tanto, á ser cierta esta etimología, 
significaría los avellanales 6 sitio á donde se crían avellanos.

Indicada esta etimología al autor de este libro, la ba creído 
por muchos conceptos aceptable; pero preguntando á los ha­
bitantes de Burguillos sobre si alguna vez existieron avella­
nos en el sitio aludido, le han manifestado no tener la menor 
noticia de eUo.

La tradición oral y la opinión científica, bállanse en este 
caso en desacuerdo, y , sin embargo, ambas se necesitan para
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averiguar el problema de cual fué la causa de tal denomina­
ción. Supongamos por un momento—y á esta hipótesis me 
inclino, — que el docto académico tenga razón y resultará un 
hecho importante, á saber: que el nombre tiene una antigüe­
dad relativa que el vulgo desconoce y que es para la historia 
del pueblo de verdadera trascendencia, toda vez que por ella se 
viene en conocimiento de que la fiora de dicha villa ha sufrido, 
por accidentes ó por causas-puramente naturales, una no des­
preciable modiñcación.

El desacuerdo en este caso entre las noticias del vulgo j  la 
opinión de un hombre científico, indica la necesidad de com­
pletar unos conocimientos con otros y la conveniencia del No­
menclator como base indispensable de trabajos ulteriores. A 
esta necesidad responde la división en secciones que para el 
estudio de los mapas establecí en el artículo reproducido en el 
primer Apéndice de este libro , y á ella también la insistencia 
con que vengo pidiendo al país el concurso de todas sus fuer­
zas vivas para una obra que reputo de interés nacional.

Si un Nomenclátor ha de ser como el núcleo de los mapas 
demotopográfieos, éstos servirán á su vez—y el Sr. Martínez 
ha conducido desde este punto de vista su obra, escasa aún en 
elementos tradicionales , por muy excelente camino,—de an­
tecedentes necesarios para la corografía, ó séase la historia 
de los pueblos y aldeas, los cuales no se han constituido por 
agrupaciones artificiales y arbitrarias, ni por convenciones 
ó pactos tan absurdos como aquéllas, sino por sus condicio­
nes naturales trazadas por su cHma, suelo, dialecto, raza y 
unidad de pensamiento, de interés y de obra; en suma: por lo
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que podríamos Uamar unidad de raza, de idioma, de territorio 
y de Mstoria. bolo el estudio de nuestro pueblo y de nuestro te­
rritorio poara enseñar a los hombres seriamente políticos y 
amantes del país los verdaderos ideales de nuestra nacionali­
dad: sin este conocimiento, seremos siempre víctimas ó de 
abrumadores y congojosos pesimismos, ó de la enfermedad del 
hidalgo mancnego, tantas veces apaleado por nó tener otra 
norma que la de su descabellada fantasía, que le llevaba, por 
desfacer agravios, a meterse siempre en lo que no le Importa­
ba. Conocer nuestro pueblo y el suelo que pisamos ha de ser 
la mas solida y firme base de nuestro mejoramiento y de hq.es- 
tra futura grandeza.

A ntonio  M achado y Á lvarez .

Madrid y Noviembre de 1884.





INTRODUCCION

Barguillos es una villa de la provincia de Badajoz, 
partido judicial de Bregenal de la Sierra, situada á 
los 38»7'45" de latitud N., y á los 2»53'46" de lon­
gitud O. del meridiano de Madrid, Cuando no hay
memoria escrita ni testimonio irrecusable de la fun­
dación primera de un pueblo, hasta la etimología del 
nombre toma interés á los ojos del curioso investiga­
dor , y le auxilia en su propósito; y precisamente esto 
es lo que ocurre en este caso concreto del pueblo de 
que aquí se trata.

La palabra Burguillos es un nombre sustantivo 
puesto en plural, y diminutivo de hurgo. Y  ¿qué es 
un burgo? Es una aldea pequeña; lo que hoy se lla­
ma un lugar. La voz hurgus equivalía á entre
los latinos, y era una palabra de origen evidente­
mente germánico, en armonía con la céltica hriga;

TOMO VI I
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si bien ésta significa indistintamente población, y 
aquélla expresa siempre la idea de lugarzuelo, aldea^ 
alquería ó arrabal, pues en estos sentidos se emplea 
en los más antiguos documentos de nuestra lengua, 
y en especial la versión castellana del Fuero Juzgo 
y el Fuero Yiejo de Castilla, en los que aparecen 
identificadas las voces hurgo, huergo, villar y village. 
Fío es, pues, voz de origen griego, como creyó Ve­
getio, que la bacía proceder de la palabra Fyrgos 
(análoga al castra de los romanos), sin notai que 
ésta alude á fortaleza. Tampoco es palabra latina, 
como han querido otros, fundándose en que aparece 
usada en la Instituta de Justiniano (lib. V il ,  títu­
lo xiv; y lib. X II , tít. xix); pues su origen germáni­
co está comprobado en el hecho mismo de que los gei- 
manos la llamaron siempre hurg, y los francos, del 
mismo tronco etnológico, la dicen hourg, conserván­
dose hoy en el idioma francés como sinónima de vi­
llage. Si, pues, la palabra hurgo significa aldea ó lu­
gar, Burguillos expresará un grupo ó conjunto de pe­
queños lugarzuelos.

Esto, que por la etimología de la palabra se des­
cubre, está comprobado por la observación del terre­
no; pues se descubren copiosos restos de antiguos 
lugares en varios puntos del término municipal, y 
muy especialmente en los designados con los nom­
bres de Valle del Lobo, Alcornocal, Santa María del 
Valle, Santa Cruz, la Mezquita, la Alcaidía; Nava-
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luenga, San Coronado, Nuestra Señora de las To­
rres, la Barranca, los Barreales, la huerta del Ala­
mo, el Pellón, Mari-Rivera, la Granja, Caldereros, 
el Monasterio, San Vicente, Sandoval, la Grulla, 
Grano de Oro, la Ganada y Guruviejo. Estos despo­
blados confirman que, efectivamente, se componía la 
antigua población de multitud de burguülos que es­
taban diseminados por el término.

No es presumible que los burguillos fuesen funda­
dos por los romanos, que jamás se sabe tuviesen por 
costumbre esta manera de fundar poblaciones; pero 
como en tiempos de los romanos existían muchos de 
ellos, hay que conjeturar que son de fundación ante­
rior, quizás de los célticos que, según Estrabón, vi­
nieron á la Beturia ó país comprendido entre el Anas 
y el Betis (el Guadiana y el Guadalquivir). Que ios 
burguillos existían en tiempos de los romanos, se 
comprueba por el hecho de haberse descubierto en 
los sitios mismos de ellos inscripciones latinas, entre 
ellas una de unos baños consagrados á la Casa Divi­
na por dos hermanos pertenecientes á la familia An- 
fidia, una votiva á Júpiter por un Vibio y varias se­
pulcrales de las familias Elia, Coecilia, Helvia, Pom­
ponia y otras (1). También subsistieron los biirgui-

(1) Vid. las palabras Alamo, San Francisco, San Coro­
nado, Grano de Oro, Llano de la Fuente. Había otras ins­
cripciones , que por estar rotas é incompletas no se han con-, 
signado en el texto.
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líos en los tiempos de la dominación visigótica, pues 
se han encontrado monedas de oro, .todas acuñadas 
en Mérida, en los despoblados de los sitios nombra­
dos Santa María delYalle, Santa Cruz, Guruviejo, 
la Cañada y San Coronado.

Durante la dominación mahometana, presenta la 
población dos fases distintas. Primeramente conti­
núan subsistentes los burguillos, pues algunos sitios 
llevan nombres que debieron ser tomados de enton­
ces, como sucede con ios llamados la Mezquita, la 
Alcaidía, el Azamel y el Eodeo del Moro; aparte de 
que se encuentran en otros villares, restos de aquellos 
tiempos, como un puñal roto que se halló en la ííava- 
luenga, un acicate en la dehesa de la Granja, dos ba­
rros en Guruviejo, y varias monedas de plata en la 
Cañada y las Cumbres. Después, cuando los Templa 
rios conquistaron á los moriscos esta parte, encon­
traron ya el castillo fundado, y en la falda de la co­
lina que le sostiene una población amparada por él; 
lo cual demuestra que cuando los reyes de León hi­
cieron permanente la costumbre de salir en expedi­
ción todos los años por Extremadura, comprendieron 
los moradores de los burguillos la necesidad de aso­
ciarse para la común defensa, y de la guerra misma 
surgieron la fundación del castillo y la concentración 
de los vecinos en torno de él (1). Precisamente de la

(1) Vid. la palabra Castillo.
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misma época es h  iglesia (hoy cementerio) de Santa 
María de la Encina, que está sobre la falda de la co­
lina, y más cerca del castillo que de la población ac- 
tuaí.

En 1229 fueron los bnrguillos y la nueva villa con» 
quistados por los caballeros Templarios, que ios tu­
vieron en posesión basta que en 1311 fué disuelta 
esta Orden. En este tiempo llamaban á la población 
Burgos, pues con ese nombre la designa una real car­
ta de Alfonso X á la Orden del Temple, del alio 1283; 
y á mayor abundamiento, subsisten aún los nombres 
de Burgos el Viejo y Nave de Burgos, y el de Puerta 
de Burgos, que llaman en la inmediata ciudad de Je ­
rez á la salida oriental, que mira hacia la villa. Sin 
embargo, también le llamaban á ésta Burguillos, 
pues así aparece en muchos de los documentos de ios 
Templarios, y especialmente una escritura de con­
trato sobre diezmos, otorgada en 1256 entre el Obis­
po de Badajoz y el Maestre de la Orden. En tiempos 
de los Templarios comenzó á regirse Burguillos por 
el Fuero del Baylío; se descubrió la imagen de Santa 
María de la Encina, y se fundaron un Monasterio y 
las ermitas de Santa María, San Coronado, Yírgen 
de las Torres y San Vicente, todas ellas en sitios que 
entonces estaban aún poblados. La población se en­
sanchó hacia el O., lo cual dió origen á la fundación 
íie la iglesia parroquial de San Juan Bautista; de 
suerte, que el perímetro de la nueva villa era desde
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Santa María á Almenitas, Plaza Alta, calles de San 
Juan y Espíritu Santo, Portugalete, calle del Corclio, 
la Corredera, los Pelambres y calle de Badajoz.

En 1311 fué dada la villa á D. Alfonso Fernández 
Coronel, quien era señor de ella cuando fué puesta en 
fianza al Eey de Portugal por el casamiento del In ­
fante D. Fernando (1), y cuando en 1332 se encontró 
en ella D. Alfonso X I al pretendiente D. Alfonso el 
de la Cerda (2). Cara costó la posesión de Burguillos 
á Coronel, pues había prometido darla á ,D. Juan Al­
fonso do Albiirquerque, tutor del Rey D. Pedro, y 
por no cumplirlo pactado fué sitiado en Aguilar, don­
de murió (3). Era el año 1253, y la villa de Burgui­
llos fué dada á Doña Beatriz, hija de Doña María de 
Padilla; pero como D. Pedro fué al cabo desposeído y 
muerto por D. Enrique I I ,  éste la donó á un parcial 
suyo, llamado D. Alfonso Fernández de Yargas, que 
hizo señorío y mayorazgo de ella (4). En 1393 hace 
donación D. Enrique I I I  de la villa de Burguillos á 
Diego López de Zúñiga, duque de Béjar, y en esta 
baronía y sucesión señorial ha continuado la pobla­
ción hasta que en el siglo actual fueron abolidos los 
señoríos por las Cortes de Cádiz.

Por la lectura de unas Ordenanzas municipales

■ (1) Vid. la palabra Castillo.
(2) Vid. pal. Llano de la Fuente.
(3) Vid. pal. Castillo.
(4) Vid. pal. Alfonso Fernández de Vargas.
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que hacia el afío 1530  ̂dió á Burgiiillos el duque de 
Bójar, D. Alvaro de Zúñiga, se viene en conocimien­
to de La manera de ser de la población. Comprendía 
la jurisdicción ó corregimiento de ésta la villa de 
Burguillos, las dos aldeas contiguas de Yalverde y 
Atalaya, y algunos lugares ó burguillos todavía po­
blados, que en el texto de las Ordenanzas se llaman 
unas veces las casillas y otras las alcaTias. Era un 
sentimiento predominante entonces el religioso, y ha­
bía, además de las dos parroquias de Santa María y 
San Juan, el convento de monjas de la Concepción, 
las ermitas rurales de Santa María del Valle, San 
Coronado, la Virgen de las Torres, San Vicente, San 
Lázaro y los Mártires, y los santuarios de la Madre 
de Dios, Santa Catalina y capilla del hospital del Es­
píritu Santo. La población se componía de cristianos 
hidalgos y pecheros, moriscos, judíos y esclavos ne­
gros. El perímetro de la villa se había ensanchado 
bastante hacia el S., pues existían ya las calles de 
Santa Catalina, Eivera, Zafra, Sótanos, plazas del 
Altozano y Aladre de Dios; y cerca de la ermita de 
los Alártires había algunos caseríos que se iban en­
sanchando poco á poco hacíale! N., buscando el jun ­
tarse con la población, que lo hacía hacia el S.

Durante el siglo xvii experimentó la villa de Bur­
guillos una gran decadencia social y económica, ori­
ginada por varias y muy diversas causas. Hacia el 
ano 1602 litigaba el Consejo contra los duques de Bé-
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ja r, que, sobre apropiarse varios terrenos, cometían 
exacciones y abusos en la administración y bienes pro­
comunales (1). Por los años 1630 á 34 cundía entre 
los vecinos la corrupción de costumbres que entonces 
diseminó por Extremadura la secta de los Alumbra­
dos (2). Las relaciones de vecindad con algunas po­
blaciones contiguas, y especialmente con Feria y A ta­
laya, eran las más deplorables (3). Las guerras con 
Portugal, el hambre, las calamidades que caían so­
bre los campos y ganados, y otras desgracias, empo­
brecían tanto al vecindario, que el Concejo no sabía 
qué hacer para poner remedio á tantos males, y se 
entregó á la clemencia del cielo, pues en 1645 no en­
contró otra salvación que proclamar patrono de la 
villa á San Gregorio, obispo de Ostia. La miseria su­
bió de punto cuando en 1650 penetraron tropas por­
tuguesas á saco en la población y se llevaron cuanto 
ganado pudieron coger. Con tantas desgracias se com­
prende que la población disminuyera bastante, pues 
en todo un trascurso de más de siglo y medio no 
hubo otro ensanche que las calles ]Nueva, de los Már­
tires, de la Nave, Pedro Toro, Gómez Hernández 
(hoy Pozo), Liaño y Doña Juana.

En el siglo xvni presenta la población un estado 
de estacionamiento é inercia relativas, pues apenas

(1) Vid. palabra Alcornocal.
(2) Vid. pal. San Francisco.
(3) Vid. palabras Contiendas y Atalaya.
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del comienzo á la terminación de esta centena de 
aflos se descubre en ella un cambio social digno de 
notarse. En 1731 aprueba la Corona un nuevo pro­
yecto de Ordenanzas municipales que le fué presen­
tado por el Concejo; mas la parte dispositiva acerca 
del aprovechamiento de los montes públicos no era 
del agrado de muchos vecinos, que sin duda eran ri­
vales de los que entonces ejercían el mando, y más 
adelante se proponía la formación de nuevas Ordenan­
zas, que al ñn no prevalecieron. En la construcción 
de la nueva iglesia parroquial, empezada en 1747 y 
concluida en 1795, se descubre todo un semillero de 
odios, rencores y rivalidades vecinales (1), que du­
raron hasta 1820; sin que fuera capaz de borrarlas 
ni aun el hecho de ser invadida la población por ios 
franceses, con los cuales hubo una colisión violen­
ta (2). En este siglo ya se ensanchó la población, 
pues al comenzar el actual, existían las calles de Je­
rez,-Mesones, Egido y Yistahermosa, y quedaban 
despoblados los barrios de Portugalete, Corredera y 
los Pelambres.

(lj_ Vid. palabras Santa María de la Encina y San Juan 
Bautista.

r~ '̂ 0*71 -’■

(2) Vid. pal Castillo.
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I I

Ofrece la población de Burguillos en su vida social 
algunos datos curiosos para la demotopografía, que 
por su interés folklórico creo no sean inoportunos 
en esta introducción:

En el orden religioso se conservan entre el vecin­
dario algunas fiestas y representaciones litúrgico-po- 
pulares, en su mayor parte heredadas de la Edad Me­
dia, á juzgar por las condiciones en que se presentan 
y por los caracteres arcaicos que ofrecen.

Una de ellas es la llamada ;paso de la buena 'mujer 
que celebran en la primera parte de la noche del Jlle­
ves Santo, con imágenes de los templos, y tiene por 
objeto representar episodios acaecidos cuando Jesu­
cristo caminaba al Calvario cargado con la Cruz. El 
teatro de esta representación es la plaza del Llano 
de la Fuente. Allí llega la imagen de Jesús de Naza­
reno precedida de unos cuantos soldados armados de 
alabardas y espadas, llamados los alabarderos; una 
mujer que está en una tribuna espera la imagen y 
después de entonarle dos cantares le limpia el sudor; 
las imágenes de San Juan Evangelista y ,Santa Ma­
ría Magdalena andan buscando la de la Virgen, que 
al fin encuentran, y las tres unidas van a ver á Je-
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sús, pero los alabarderos cruzan sus lanzas para im­
pedirles el paso, y es necesario Q̂iie la buena mujer, 
desde su pulpito les mande en otra canción dejar ex­
pedito el camino para que pueda simularse el encuem 
tro de la Virgen con el Nazareno, terminando con 
esto el episodio.

E l sermón de los pregones llama el vulgo á uno que 
se predica en la iglesia parroquial á las doce de la 
noche del Jueves Santo. El predicador está descri­
biendo la bulla y algazara que hay en Jerusalem con­
tra Jesucristo, cuando desde el órgano pregona una 
voz estentórea la sentencia de muerte dictada por P i­
latos. El sacerdote reprocha al pregonero, y de nue­
vo es interrumpido por la voz de una mujer que fin­
ge ser un ángel enviado del cielojpara anunciar los 
triunfos de Jesucristo y sus milagros.

E l descendwiiento es otro sermón que en la tarde 
del Viernes Santo se predica en la parroquia y se 
reduce á bajar de la Cruz al Señor después de haber­
le quitado la corona de espinas y las potencias, todo 
ello hecho á medida que lo va indicando el predica­
dor, y con el aparato que mejor puede darse á la ac­
ción.

El paso de la Santa Cruz se celebra en la tarde de 
cualquier domingo ó día festivo del mes de Mayo, y 
tiene por objeto representar el descubrimiento de la 
Cruz por la emperatriz Santa Elena. Compónese de 
multitud de personajes, como son Santa Elena, un

a:

: ^  Uü
“j. uj
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obispo, nn Judas, dos Marías: varios hebreos, va­
rios soldados romanos, una niña enferma; un ancia­
no y la mayordoma de la Cruz. El paso es una es­
pecie de opereta vulgar en que un coro de cantado­
ras va marcando la duracif3n y episodios de la repre­
sentación escénica.

L a  fiesta de los pilares se celebra en la calle de las 
Tinajas en la noche de San Juan Bautista , repitién­
dose en la de San Pedro; y se reduce sencillamente 
á una reunión de mozuelos de ambos sexos, que can­
tan y bailan esperando las doce de la noche para ir 
á lavarse los ojos á los pilares que hay en la calle, 
por ser superstición popular que está exento de toda 
enfermedad de la vista, durante un año, el que se 
lave los ojos mientras el reloj municipal está dando 
las doce campanadas.

A San Gregorio, obispo de Ostia, cuya fiesta se 
celebra el 9 de Mayo, dedica el vecindario algu­
nas manifestaciones un tanto singulares. Pué elegi­
do patrono de Burguillos este santo en sesión que 
celebró el Ayuntamiento en 12 de Mayo de 1645, 
en época en que la población estaba afiigida por las 
calamidades de langosta, pulgón, peste, y hambre; 
y como era asunto en que principalmente los labrado­
res y ganaderos se mostraban devotos, se adoptó la 
tradicional costumbre de poner en la mano derecha 
de la imagen del santo un manojo de espigas de tri­
go. Los ganaderos traían en la víspera algunas ca-
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bezas de las diversas clases de ganados, que ponían 
también bajo la protección del santo; mas la rutina 
tradicional modificó el símbolo, y luego solo traían 
los cencerros y campanillas para tocarlos, de lo cual 
resultó que los chiquillos se apoderasen de la cos­
tumbre , y todos los años le dan al santo una espan­
tosa cencerrada, A esta costumbre atribuyo el que 
en un romance demo-tópico vulgar, llamado la tona­
da de la Bambla, se diga:

En Burguillos campanillos 
Para dar campanilladas.

En la noche de la víspera eíicienden en todas las 
calles hogueras ó candelorios (como les llama el vul­
go), en torno de los cuales se colocan los mozuelos y 
chiquillos con los cencerros, y ponen á quemar unas 
varitas verdes llamadas vulgarmente gamonitas, que 
tienen la propiedad de producir una detonación al 
ser chocadas violentamente contra el suelo, después 
de haber estado un corto rato al fuego.

Estas son las fiestas populares, más notables, de 
carácter religioso-vulgar que celebran los vecinos de 
Burguillos; pues en las demás siguen la norma de 
todas las poblaciones.
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I I I

Burguillos es una de las poblaciones gue se rigen 
por el fuero nominado del Bailio, en virtud del cual 
todos los bienes que los cónyuges aportan al matri­
monio, ó adquieren por cualquier motivo durante és­
te, se hacen comunes y se sujetan á partición como si 
fueran gananciales. A esto se llama entre el vulgo 
casarse á la halla y otros dicen casarse á la mitad] y 
como en algunos casos en que hay diferencia entre 
los caudales de los contrayentes, suele predominar 
en las familias el interés al cariño, los pobres, para 
economizar los gastos que ocasiona el otorgamiento 
de escritura de renuncia del fuero, suelen adoptar la 
costumbre de ir á casarse á una huerta que hay en 
el término de la Alconera, partiendo lindes con el 
de Burguillos.

Los contratos dé arriendo de pequeñas fincas rús­
ticas suelen hacerse para vencer en San Miguel (29 
de Setiembre), época que también sirve de límite para 
pago de deudas, si bien son más los contratos que se 
hacen para mediados de Agosto, por lo cual llammn 
Santa María la Tramposa á la festividad del 15 de 
dicho mes.
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IV

Entre el vecindario de Burgiüllos goza de grande 
ascendiente popular una frase, que á cada paso se 
oye á los vecinos, y dice así:

Por decir la verdad ahorcaron á Llera.
Un vecino de este apellido cometió el delito de pa­

rricidio en la persona de su esposa, á la cual enve­
nenó; y habiendo confesado palmariamente su cri­
men, en el que concurrieron circunstancias agravan­
tes, fue condenado á muerte, y ejecutado en la po­
blación. Desde entonces se hizo popular la frase 
apuntada, que acusa claramente lo mucho qne re­
sisten ios vecinos el declarar la verdad ante los 
tribunales de Justicia.

Y

1̂ 0 sé qué fundamento histórico tenga otra frase 
muy usual en los pueblos vecinos, que dice así:

La aseada de Burguillos,
Que lavaba los huevos 
Para freirlos,
Escupía en el aceite 
Para ver si estaba caliente.
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VI

El término de Burguillos pertenece casi todo él al 
terreno llamado terciario ó cenozoico, en su capa ^lio- 
cena] de suerte que abunda sobremanera en calizas 
areniscas, arcillas, kaolín y otros elementos análo­
gos , sin que esto obste á la presencia de filones de 
cobre, hierro, hierro magnético y galenas en algu­
nos puntos del término. Hasta tal punto predominan 
las calizas en las llamadas Piedras Bermejas, (im 
éstas no son otra cosa que petrificaciones calizas de 
troncos de Leguminosas, Heléchos, Gramineas y 
otras plantas. Lo dicho explica la significación que 
para la Metereología Yulgar tiene el adagio siguien­
te, muy usual en la comarca de los Barros:

Años buenos en Jerez,
En Fregenal y en BurguiUos,
No los conozcan tu s f iU o s

En efecto: la cordillera ó sierra llamada Puerto de 
Santo Domingo separa la comarca de los Barros, 
que se extiende desde Llerena al Guadiana; de la co­
marca de la Sierra, que ocupa toda la parte occi­
dental de la provincia de Badajoz, hasta Portugal; 
y se da el fenómeno de que en los años aguanosos, 
que son muy convenientes á los Barros, se suelen
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perder las cosechas en la Sierra] y viceversa en los 
anos secos. Por eso en la comarca de los Barros se 
usa tanto el adagio antes apuntado.

Y II

Para el manejo del vocabulario topográfico apare­
ce dividido el término en las porciones llamadas los 
Ciidriales, el Encinar, Yellerinas, Sierragorda, De­
hesa boyar, Giralda, Barreales, Granja, Pellón,’ Clé­
rigo, Mari-Rivera, Río gordo, Cumbres del Rey, Mo­
rera, Dehesilla, Grulla, Juan Benitez, Llanos de 
Aguilar, Bragadas, Cañada, Cordel mesteño, Cafiae- 
jal, Montes, Alcornocal y la campana del término, 
que es la zona de tierras de pan llevar más próximas 
á la población.

Los nombres apuntados cuyo origen es conocido, 
puede clasificarse en los grupos siguientes:

l.° Nombres tomados del reino inorgánico. Unos 
son tomados de la naturaleza del suelo, como Árga^ 
masa, Barreales, Barrito, Herrerías, Gudriales, et­
cétera; otros de las aguas, como Herrumbre] otros 
de la figura del terreno, como Cumbres, Llanos, 
Hundidero, Bocas Naves, Brinquete, Buenavista, 
etc., otros de piedras raras, como Huevo, Canchales, 
Piedra lengua, Lapa, Cárcel, etc.

TOMO VI



18 BIBLIOTECA

2.° Nombres tomados de la flora del país, como 
Alameda, Alcornocal, Almendrales, Azauche, Ca- 
ñaejal. Cañaveras, Encinar, Fresno, Granado, H i­
guera, Hinojo, Lirio, Bomero, etc.

3.0 De la fauna, como Sanguijuela, Hormiga, 
Colmenas, Sapo, Pato, Grulla, Cuervo, Aviones, Bu­
hos, Caira, Lolo, Zorra, Toro, etc.

4.0 De razas humanas, como Judio, Moro, Gita­
no, Negro.

5.0 De nombres propios, como Don Javier, Pon 
García, Pon Pedro, Pon Bernabé, Don Fernando, 
etcétera.

6.0 De apellidos, como Aceituno, Alejandre, 
Amaya, Calderón, Campin, Calzadilla, Dorado, 
Gamez, Ginete, Mejia, etc.

7.0 De nombres y apellidos, como Alvar Sánchez, 
Blasco Pérez, Blanca Domínguez, Juana Beiiitez, 
Mari-Bivera, Pedro Toro, etc.

8.0 De estados sociales, como Viuda.
9.0 De oflcios, como Caldereros, Carboneros, La­

vandera, Trapero, Vaquero, Belator, Vicario.
10.0 De edificios, como Alcaidía, Buharda, Cas­

tillo, Enfermería, Mezquita, etc.
11.0 De propiedades eclesiásticas, como Benefi­

cio, Capellanía, Colectoría, Curato, Frailes, Misa 
de once, etc.

12.0 De asuntos religiosos, como Monasterio, 
San Francisco, San Lázaro, etc.
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13^ De mitografía, Q,omo Brujas, Ganta-el-ga- 
lio, Fantasma, Lamia, etc.

14.0 De hechos históricos, como Arrecido, Cauti­
vo, Contiendas, Hueca Merlin, Hola Castüla, et- 
ceterá.
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NOMENCLATOR

Abajo (Pilar de). Ocupa ei extremo occidental de 
la calle de los Pilares, y recibe el mmbve Ae Pilar de 
Abajo para distinguirle de otro que hay en el extre­
mo opuesto de la misma calle, que, por estar en sue­
lo más alto, se llama Pilar de Arriba. Éste se cons­
truyó en 1668, según dice una inscripción que hay 
en el mismo, cuyo texto es éste:

Esta obra se acabó siendo correjidor desta villa 
D. Gabriel de Medina Muñiz. Año de 1668.

El Pilar de Abajo, que es de más elegante cons­
trucción , se ignora cuándo fué hecho, pues no tiene 
otro signo que el escudo de armas de los Duques de 
Béjar; pero parece haberse construido hacia la pri­
mera mitad del siglo pasado.

A ceituno (Corralada de). Llámanse así unas 
zahúrdas muy viejas que hay en la Dehesilla (véase), 
por el lado que este terreno parte lindes con la dehe-



BIBLIOTECA

sa de los Vidales, del término de Jerez de los Caba­
lleros; y por consecuencia se da también el mismo 
nombre á una gran porción de terreno en que las 
mencionadas zahúrdas se encuentran. El nombre toma 
su origen de un apellido que antiguamente no esca­
seaba en la población; pero no ha podido averiguarse 
la antigüedad que cuenta. Lo que sí se sabe es que 
en un censo de población del año 1763, figuran resi­
diendo en el barrio de los Pelambres (véase): «Fran­
cisco Azeituno, maior» y «Francisco Azeituno, me­
nor »; únicos vecinos de este apellido que quedaban 
ya en aquella época.

A galleeos (Los). Con este nombre designa el 
pueblo á una porción de terreno al sitio de los Mon­
tes (véase); y la causa de ello es que en aquel punto 
se criaban y aún se ven, unos arbustos llamados aga- 
lUfos, por producirse en su tronco unas excrecen­
cias 6 agallas á que el vulgo denominaba ahulagas, 
albulagas ó albolagas. El árbol es una especie ó qui­
zás variedad del Qumrcus.

AauADiTos ó AGUDiTos (Cercados y suertes de 
los). Con ambos nombres designa el pueblo á varios 
cercaditos y senaras que hay á la parte N. O. de la 
dehesa boyal, y al O. de los JBujos (véase). Ignoro 
la antigüedad que el nombre cuenta, y la causa que 
pudiera motivarlo, razón por la que apuntó con re-
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serva la conjetura de que, habiendo en la población 
una familia cuyos individuos de larga fecha son no­
minados con el apodo de Agudos^ acaso allí poseye­
ran tierras algunos á quien en diminutivo se llama­
sen los Aguditos. También es posible que hubiera el 
apellido Aguado (que no he visto en documento al- 
guno), y de aquí naciera Aguaditos. Lo único que 
puedo decir es que de ambas maneras designa el pue­
blo este lugar.

A guzadeeas (Sierra de las). Es una altura que 
hay en la vasta extensión llamada Sierra Gorda (véa­
se), en la porción comprendida entre la dehesa del 
Encinar y el camino de la Fuente del Maestre.

A hijadeeo (Cerro del). Es un cerro que hay en 
la dehesa del Encinar (véase). Ahijadero es deriva­
ción de ahijada^ de suerte que el cerro debió tomar 
este nombre de algún suceso en que interviniera este 
utensilio de labranza.

A lameda (Cercado de la). Hállase situado en la 
parte S. S. O. del término, cerca de la dehesa de la 
Granja. Debe su nombre á una pequeña plantación 
de álamos que en él hay, y fué desde el siglo pasado 
el título de un vizcondado que poseían los Sánchez 
de Badajoz, (Yéase Goto Beal).
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A lameda (Huerta de la). Situada al S. O., en la 
parte limítrofe entre la Morera y las Cumbres (véan­
se), debe su nombre, ya usado en el siglo anterior, á 
que en ella se crían muchos álamos. Junto á ella se 
ven muchos escoriales que revelan haberse hecho allí, 
en siglos pasados, explotaciones mineras.

A lamo (Huerta y fuente del). Se hallan una y 
otra en los Barreales; y el nombre, que acaso es de 
este siglo, procede de algún álamo que había junto á 
la fuente. El agua de la fuente, que surte la anoria 
de la huerta, es tenida por el pueblo como medicinal, 
(si bien no se dice para qué clase de enfermedades 
sirve), y procede de la filtración de algún manan­
tial que surtía á unos baños en la época romana; 
pues entre multitud de escombros que hay allí, se 
encontró, hace años, una piedra coa inscripción, que 
dice;

«Ií  ̂honorem Domus divince. Gaius Anfidius, Gaii 
filius y Galería, Vegetus, duunvir duum, curator 
halneum ccdifitii, et Gaiius Anfidius, Gaii filius. 
Galería, Avitus, flamen, duunvir designatus, de 
suapecunia dedere, et editus circensibus.))

Esto es: v-En honor de la Gasa divina. Gayo An- 
fidio Vegeto, hijo de Gayo, de la tribu Galeria, dos 
veces duunviro, conservador del edificio de los ba­
ños, y Gayo Anfidio Avito, hijo de Gayo, de la tri­
bu Galeria, sacerdote y designado para el duimvira-
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to, la costearon de su dinero y celebraron juegos 
circenses.»

Por esta inscripción se viene en conocimiento de 
que en la época romana se regían los burguillos por 
el mismo régimen municipal de la curia, toda vez 
que el curador de los baños era por segunda vez 
duimviro ó presidente de la corporación.

Albardeeas ó alajbaedbeas (Cerro de las). Es 
una altura que hay en los Cudriales (V id.), cerca de 
las Piedras Bermejas, y lleva este nombre, que qui­
zás lio data de un siglo, porque en ella se crian unas 
plantas á cuya flor llama el vulgo Bosa alabardera, 
y la ciencia botánica Písomix P ro íem , Bss.

A lbeecón (Suerte del). Es una porción de terre­
no que hay en la Deliesilla; en la porción compren­
dida entre los caminos de Jerez y Encinasola, y de­
be su nombre á una gran alberca que allí hubo en 
tiempos pasados en que era huerta.

A lbueea (La). Es una gran charca de agua for­
mada con la que arrastra la ribera de la dehesa bo­
yar; se halla situada al S, del camino de Zafra, y 
abarca copioso caudal de agua, razón por la que sur­
te á los molinos que en ella hay. Ignórase la época 
en que filé construida, y el nombre del que la mandó 
hacer, pues sólo se sabe que pertenecía á las monjas
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del convento de la Concepción (Vid.); que las vendie­
ron al ser exclaustradas.

A lcaidía (Cercado de la). Está al N. E. de la po­
blación y S. del Castillo, junto al camino que va des­
de la calle de Zafra á la dehesa boyar. Ya á fines 
del siglo pasado se llamaba cercado de la Alcaidía, 
porque su renta constituía una de las que percibía el 
alcaide del Castillo.

Alcaidía (La). Es una porción de terreno con ar­
bolado de encina, hoy convertido en cercas, en la Sie­
rra Gorda, en la porción comprendida entre los ca­
minos de Zafra y la Fuente del Maestre. Se ignora la 
antigüedad de este nombre , mas como el suelo abun­
da en restos de antiguas construcciones, que por 
las huellas que quedan debieron pertenecer á uno de 
los hurguillos antiguos, se comprende que el nombre 
debió ser tomado de que en la dominación árabe estu- 
biera allí la residencia del Ál-Caid de los burguillos.

Alcantaeilla (La). Por antonomasia se llama así 
á una que hay en el extremo meridional de la calle 
de la Nave (Vid.), y da paso desde esta calle al Egi- 
do patero, sobre una zanja que corre de E. á O. por 
todo el lado meridional de la población. Fué cons­
truida dicha alcantarilla á principios de este siglo, y 
del mismo tiempo data la antigüedad de su nombre.
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A lconeea (Puerto de la). Es una garganta ó pa­
so que hay en la linde del término, en el punto en 
que precisamente la corta el camino vecinal que con­
duce á Zafra y á la Alconera, Llámase así también, 
por concomitancia, toda la sierra, cuya altura es la 
partición de lindes entre la Alconera y Burguillos. 
En cuanto al [origen del nombre, poco discurrirá 
quien no comprenda que fué debido á que está sobre 
el término de la Alconera la garganta ó puerto que 
da nombre á toda la sierra; pero en cuanto á su an­
tigüedad no hay fijeza , pues un poco más al S., en el 
punto del lindero atravesado por la carretera de Za­
fra á Fregenal, se le llama Puerto de Santo Domin­
go, nombre tomado del convento y tierras de Santo 
Domingo, situadas en el término de la Alconera, 
muy cerca del Puerto; de suerte que no hay medio 
de marcar im momento histórico en que terminara el 
nombre Puerto de Santo Domingo, y comenzara el 
de Puerto de la Alconera. Creo, pues, que ambos se 
han usado indistintamente para toda la sierra, ya 
que lio para ambas gargantas, pues á ello me inclina 
la circunstancia de usarse hoy también ambos.

Alcoenocal (Dehesa del). Hállase situada en la 
parte H. del término, limitada al N. y O. por los 
Montes, al S. y E. por los altos Cudriales. Abarca 
una extensión de más de 600 fanegas, distribuidas 
en los oteros ó lomos llamados de Bastida y Cabezo
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gordo, las Mesas de Carmona, las llanuras de la 
Era déla  Pendejosa, y la Cañada de Nave-redon­
da, con otros terrenos más ó menos accidentados, 
Brotan en ellas las fuentes llamadas de las Copitas, 
del Lirio, de las Puercas y de la Zarcita, y la rie­
gan los arroyos de los Manantíos, la Zarcita y el 
Zorcito.

EL nombre mismo dice que es debido á estar pobla­
da de alcornoques (Quercus Suber, Lin.), y con él 
fué designada desde los comienzos del siglo xvi, 
pues en unas ordenanzas municipales de 1630 se la 
llama el Alcornocal del Duque,» para diferenciarla 
del (¡.Alcornocal del Concejo», que era todo lo que 
hoy se llaman los Mojites (Yid.). Por dichas orde­
nanzas se ve que el llamado hoy Alcornocal era ya 
entonces propiedad del Duque de Béjar, Señor de 
Burguillos; pero en 1602 le litigaba el Concejo de esta 
villa el derecho sobre ella; pues en el documento de 
reclamación se dice que (¡siendo del Gobierno y  red- 
nos las dehesas’de la Girnija, Encinar y  Alcornocal, 
y siendo dehesas y tierras co7%cejiles, los dichos Du­
ques las han tomado y ocupado y amojonado y de­
ben al Gobierno y vecinos más de cuarenta mil du­
cados de aprovechamiento de las dichas tierras.)) La 
Casa alegaba perteneceiie estas fincas desde tiempo 
inmemorial, y fué absuelta de los cargos que el Con­
cejo le hacía; pero apelado nuevamente el pleito, se 
seguía en última instancia cuando en 1602 hubo
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transacción por ambas partes, conviniéndose que el 
Duque tenga derecho á aprovechar el fruto y pasto de 
ia dehesa dei Encinar desde el día de San Miguel 
(29 de Setiembre) hasta el 8 de Enero de cada año, y 
el resto del tiempo lo disfrutará el vecindario ; y el 
Duque da á la comunidad de vecinos üa dicha dehesa 
del Arcornocal con sus árboles ̂  aguas estantes y  
manantiales, y  suelo de ella, amojonada, según y  
como su Excelencia y los señores sus pasados la han 
tenido y  gozado, para gue sea propia de los veci­
nos en posesión y  propiedad.» La Granja quedaba 
en la del Duque sin derecho alguno á ella por parte 
del Concejo, y se convenía que aquella transacción 
sería válida desde el día que el Eey la aprobase; mas 
no llegó tal día, y el vecindario quedó en la duda 
que antes tenía sobre la propiedad dé las fincas; por 
lo que en varias ocasiones- volvió á mover litigio, 
siempre con mal éxito. El último pleito se promovió 
en 1837, y fué fallado en 1842, declarando de propie­
dad del ducado de Béjar y Osuna las mencionadas fin­
cas, que la Casa vendió más tarde á otros contribu­
yentes forasteros.

A lcoenocalejo (Cerro del). Está situado en el 
Encinar, hacia la parte que linda con los Cudriales 
altos y camino de Feria. Toma nombre de haber sido 
su plantación antigua alcornoques, y le llaman así 
desde hace un siglo próximamente. Hoy está cercada
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una gran parte del terreno llamado propiamente Al- 
cornocalejo.

A ldeanos (Fuente ’de los). En la cerca de la Hi- 
guerita, dentro de los Montes.

A lexandre (Eodeo de). Es una llanura de terre­
no alto, situada en los llamados Cudriales (Vid.); y 
se llama así desde el siglo xvii ó comienzos del xviii 
por haber pertenecido á una capellanía que fundó 
doña Leonor Alexandre, ó quizás á otra más antigua 
creada por un Miguel Blas Alexandre, que fué cura 
de Santa Maria de la Encina  (Vid.).

A lfonso F ernández de Vargas (Sepulcro de). 
Está situado en la capilla de la Concepción del ce­
menterio (antes iglesia parroquial de San Juan Bau­
tista), y en él reposan las cenizas de un D. Alfonso 
Fernández de V argas, que fué señor de Burguillos 
en el siglo xiv. La primera noticia que he adquirido 
de este personaje es del año 1351, en cuya época, se 
giin Pedro López de Ay ala (Crónica del rey D. Pe 
dro, año 2.°, cap. VI), tuvo lugar la prisión de Gar 
cilaso de la Vega, que fué llevada á cabo por tres es 
cuderos de B. Juan Alfonso de Alburquerque, tutor 
de Pedro I ,  á saber: ((Alfonso Fernández de Vargas 
que fué después señor de Burguillos, é Buy Berrán- 
dez de Escolar é Fermn García, de Medina.» Cuan-
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do el de Alburquerque se sublevó contra D. Pedro 
hizo lo propio Fernández de Vargas, y marchó á Por­
tugal, donde muy luego trabajó por la causa de don 
Enrique, á lo cual debió el que éste le hiciera donación 
en 1374 de las villas de Burgiiillos é Higuera de 
Vargas. Entonces fijó Alfonso Fernández su resi­
dencia en Biirguillos, y obtuvo en 1389 privilegio 
para fundar mayorazgo de sus estados, como lo hizo 
en su carta de testamento, fechada á 10 de Agosto de 
1390. En una de sus cláusulas dispone que le entie- 
rren con el hábito de San Francisco, en la sepultura 
que él mandó labrar para este objeto; obedeciendo á 
aquel procedimiento ya tan viejo de rodearse de reli­
quias , hábitos y funerales para acallar los gritos de 
una conciencia sublevada contra los muchos desafue­
ros cometidos m  plena salud.

El mausoleo es suntuoso, y tiene sóbrela cubierta 
una estatua yacente, que representa al muerto ves­
tido de guerrero con un manto religioso, teniendo 
puestas las manos en la cruz de la espada, que des­
cansa sobre el vientre. Por encima del sepulcro se 
leía no hace mucho tiempo este adagio (hoy cubierto 
de cal y argamasa):

« Olla qus mucho fervió
Su sabor perdió.'»

En derredor de la estatua y por varias partes del 
mausoleo se lee en caracteres semigóticos esta ins-
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cripción: ((Po?;- enxenplo uerdadero fue fecha esta es- 
))critum en esta sepultura que dice: Para el bien 
»del otro mundo e el deste simplemente y que quien 
»buen servicio Jíciere á Dios é al B ey , lo que quiera 
))alcanzará. Yo Alfonso Fernandez señor de Burgui-
íillos........ (1).» El sepulcro fué labrado en Burgui-
ilos y sus mármoles se extrajeron de la llamada Pe­
drera del Manco (Yid.); pues así consta por el título 
L X III  de las Ordenanzas municipales de 1530, en 
el cual se lee; dende que rayan ádar á dondesa- 
íicaron la sepolturade A lonso Hernández de Vargas.))

A lgaeeobo (perca del). Está situada en la parte 
de los Barreales (Yid.), que ocupa el lado meridional 
del camino de Medina de las Torres. El nombre es 
moderno, y lo toma esta finca de haber tenido un al­
garrobo (Ceratonia Siliqua, L) que ya no existe.

A lmadeaqtje (Suerte del). . Hállase en la parte de 
los Barreales, que ocupa el lado meridional del ca­
mino de Medina de las Torres. Ignóranse el origen 
y la antigüedad del nombre, si bien se sabe que se le 
daba ya á fines del siglo pasado.

A lmendeales (Suertes de los). Ocupan toda una

(1) Por estar empotrada en la pared una cara de la sepul­
tura , no ha podido completarse la lectura de esta inscripción.
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altura que hay al S. de la Albuera. Por lo que al 
nombre se refiere, debe proceder de que en otro 
tiempo estuvieron estas suertes plantadas de almen­
dros (Amigdalus communis L.); pero no se sabe si 
eran llamados así en el siglo pasado.

Almendeo (Piedra del). Llámase así á una suerte 
que hay en la porción de Sierra gorda (Vid.), com­
prendida entre los caminos de Zafra y Lafuente. El 
nombre no data de más allá de este siglo, y procede 
de un almendro que había en un riscal ó montón de 
rocas, según la tradición oral.

Almenitas (Las). Este nombre se da á la porción 
de sierra ó falaa de la colina del castillo, compren­
dida entre la población y el cementerio de Santa Ma­
ría. Se le llama así quizás porque hacia este lado dan 
vista las almenas de las torres más pequeñas del cas­
tillo; pero pudiera suceder que en tiempos hubiera 
en la falda de la colina algún baluarte almenado, y 
de esto naciera la denominación que cuenta entre el 
vulgo una fecha inmemorial.

Almenitas (Calle de las). Solo existe ya un pe­
queño trozo de calle que va desde la plaza Alta al 
campo llamado las Almenitas, del cual toma este 
nombre.

TOMO VI



34 BIBLIOTECA

A lonso Díaz de Aetiaga (Sepultura de). Está 
en la capilla de San José, del Cementerio, (antes 
Iglesia parroquial de San Juan Bautista), y la cu­
bre una losa blanca con la siguiente inscripción:

esta sepultura debajo de esta piedra estáu 
))enterrados el licenciado Alonso Diaz de Artiaga 
abogado é doña Maria de Vargas sumuger, funda- 

)) dores desta capilla del bienaventurado i glorioso 
))patriarcha Sant Josepho. Año de 16á0)).

Se sabe por documentos que este matrimonio fun­
dó también una capellanía que tenía la obligación de 
costear una misa los domingos y días de fiesta, la 
cual había de decirse á las once del día en la ermita 
de los Mártires, hoy de Jesús de Nazareno.

A lonso Martín de la Barba (Sierra de). Este 
es el nombre que antiguamente se daba á la sierra 
llamada hoy de la Barba , que está situada á la par­
te E. de la Dehesilla (Yid). La denominación aquí 
apuntada consta por el título 63 de las Ordenanzas 
municipales de 1530, de la cual se inserta aquí un 
largo párrafo por contener muchos nombres de sitios 
del término. Los nombres que van entre parentésis 
son los modernos que han podido comprobarse, y por 
ellos se ve que la zona en que habían de colocarse las 
colmenas para que no dañasen en viñas y huertas, 
abarcaba una gran extensión y daba vuelta á todo el 
término:
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«Los que tuvieren las dichas colmenas cerca de 
»las dichas viñas, ó entre ellas, que sean tenudos de 
»las quitar, y poner por los lugares que aquí decla- 
»ramos: dende afuera, dende el charco de Doña Ya- 
»ya (ribera del Gañuelo) yendo por el lomo de la 
»smrra quedizen de Alonso Martin de la Barba (hoy 
'>'>sierra de la Barba), aguas vertientes acá; y dende 
»que vayan á dar á un berrocal que es de yuso del 
»prado de Hernán Dianes (cerca del Junco), y de 
»partes de ayuso al camino de Xerez, (hoy asi) y 
»dende arriba al rostro de la m vm  (hoy barrera' de 
>yJuan liamos) que viene de la sierra de Burgos el 
»Yiejo (hoy Guruviejo); y dende por la ladera del 
»castillo de Burgos el Yiejo, á dar á un serrejon 
»agudo (hoy risco de Levante) qu.e está de yuso del 
»camino que vá á dar á la casa de Alonso Trigo (hoy 

SoJrigo); y dende al puerto que está al camino 
»de Yiilanueva (hoy de Barcarrota), y dende por el 
»lomo de la Sierra de la Matilla (hoy sierra de Le- 
>ydesmes ó de La-Eme) aguas vertientes hasta dar 
»encima de la sierra que dicen de Juan Moreno (hoy 
>Ja PorUlla baja); aguas vertientes; y dende ádon- 
»de solia ser un azauche que está en el regato que 
»viene de la fuente de Juan Moreno (hoy fuente del 
^Trapero?); y dende por los mojones del Alcornocal 
»(hoy dehesa del Alcornocal) del duque nuestro Se- 
»ñor, que vayan á dar encima de la sierra (hoy de 
»Juan Diego) que viene del Guijo (hoy también el
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Guijo); y dende que vayan por la mitad de la nava 
»de el valle de las Yeguas (hoy también así); y 
»dende vayan á dar al lomo de la Sierra de doña 
«Agueda (----------------------------- );  y dende al Be-
»rrocal que está al molino del Hidalgo ( ------ --------
»-------------- );  y dende vayan á dar al berrocal que
»está al charco del Bísamo (hoy también así, en la 
'^ribera de la dehesa boyar) de parte de hondo; y den­
ude vayan á dar á la Sierra de la majada del Guijo 
■>'>(hoy también así), y en un azauche que está en el
»rrostro de la sierra cerca de Portezuelo ( -----------
»— ---------- — ) ,  que pasa de la Hava-luenga (hoy
•^Nave-luenga y  Nave-lengua) á la Nava de Juan
»Hernandez (---- ------------------- -----); y dende que
»traviesenla Nava-luenga y que vayan por la maja- 
»da de los azauches que están en Santa Maria de 
»Torres (así llamada hoy, por la ermita de su nom- 
»bre);  y dende al asomada de San Coronado (hoy lia- 
»mada así, por la ermita de su nombre), y dende 
»vayan por el lomo de la sierra que va entre el valle
»que dizen de Santispíritus (------------------ ----------- )
»y el valle que dicen de las Canales (hoy así llama­
ndo); y  al molino de las dichas Canales; y 
»dende pasar el arroyo de Porra (hoy ribera de 
nPorra); y dende á un corral viejo que está en dere- 
»cho del molino que dizen de Mari-vivas, (hoy la 
ncerca de Manzano?) de aquella parte del arroyo, y 
»va á dar á otro corral que dizen de Alonso Genero;
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»y dende á un cabezo que está donde se bace una
»hera de Eruy González Bermejo (-------------- -̂----),
»y dende que vaya y traviese la cercada (---------—),
»y vaya á salir á la quebrada que está en fondo de 
»los casares de la dicha cercada, y por el vallado
»dela huerta viexa de Juan de Eede, y dende la 
»nava ayuso de la Granja (hoy dehesa déla Granja), 
»que vaya á dar al corral del azauchal que está enci­
sma del molino de Juan Martín (— -------------------),
»y dende pasando la rrivera y yendo la sierra de la 
»Sierpe (hoy asi llamada) , y vayan á dar al horno 
realero que está en la dicha sierra; y dende á la cum-
»bre de la Sierra del Silo (hoy__________ _______);

dende que vayan á dar á donde sacaron la sepol- 
»tiifa de Alonso Hernández de Vargas (en la Pedre­
r a  del Marico , por la parte de Sandoval); y dende 
»que vayan por el lomo de la Sierra, j^endo á dar á
»la fuente de la Herrería (—-------------------- — );
»y dende el valle ayuso á dar al horno calero; y den- 
»de yendo el rregato ayuso que va á dar al dicho 
»charco de Doña Vaya (punto de partida de esta 
enumeración)».

Alonso Teigo (Casa de). Vid. So-trigo (Suer­
te de).

A lvae-Sanchez (Huerta de). Hállase situada en 
la Sierra gorda, cerca del camino de Zafra. Se ignora
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la antigüedad de este nombre^ que aparece en docu­
mentos del primer tercio del siglo actual; pero en 
cuanto á su origen, no puede dudarse que se debe á 
que algún dueño de la huerta se llamó Alvar-Sanchez, 
por más que no pueda precisarse que éste fuera el 
que la plantó por vez primera, pues se dan muchísi­
mos casos de fincas que toman el nombre de los due­
ños ó poseedores que tienen en un momento dado, 
perdiéndose la memoria de sus nombres anteriores,

A lvistee ó
A lvitrbz (Cercado de). Se halla entre la ribera 

de San Lázaro j  el camino de Fregenal. No sé si el 
nombre será anterior á este siglo, ni cual de las dos 
formas sea la genuina, pues en los documentos leo 
Alvister j  Álvitrez, quQ parecen apellidos; y para 
mayor confusión, el vulgo le llama cercado de Bitre 
y del Buitre, si bien esta manera de expresarlo pa­
rece corrupción de las anteriores.

Alta (Plaza). Está situada en la parte más sep­
tentrional y elevada de la población, que es también 
lo más antiguo de ella, de suerte que en los siglos pa­
sados era el centro del movimiento vecinal. Tiene una 
figura tan irregular, que por no ser rectas sus aceras 
no parece ni de pentágono ni de cuadrilátero; y las 
casas conservan aún su antigua forma. A su posición 
topográfica debe el llamarse hoy Plaza alta, nombre
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que acaso no cuenta medio siglo de antigüedad, pues 
antes de trasladarse las Casas Consistoriales á-la 
plaza del Altozano, se llamaba plaza del Gobierno. 
En ella estaban las antiguas Casas de Ayuntamiento, 
la casa morada del Alcalde corregidor, la Cárcel, el 
Pósito y otras dependencias municipales.

La antigua casa del Ayuntamiento, llamada boy 
vulgarmente la Audiencia antigua, se baila situada 
en la acera occidental, y no ofrece particularidad 
alguna, pues es un edificio ruinoso é insignificante. 
Al lado izquierdo de la puerta está aún cubierto el 
cilindrico poste déla argolla, qh donde ataban á ios 
delincuentes que merecían ser expuestos á la ver­
güenza publica.

La casa de los corregidores, llamada por el vul­
go la Casa del Gobierno, está en la acera meridional, 
y con ser bastante inferior, es, sin embargo, el me­
jor edificio de la plaza. Contigua está la cárcel, y 
ambos edificios fueron construidos en 1584, pues una 
inscripción que bay sobre la puerta de la casa dice 
así:

<(IIizo estas casas de Justicia i  cárcel Burguillos. 
«Acabóse siendo corregidor el licenciado Isidro Ti- 
caro. 1584.))

El Pósito (que era antiguamente), está en el extre­
mo N. E. de la plaza, y se llama boy Carnicería, por 
estar destinado á este uso.
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A ltozano (Plaza del). Está situada en la parte 
céntrica de la población; y se lia llamado de antiguo 
el Altozano, á pesar de los nombres oficiales que ba 
venido recibiendo en épocas diversas por estar en 
ella las Casas de Ayuntamiento. No es cuadrilonga 
como la generalidad de las plazas, sino que la cons­
tituyen dos anchas avenidas que se cortan en ángulo 
recto. Hacia el aflo 1526 existían las aceras oriental 
y septentrional de la plaza; mas no así, las otras 
dos, por lo cual se viene en conocimiento de que las 
calles de Eivera, Llana, Nave y Jerez eran todavía 
campo despoblado, y cuando uno ó dos años más tar­
de se construyó el convento de monjas, aun daba vis­
ta al campo por O. y S. Así continuó la plaza del Al­
tozano sin acera meridional, hasta que un siglo des­
pués (á mediados del xvii), se construyó la man­
zana que hoy la forma, y que sirve á la vez de acera 
occidental á la plaza del Llano, y oriental á la calle 
de la Nave.

A pesar de llamarse siempre plaza del Altozano, 
cuando se instalasen en ella las Casas de Ayunta­
miento, después de la exclaustración de las monjas, 
fué bautizada con el título de plaza de la Constitu­
ción, que conservó hasta que en 1868 (para memoria 
de la revolución de Setiembre), la pusieron plaza 
de la Libertad] pero obligada á recibir nuevo bau­
tismo á cada movimiento político, en 1873 la rotula­
ron plaza de la República federal, en 1874 (por obra
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y gracia del golpe de Estado del general Pavía), se 
quedó en plaza de la Mepiiblicdf yen 1875 (para me 
moría de la restauración), pasó á ser plaza de Don 
Alfonso X I I ,  cuya denominación conserva. Ha teni­
do esperanzas de llamarse plaza de Oarlos V II, y 
está esperando que otro acontecimiento ruidoso ven­
ga á servirle de padrino para otro nombre^,fTal es la 
afición que ba tenido por agotar el diccionario de 
los pronunciamientos! Sin embargo, debo hacer cons­
tar que todos estos nombres no ban tenido más valor 
que el que quieren reconocerle las autoridades loca­
les de cada época, pues el pueblo siempre la llama el 
Altozfmo.

A la pequeña glorieta que bay enfrente de la puer­
ta del convento de monjas, se le llama boy todavía el 
Calvario, por baber estado allí enhiesta basta media­
dos de este siglo, una cruz que parece fué colocada 
en el xvi, cuando todavía esta plaza era una sali­
da de la población al campo. Esta cruz, según cuen­
tan, era objeto de grande veneración para los veci­
nos, y basta se conserva cierta vaga reminiscencia 
mezclada de superstición, acerca de hechos sobrena­
turales y milagrosos que leyendas, perdidas ya, atri­
buyen á este sitio; razón por la que siento no baber 
podido recoger nada de la tradición, que indudable­
mente sería tan curioso como útil para la demopsi- 
cología.

El convento de las monjas ocupaba toda la manza-
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na occidental de la plaza; pero después de la exclaus­
tración se enagenó todo su solar, menos el templo, 
una porción contigua que se destinó para casas de 
Ayuntamiento, y otra para escuela de niños.

Amádoe (Huerto de). Está dentro de las cercas 
llamadas de la Atalayuela {Yid.), y se ignora la an­
tigüedad y origen de este nombre, que indudablemen­
te era el apellido de algún dueño, pues ha habido en 
la población vecinos de este apellido.

A maya (Cerca y fuente de la). Están muy próxi­
mas al camino de Zafra y junto al puerto de la Alco- 
nera. El nombre, que cuenta de antigüedad cerca de 
un siglo, toma su origen en algún dueño de este nom­
bre, pues desde comienzos del siglo xvii existen Ama­
yas en la población. El vulgo la llama alguna vez cerca 
de Maya, y así la he visto designada en algunos do­
cumentos.

A mpaeo (Ermita de Nuestra Señora del). Encuén­
trase en el extremo occidental de la población, puesta 
enfrente á la calle de Santa Catalina, si bien la en­
trada al pequeño atrio que le precede está colocada 
enfrente de la calle Llana.

Al comenzar el siglo xvi existía ya la ermita de 
San Lázaro, que entonces era rural, pues como no 
existía la calle Llana, y la de Santa Catalina no te-
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nía ni la mitad de su actual longitud, la susodicha 
ermita quedaba separada de la villa un buen trecho. 
Continuó la ermita de San Lázaro con culto abierto 
hasta los comienzos del siglo x v iii, y á su nombre se 
debió el que ai caudaloso arroyo que corre junto á ella 
se le llame desde tiempo inmemorial Bibera de Ban 
Lázaro y pero en acuerdos del Ayuntamiento de 1770 
á 80, en que se nombran los mayordomos de las pa­
rroquias y ermitas, nada se habla ya de la de San 
Lázaro, por lo que es de.presumir que por entonces 
estaba ya ruinosa y abandonada.

En el ano 1810, estando la villa deBurguillos muy 
preocupada con la guerra déla Independencia, y muy 
poco antes de ser invadida por los franceses, un ve­
cino, llamado D. Joaquín Amador, solicitó del Vica­
rio D. Diego Miranda autorización para fundar una 
cofradía de Nuestra Señora del x^mparo, cuya efigie 
tenía en su casa; y habiéndose constituido la herman­
dad, el día 15 de Lebrero fué trasladada la imagen á 
la capilla del hospital del Espíritu Santo, pertene­
ciente á la jurisdicción parroquial de San Juan Bau­
tista. Un manuscrito, de donde copio estas noticias, 
dice que en 1815 se trajo la imagen en procesión á 
«la iglesia nueva» (que es la actual parroquia), y una 
vez terminadas las fiestas que la cofradía acostumbra­
ba celebrar todos los años, se acordó por el Vicario y 
los cofrades comprar el ^pajar llamado de San Lá­
zaro, por haber sido ermita de este santo, » y cons-
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triiir en él un santuario para la Virgen del Amparo. 
Compróse, en efecto, el citado pajar por 4.000 reales 
á Doña Juana Campín y D. Manuel Castañeda; hí’ 
zose la obra por el constructor Juan Bautista Artea- 
ga, y el 2 de Octubre de 1819 se bendijo la ermita y 
trasladó la imagen.

Compónese de una sola nave de bóveda acanalada, 
humilde y nada sólida arquitectura, y con un solo al­
ta r, en cuyo centro está la Virgen, teniendo á su de­
recha la Virgen de Aguas Santas , y á su izquierda á 
Santa Teresa de Jesús. Tiene un coro alto con un pe­
queño armonium parala celebración del culto. No se 
celebra en ella al año más que la festividad de la Vir­
gen en Setiembre (el día del Dulce Nombre de Ma- 
ría), y consiste envelada con fuegos artificiales, pro­
cesión y misa con sermón, terminando todo ello con 
algunos confortables refrigerios. La casa del ermitaño 
y la sacristía forman una nave pequeña.

A mpaeo  (Barrio del). Llaman así á una manzana 
de casas que hay en el extremo occidental de la po­
blación , enfrente de la ermita de Nuestra Señora del 
Amparo, de la cual le separa el camino de Jerez de 
los Caballeros. Las casas son modernas, pues quizás 
la más antigua no cuente 22 años de existencia. El 
nombre es más moderno todavía, y procede del de la 
ermita.
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A n d a n a  (Quiñón de). E s una porción de terreno 
que hay en los Montes^ en la porción llamada los Pim­
pollares.

A n g a e il l a  (Lomo de la). Así llaman á un espa­
cioso otero que hay en la finca llamada los Llanos de 
Aguilar, en la parte N. O. del término. Ignoro la an­
tigüedad del nombre y la causa que pudiera motivar­
lo, que indudablemente fué algún suceso, en que di­
rectamente figure alguna angarilla, pues ni parece 
probable que éste fuera apellido de nadie, ni hay ani­
mal ni planta que así se denomine en este país.

A nim a s  (Huerta de las). Está situada en la parte 
septentrional de la porción denominada Las Cumbres 
del Bey, y es una de las mejores huertas que hay en 
el término. Su nombre data de larga fecha, pues se le 
daba ya en los comienzos del siglo pasado; y en cuan­
to á su origen, no hay noticia alguna, pero parece 
probable tuviera algún censo (ó perteneciera á alguna 
capellanía con carga de decir misas) por sufragio de 
las ánimas.

A p e e t a d u e a  (La). Véase Apretadura.

A pebtadxjea  (Cercas de la). Están situadas al O. 
de la Dehesa de la Granja. No sé qué origen pueda 
tener este nombre, que en las Ordenanzas municipa-
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les de 1530 figura y a , si bien se dice allí Ápertadu- 
ra, no sé si por culpa del copiante ó porque se llama­
se así. Y que el texto alude al mismo sitio, se com­
prueba porque habla de la ribera que, pasando de la 
dehesa boyar á la Albuera, atraviesa los caminos de 
Atalaya y Medina, se entra en la dehesa de la Gran­
ja, y pasa cerca de la Apretadura. « Otrosí ordena-
»mos que-qualesquier personas....  que quisieran ía-
»var paños.... lo hagan y puedan hazer en los lúgu­
bres que aquí dirá, es á saber: desde el molino que 
bdizen de Juan Trigo hasta el camino que va de esta 
»villa al Atalaya, y desde el molino de Bartolomé 
bEstevez (que estaba junto al sitio llamado Entram ­
abas-aguas ) hasta el camino de Euy Hernández Blas- 
»co (dentro de la Granja) y al Apertadura, y desde 
»donde dizen el Bodeo ( dentro de la dehesa de Bio- 
»gordo) hasta el Argamasa (dentro de Biogordo); 
»y que puedan lavar debaxo de la rivera de San Vi- 
bcente.(;‘í¿í̂ to al cercado de San Vicente) hasta el 
»charco del Pece ( cerca de Grano de Oro, en la mis- 
»ma rivera que se llama aquí de San Vicente, y  más 
al N. de San Lázaro.'>'>

A eca  (Valle y fuente del). Es una cañada que 
hay en la Dehesilla (Vid.), en la porción comprendi­
da entre la ribera que la atraviesa y el camino de 
Eregenal, que también la cruza. La antigüedad del 
nombre me es desconocida, y en cuanto á su origen,
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creen algunos campesinos que es debido á la forma 
que tiene este valle, que es hondo y pequeño, pero 
bien pudiera ser porque la fuente del Arca, que está 
allí, tuviera antiguamente algún depósito, de los que 
en el país llaman arca de agua.

Aedila (E ío de). Nace cerca de Segura de León, 
corre en dirección N. O., á pasar muy próximo 
á Valencia del Ventoso, entra luego en el término 
de Valverde de Burguillos, sirve de límite al de Bur- 
guillos con el de Fregenal, y entra en el de Jerez 
de los Caballeros, desde el cual va á meterse en Por­
tugal por el término de Encinasola. Como ya queda 
dicho, no penetra en el de Burguillos^ sino que sirve 
de lindero entre éste y los de Fregenal y Jerez por 
la parte meridional del término. ¿Por qué fué llama­
do Ardila? No ha podido averiguarse, pero se sabe 
que así se le nominaba en el siglo xiii, muy poco 
después de la reconquista de Extremadura, pues 
consta por documentos de los caballeros Templarios; 
de suerte que acaso el nombre data de los tiempos de 
la dominación agarena.

A egamasa (La). Así se llamaba en 1530 á un si­
tio de la dehesa de Eío Gordo, cerca de la Ribera 
que la cruza, como puede verse en un texto consig­
nado en la palabra Apretadura. Hoy es inusitado el 
nombre Argamasa.
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A eeecido (Puerto del). Es un peguefío paso en­
tre dos sierras, que hay en la Sierra gorda (Vid.) en 
la porción comprendida entre la Dehesa del Encinar 
y el camino de la Fuente. Se ignora la antigüedad 
de este nombre, que dicen ¡algunos proceder de que 
una vez se encontró allí un hombre muerto de frío, 
que es á lo que en el país llaman un arrecio ó arre­
cido.

Aeeiba (Pilar de). Véase Ahajo [Pilar de).

Aeeoyo chico (El). Se llama así á una suerte de 
tierra que hay en los Pujos (Vid.), y toma este mo- 
derno nombre del arroyo que le cruza.

A sadeeo (Arroyo del). Está en los Montes, en la 
porción de terreno llamada de Hernán Juanes. (Vid.)

A scensión (Huerta de). Estaba en los Montes; y 
digo estaba, porque aunque el sitio sigue llevando 
este nombre, la huerta ya no es huerta. El nombre 
es antiguo, y bajo la forma vulgarísima de Sención 
se le cita en un documento de principios de este siglo.

A som ada  (Cercado de la). Ocupa el extremo occi­
dental de la sierra llamada del Cordel (Vid.) El nom­
bre es antiguo, y muy propio del lenguaje popular, 
pues este cercado forma una superficie muy inclina-
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da sobre la falda de la sierra, dando yista á ios cami­
nos de Jerez y Santa Ana, como puede verse por el 
texto de las Ordenanzas de 1530, inserto en la pa­
labra Alonso Martín de la Barba, desde muy anti­
guo se dice en el país estar á la asomada por estar á 
la vista; y en efecto, el cercado de la Asomada, pa­
rece como que se asoma al campo de la Grulla,

A t a h a e r b  ó a t a ja r e s  (Suerte del). Está en la 
Morera (Yid.), en su parte N, N. E. Ignoro el ori­
gen y antigüedad del nombre, que parece proceder 
de algún suceso en que figure un ataharre, que es 
la banda ó correa que tienen los aparejos detrás 
para asegurarlos á las cabalgaduras y evitar que se 
corran hacia adelante.

A talaya  (Camino déla). Sale por la parte E. S. 
E. de la población, y, con más ó menos curvaturas 
por algunos puntos, corre en esta dirección hasta que 
antes de salir del término se inclina un tanto hacia 
el Sur, Es camino muy frecuentado, y lo fué más en 
tiempos antiguos, pues desde el siglo xv consta que 
la Atalaya era aldea pedánea de Burguillos, á cuya 
jurisdicción estaba sujeta; y según lo que de muchos 
documentos se desprende, hay que reconocer que en 
todo tiempo estuvo en actitud un tanto violenta con 
nuestra villa, especialmente por cuestiones sobre co­
munidad de aprovechamiento de los montes comuna-

TOMO VI .



50 b i b l i o t e c a

les, y sobre pago de rentas y servicios para mante- 
nimiento de nuestro castillo.

A talatobia (Cercas de la). Están atoadas a la 
parte O. déla Dehesa boyar, y son varias cercas, en 
nna de las cuales está el huerto llamado de Amador. 
Más de siglo y medio cuenta de antigüedad este nom­
bre según documentos; y su origen es desconocK.o; 
normas que dada la significación de la palabra, pue­
de conjeturarse sin violencia que procede de que el 
terreno forma una altara en la que sino hnbo atala­
ya en lo antiguo, el pueblo le puso atalayada  por 
considerarle punto á propósito para centinela. El vul­
go dice tarayuela, corrompiendo la palabra.

Audiencia (La). Así se llama en Burguillos á las 
Casas consistoriales ó de Ayimtamiénto, situadas en 
la acera occidental de la plaza del Altozano. Anti­
guamente estaba .este punto de reunión de los conce- 
lales en la acera occidental de la Plaza Alta, y aun 
bov conserva aquel edificio el nombre de Audienma 
antigua, por la que al trasladarse á la moder­
na la llamaron t-¿mhién Áud^c^enc^a. Esto tuvo lugai 
cuando se exclaustraron las monjas del convento de 
la Concepción, ea una parte del cual se colocaron e 
Arobivo, salón de las casas capitulares y otras ofici­
nas; y más tarde se instaló el cuartel de la Guardia 
civil. ¿Será impropio el nombre de Audiencia’̂ Qui-
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zás fuera más oportuno el de cabildo que usan en 
otros puntos, pero no desconociendo que en él cele­
braban los alcaldes y corregidores sus audiencias pa­
ra administrar justicia, se comprende que la palabra 
es adecuada á la manera de ser de nuestro gobier­
no civil y político en los siglos pasados, de suerte 
que si hoy es impropia, en otros tiempos no lo era.

Audiencia antigua (La). Yid. Audiencia.

Aviones (Vereda de ios). En Sierra gorda, cerca 
de los llamados Barrancos de Castañeda en la por­
ción comprendida entre los caminos de Zafra y La 
Fuente. Ignoro la antigüedad y origen del nombre 
en que parece aludirse al arión (Cypselus melba, L.), 
ave viajera muy semejante á la golondrina.

Atala (Colmenar de). Es una llanura de tierra 
en los Cudriales (Yid.), y aunque se le llama Col­
menar , nadie recuerda haber conocido en aquel sitio 
colmenar alguno, lo cual demuestra que el nombre 
es bastante antiguo , pues este terreno está dentro de 
la zona que las ordenanzas de 1530 señalan para la 
colocación de colmenas, según puede verse en la pa­
labra Alonso Martin de la Barba.

Ayuntamiento (Casas de). Yid. Audiencia.

i» »m
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A zamel (Cercado del). Hállase situado al S. de la 
sierra del Cordel y de los cercados llamados de las 
Cañaveras. Que este nombre es bastante antiguo lo 
prueba el siguiente texto del título 31 de. las Orde­
nanzas de 1530: «Otrosí ordenamos que en la fueii- 
»te iim'Yñ.[\todavía hoy se llama la fuente nuevaW) 
»que es en el camino de el Azamel, cerca de la lavan- 
»dera (ribera de San Lázaro), que así mesmo no la- 
»ven paño ni bagan ninguna suziedad, según que de 
»suso dicbo es, so la dicha pena». Como entonces no 
existía la mitad occidental de la calle de Santa Cata­
lina , para ir al Azamel había que salir por la calle de 
Badajoz, los Pelambres y la Corredera (hoy desier­
tos), y pasar la ribera enfrente de la fuente Nueva, 
de suerte que por eso dice el texto «que es en el ca­
mino de el Azamel.'» En cuanto al origen de esta pa­
labra, nada he podido averiguar, pero la creo de ge­
neración ó forma vulgar de algún nombre árabe, y 
aun sospecho que el sitio se llamaba Azamel en tiem­
po de la reconquista de Extremadura. El vulgo dice á 
veces Arzaméj.

A zauche (Cabezo del). Hállase en la dehesa de 
la Cañada (Vid.); y toma el nombre, cuya antigüe­
dad ignoro, de haber tenido acebnches ( Olea Euro­
pea, L.) planta á que el vulgo llama azauche.

A zatjche (Fuente y arroyo del). Están en los Cu-



DEL FOLK-LOEE 53

driales (Yid.), é ignoro la antigüedad del nombre, 
debido á un acebiiche inmediato á la fuente.

A zauche (Mesa del). Está dentro de las cercas 
llamadas de Juan BeiiUez, y su nombre procede de 
un acebuclie que liiibo en la cumbre de la meseta.

Badajoz (Calle de). Comienza en la Plaza Alta, 
y va en dirección al N ., á terminar en el camino de 
Badajoz, razón por la que lleva este nombre. Es de 
las calles más antiguas que existen, y parece proba­
ble que siempre se lia llamado así y que en todo tiem­
po ha tenido salida al campo, sin interponérsela ca­
lle alguna en que desembocar; pues en las Ordenan­
zas de 1530 (en su título 32) , hay un párrafo que 
dice que, como todos los vecinos no pueden lanzar 
sus bestias á pacer en el Egido de la Nava, á causa 
de estar muy distante de sus casas; y «m especial 
)üos que hiven acerca de la yglesia de Santa María, 
»y los otros que hiven á los Pelambres y hasta la 
))puerta de Badajoz)), se designan como egido para 
las bestias de éstos «la ladera de el castillo de la 
))dicha villa como se dize: desde los labradlos que se 
))lahran y siembran d do dizen la Peña: Carretera, 
))v desde el camino que va para lo. Fuente del Maes~ 
))tre arriba, viniendo d la villa hazia la Fueiite 
)) Sancta».

Por este párrafo se ve que había puerta de Bada-
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joz, y que por tanto la calle de este nombre (aunque 
fuese más larga la población por este lado, como pa­
recen manifestar los restos de construcción que hay 
en las paredes de los cercados contiguos), tenía su 
salida al campo.

Había también fuente de Badajoz, que, sin duda, 
era un depósito que después se cerró para surtir con 
sus aguas á la fuente Santa; cuyo depósito está á la 
salida de la calle de Badajoz. Que había fuente de 
este nombre, lo prueba la siguiente ordenanza del 
título 31: ((Otrosí ordenamos que de las fuentes de 
usta villa de que amasan y cozinan, conviene ci sa- 
))her: los tres corchos y la fuente de Badajoz y la 
)fuente Sancta, que no metan en ellas caldera, ni
))grosura, ni suziedad....  y que dx la dicha fuente
)>Sancta no 7deguen huerto ninguno, so pena de los 
ulichos quatromaravedis'ü,

Badajoz (Puerta de). Vid. Badajoz (calle de).

Badajoz (Fuente de). Vid. Badajoz (calle de).

Badajoz (Camino de). Comienza en la calle de 
Badajoz (Vid.) y corre en dirección al N. atravesan­
do los Cudriales y los Montes, hasta penetrar en el 
término de Salvatierra, á cuya población conduce. 
Dada la vecindad de Salvatierra, y siendo éste el 
camino que á ella conduce ¿cómo se explica que siem-



DEL FOLK-LOEE 55

pre le llamen los Yecinos camino de Badajoz, y muy 
rara vez digan de Salvatierra? Esto demuestra que 
las relaciones son más continuas con la capital de la 
provincia, y que casi todos los que transitan este ca­
mino lo hacen con propósito de ir allá, por lo que el 
espirita del pueblo con respecto á Badajoz se mani­
fiesta más acentuado que con relación á Salvatierra.

Lo que más hace viajar á los burguillanos con 
rumbo á Badajoz, es el ingreso anual de los mozos en 
el ejército; en cuyo concepto se muestra cierta espe­
cial antipatía hacia la capital de la provincia, como 
se ve en esta sentida copla, que parece cantada por 
las novias de los soldados:

I Ay, Badajoz, si te hundieras!
Pero más vale que no;
Porque tengo yo allí dentro 
Metido mi corazón.

B alagosa (fuente y cabezo de la). Es un cerro con 
una fuente en su falda, que está en los Montes, en la 
porción llamada lomo del Meseguero (Vid.)—No sé 
qué origen pudo tener este nombre. En el país le lla­
man halago á los haces secos de forraje de centeno 
con que rellenan los gergones ó colchonetas de las 
camas, en lugar de emplear la crin vegetal ó la paja 
de maíz.

B alcón d e  P ilatos  (El). Es una altura en cuya
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cima está la puerta de entrada á una viña, y se halla 
á la salida de la población, enfrente de la cruz del 
camino de Zafra.—Ĵ fo puede precisarse la antigüe­
dad de este nombre, pero su origen revela que debe 
datar de larga fecha. En efecto; por escrituras y tes­
tamentos consta que á la porción llana en que está 
la cruz del camino de Zafra, se le llamaba antigua­
mente ¿fa la Horca, lo que demuestra que era 
el sitio donde solía ponerse el patíbulo ó tablado para 
ejecutar á los condenados á muerte; y como estos ac­
tos de justicia se hacían en presencia de las autori­
dades, la disposición del terreno demuestra que el 
Juez corregidor debía colocarse en el cabezo citado, 
que es el que domina el llano susodicho; y por tanto 
se comprende que el pueblo le llamó al cabezo laícón 
de Pilatos, MLÚogíc  ̂ al cargo que Pilatos tuvo 
en la Judea, cuando condenó á muerte á Jesucristo.

Baba-Mateo (Cabezo de). Hállase en los Montes, 
en la porción ó sierra llamada del Brinquete (Yid.j 
Ho sé cuándo ni por qué se introdujo este nombre en 
el que claramente verá el lector una corrupción de otro 
más antiguo, como, v. gr., sucede hoy con So-trigo, 
que es degeneración de Alonso Trigo. ¿Lo será éste 
de Bárbara Mateos ?

Babba (Sierra y cercas déla). Las cercas com­
prenden toda la sierra, que está situada entre la Grii-
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llâ  la-Pelitera y la ribera dei Oañuelo ó Labandera, 
Sobre antigüedad y origen de este nombre, véase 
Alonso Martín de la que es el que antigua^-
mente tenía.

Babeados (Cerca de los). Está en los Montes den­
tro de la porción nominada el Corchado. (Vid.) Igno­
ro la antigüedad de este nombre, que sin duda tuyo 
origen en haber pertenecido á alguna familia cuyo 
apellido fuera Barbado, pues en im padrón vecinal 
de 1763 leo en la calle de Rivera «Viuda de Alonso 
Barbado,» la cual aparece en otro documento de 1747 

«Viuda de Alonso Gaixía Bcorbado.»

Baebecho (Cercado de). Está situada sobre la fal­
da de la sierra llamada Puerto de la Alconera, limi­
tándole el camino de Zafra y la Sierra Corda. Según 
el art. 32 de las Ordenanzas municipales de 1732 
(véase en la palabra Sierra Gorda), en esta fecha se 
llamaba ya cercado de Barbecho, cuyo nombre tomó 
de haber pertenecido á alguna familia de este apelli­
do, que aún subsiste en la población. En el padrón 
de 1763 leo en la calle de Santa Catalina «Alonso 
Bojrbecho, cû m nombre aparece también en 1747 en­
tre los que contribuyeron para la construcción de la 
iglesia parroquial.

Babcarbota (Camino de). Despréndese del camino
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de Badajoz en el sitio llamado de Valdivia^ y atravie­
sa los Ciidriales y los Montes por Corchado y Brin- 
qnente, saliendo del término por la Nave de Burgos 
á los Brobales (término de Jerez). Es camino poco 
frecuentado, por las muy escasas relaciones que man­
tiene el vecindario de Biirguillos con el de Barca- 
rrota. Antiguamente se llamaba camino de Yillanue- 
va (Vid. el texto délas Ordenanzas de 1530, inserto 
en la palabra Alonso Martín de la B a r ia ), porque 
el nombre de la población era Vülanueva de Barca- 
rrota.

Baeeanca (Fuente de la). Está situada á la entra­
da de la dehesa boyar, junto al camino de Zafra. Cer­
ca de ella se ven restos de antiguos caseríos, y han 
sido encontradas sepulturas cubiertas con losas de 
piedra. No hay memoria de la época de construcción 
de la fuente, que tiene un espacioso depósito de agua, 
precedido de una larga galería, todo hecho de ladri­
llo y cal y cubierto por bóveda de las llamadas de ca­
ñón. Tampoco sé cosa cierta acerca de la antigüedad 
y origen del nombre, que sin duda procede de estar 
la fuente en el fondo de una hondonada de las que en 
el país suelen llamarse lorrancos, esto es, porciones 
pequeñas de terreno llenas de depresiones y elevacio­
nes irregulares.

Baeeancos (Los). Es un sitio pedregoso y de difí-
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cil tránsito que hay al N. O. de la iglesia parroquial, 
llamado así por su mal piso. El nombre data de me­
diados del siglo pasado, pues así aparece en algunos 
documentos de entonces, que hablan de la construc­
ción de la iglesia.

E aeeaqueea (Suerte y arroyo de la). Hállase la 
suerte (cruzada por el arroyo) en los Gudriales (Vid.) 
Ignoro la antigüedad y origen del nombre, que sin 
duda es derivación de barraco, el cual, á su vez, es 
la manera vulgar de designar en Burgiiillos. el herra- 
co. Llámasele también suerte de Don Javier, tomán­
dolo del nombre de alguno de sus antiguos dueños.

Baeeeales (Los). Se llama así una porción gran­
de de terreno situada á la parte S. E. del término, y 
limitada por las lindes de Yalverde y Atala}m (por 
este lado la deslinda el arroyo Hajarrillo), cercados 
de la Plata, de la Guitarra, cabezo de la Perdigona 
y suertes de Entrambasaguas. Está atravesada de 
O. H. O. á S. E. por el camino vecinal de Medina, que 
le divide en dos partes. La parte H. del camino com­
prende en su interior las suertes Ramadas del Corral 
Esquinado, de Blanca Domínguez, de Piedra-escrita 
y de las Canales, las cañadas de Estate-quieta y del 
Segador, y los cercados de los Bonales y de Porra. 
La parte S. del camino es mucho más extensa, y 
comprende los terrenos denominados cerca del Alga-
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rrobo, cerca del Toro, cercado y huerta de Mejía, 
suerte de la Buharda, cercado del Santísimo, huerta 
de la Chacona, suertes del Molino alto. Molino de 
Dávalos, Huerta-chica, cercados de Gámez, suerte 
de la Fábrica, cabecito de Tanco, Huertas-perdidas, 
valles de Marchena, huerta del Alamo, huerta de los 
Morales, suerte de Regaña, Prado redondo, suerte 
de Franco, suerte del Barrito, Huerta nueva, suer­
te del Mentidero, suerte del Almadraque, suerte del 
Haba, suerte del Oerquijo, suerte de la Rana, suer­
te del Reluto, suerte del Granado, suerte de las Zo­
rreras, suerte del Peregrino y cercas de la Venta.

Desde larga fecha se llaman Barreales estos terre­
nos, que quizás antes se nominaban Barriales, como 
una parte del término de Valencia del Ventojo; y la 
causa de este nombre es la naturaleza del suelo, aná­
logo al de la comarca de los Barros, y caracterizado 
principalmente por la abundancia de arcilla, margas, 
arenas y sílices, mezclados con calizas y otros ele­
mentos característicos del terreno terciario, medio,ó 
mioceno.

Baeeio N uevo (El). Así se llama al trozo de po­
blación colocado á la parte E., comprendido entre el 
Paseo del Cristo, camino de Medina y calle de Vis­
ta-hermosa. Abarca unas 90 casas que forman la ace­
ra meridional de la calle de Vista-hermosa, la única 
acera de la del Paseo, las dos de la calle de Medina
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y la única de la de las Encinitas. Se le llama Barrio 
Nuevo porque se empezó á construir en 1873.

B a eb ito  (Suerte del). En los Barreales (Vid.), en 
la porción que está al S. al camino de Medina. Desde 
larga fecha se le llama el Barrito, por ser el terreno 
típico délos Barreales, esto es  ̂ el que más pronun­
ciados presenta ios caracteres del terreno terciario, 
especialmente en la abundancia de arcillas, margas 
y areniscas.

Baeeito (El). En la Sierra Gorda (Vid.) en la 
porción colindante al camino de -Zafra. Tiene análo­
gos caracteres geológicos al suelo de los Barreales 
(Vid.), y de aquí el origen de su nombre.

B aeeocal (Corrales de). En la Beliesilla 
entredós caminos de Jerez y Encinasola. Procede su 
nombre de haber pertenecido en otro tiempo á alguno 
de este apellido, que desde el siglo xvi se encuentra 
en los documentos y abunda en los padrones vecinda­
rios del siglo pasado. En el mismo sitio está una fuen- 
tecilla natural, llamada el Bozo de los Barrocales, 
por la misma causa; lo que prueba que la propiedad ó 
dominio se extendió á varios de una familia.

Baeeooales (Pozo de los). (Vid.) Barroca!.
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Bastida (Lomos de). Son unos oteros que hay en 
la dehesa del Alcornocal (Vid.) Ignoro la data de este 
nombre, pues la familia de este apellido que hoy exis­
te, quizás no cuente en la población más tiempo de 
residencia que el siglo actual.

B aza (Calle de). Es una encrucijada en dirección 
de N. á S., que enlaza la calle de Zafra con la plaza 
del Altozano. Es bastante antigua, pues por lo me­
nos debió construirse en el siglo xvi, época en que 
se hacía el ensanche por este lado. En cuanto á su 
nombre, no he podido averiguar su origen, y sólo sé 
que figura en los padrones del siglo pasado.

La última casa de su acera oriental, que da vista 
á la plaza, se denomina vulgarmente el Palacio, y 
fué construida por cuenta y mandado del Obispo de 
Badajoz, Sr. Malaguilla. No tiene ni mérito arqui­
tectónico ni extensión suficiente para merecer el nom­
bre que le dan los vecinos, pues muchas casas de la 
población le superan por ambos conceptos, por lo que 
es necesario reconocer que debe la denominación de 
Palacio al hecho de haber sido residencia del men­
cionado Obispo cuando venía á Burguillos á pasar al­
guna temporada.

Beneficio (El). Es una cerca que hay junto á la 
dehesa de Rio Gordo y á otras cercas llamadas de la 
Apretadura. Creo que este nombre debe proceder de
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que en otro tiempo fuera perteneciente á cóngrua de 
alguno de los beneficiados que antes había en la pa­
rroquia.

Bboga (Moheda y fuente de la). En los Montes, 
en el sitio llamado Valle del Lobo (Yid.) Ignoro la 
antigüedad y origen del nombre Beoga, que parece 
degeneración ó corrupción de otro anterior.

B e e m e ja l  (El). Suerte de tierra en la DeJiesilla 
(Vid.), en la porción 4.a ó sea en la comprendida en­
tre la ribera de la Lavandera y el camino de Fre- 
genal.

B e e m e ja l  (Arroyo del). Corre por los Llanos de 
Aguilar (Yid.)

B e e m e ja s  (Piedras, las). En los Cudriales (Yid.), 
en su porción meridional, próximaá la ribera de Can- 
ganchas. El nombre procede del color rojo oscuro del 
suelo, que es muy abundante en calizas; y en las rocas 
mismas que llama el vulgo piedras bermejas (merme- 
ja j y melrnejaj) hay hornos de cal que son muy explo­
tados por los vecinos. Esta es la parte más caliza de 
todo el terreno llamado los Cudriales, y ofrece inte­
resante estudio para los geólogos, pues las rocas ó 
piedras bermejas son en su mayor parte aglomera­
ciones de troncos fósiles de árboles del período ter-
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dario, que permiten distinguir á simple vista la es­
tructura de la corteza, las ca,pas sobrepuestas al lig- 
7ieam y otros miiclios detalles.

BeemeJO (Risco). Altura mediana situada en los 
Montes, en la porción llamada Lapa de Caro (Vid.) 
El estar coronada de rocas calizas bermejas fué cau­
sa del nombre que se le da por el pueblo.

Beemejo (Oorraladitas de). ^n\o^Gudriales{Y\di) 
El nombre procede de algún dueño del apellido Ber­
mejo, que siempre (desde la Edad Media) figura en 
documentos burgiiillanos. Oorraladitas ó corraladas 
se llama en el país á las majadas en que se encierran 
los ganados.

Bisamo (El). Es una porción de terreno de la 
Dehesa hoyar (Yid.) El nombre es bastante antiguo, 
pues figura en el texto de las Ordenanzas de 1530, 
copiado en la palabra A lonso Martin de la Barba (Yid.)

Bitee (Cercado del). Yid. AMtrez.

Blasco P é e e z . Terreno en la Dehesa hoyar [Yiii.) 
Su origen, como de los sitios con nombres de perso­
nas, debe consistir en algún dueño antiguo, que en 
este caso no lo sería de la tierra, sino colono que 
acostumbrase sembrar este padrón, pues no hay me-
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moría de que jamás la Dehesa boyar haya sido de
propiedad particular.

Blanca Domínguez (Suerte de). En Barrea­
les , (Yid.);  en la porción situada al N. del camino de 
Medina. El origen del nombre parece ser el de algún 
dueño, y su antigüedad más de un siglo, según do­
cumentos. Por el fenómeno prosódico, tan usual en 
Extremadura, de suprimir el sonido de la í?, dice el 
vulgo Blane-ominguez, notándose que desaparece 
también la a final de Blanca, para evitar su encuen­
tro con la o inicial de ominguez.

Blanco minguez. Vid. Blanca Domínguez.

B ocas naves (Padrón de las). En los Montes (Yid.) 
Forma una cañada con varias alturas y muchas pe­
queñas entradas, á lo cual atribuyo el nombre de 
Bocas-nares (pasos á las naves ó cañadas). Tiene 
una fuente llamada de 'las Tejoneras., en la cual nace 
el arroyo de las Tejoneras, que después toma nom­
bre de la Gatera. El Padrón de las Bocas Naves es 
limítrofe al término de Salvatierra, y una de las lo­
cas ó entradas á este término se llama el Portillo 
gordo, por sus dimensiones.

Bogaeea (Cercado de). Al E. de la población y
S. de la colina del castillo, junto al camino que va

TOMO TI K
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desde la calle de Zafra á la Dehesa hoyar. Ignoro la 
l)rocedencia de este nombre, que parece ó apellido ó' 
apodo; pero se sabe que á fines del siglo pasado era 
conocido este sitio por él.

Bombuey ó B ombeé (Cercado de). Está entre los 
dos caminos que van desde el Egido á la Granja. Si 
han de tener valor los nombres que se leen en docu­
mentos, no puede precisarse el de este cercado, pues 
unas veces se le llama Bombuey y otras Mombuey 
(Bombuéj Mombué son formas vulgares); y ni uno 
ni otro es fácil de conocer en su origen, pues mien­
tras unos m̂e dicen que quizás sería apellido, otros 
quieren que se tomen en sus significaciones apela­
tivas de bu67i buey ó mi buey.

Bonalbs (Cercado de ios). En los Barreales (Vid.), 
en la porción situada al lí . del camino de Medina. 
El nombre Bonales, parece contracción de Boonales, 
que á su vez lo es de Bodonales, y no sé qué funda­
mento tenga el aplicársele á este cercado.

Boeeáelo (Huerto de). Está en la Morera (Vid.) 
El nombre es moderno, como tomado del apellido de 
un dueño.

t

Boeeallo (Viña de). Junto á la unión de los ca­
minos de Zafra y la Fuente del Maestre. Su nombre
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es el apellido de la familia que actualmente la posee.

B oeeego (Huerto de). Junto al camino de Zafra, 
Es apellido conocido en la localidad de largo tiempo.

B oyeeos (Cabezo de ios). En la dehesa de la Ca­
ñada (Vid.) El nombre es de este siglo, y procede, 
según se dice, de que por su posición y altura era el 
punto que elegían los guardas de bueyes para vigilar 
mejor el terreno, cuando ia dehesa era del dominio 
común y se permitía entrar bueyes en ella.

B eagadas (Las). Es una extensa porción de te­
rreno colocada al lado H. O. de la Sierra, de Guru- 
viej'o. Aunque lleva este nombre toda ia porción, se 
divide en tres suertes de tierra , nominadas la de las 
Bragadas (por la fuente de este nombre), la de Ma- 
tapoliitos y la del Sobaco. De la fuente de las Braga­
das sale el arroyo llamado del Guijarro, que se en­
sancha formando una laguna ó charco llamado así.

B einquetb (Sierra y arroyo del). Es una alta y 
escarpada sierra que hay en los Montes (Vid,), á 
cuya orilla corre un arroyo que recoge todas las ver­
tientes de la sierra, y en especial el arroyuelo de 
Bara Mateo y el de la fuente de los Carboneros. En 
la vertiente de la sierra está el sitio llamado huerta 
de Tirado; y contiguo el cabezo de Bara-Mateo, en
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cuya base nace la fuente de este nombre. --  No es 
cosa averiguada la causa de llamar á este sitio el 
Brinquete, mas sospecho que debe ser uno de esos 
nombres que el pueblo aplica en sentido hiperbólico 
y burlesco, y que por la elevación y escarpadura de 
la sierra le llamaron así en el sentido de que tiene 
elevación suficiente para que im buen saltador se 
luzca dando un salto ó brinco (precisamente porque 
no es posible darlo, y porque sería lo mismo que lan­
zarse de lo alto de una torre).

Beujas (Cañada de las). En la Dehesa boyar 
(Yid.) fie  aquí un nombre relacionado con la mitolo­
gía vulgar. ¿Qué habrá podido motivarlo? ¿Acaso 
aquí se localizaría por el pueblo alguna de las mm- 
chas apariciones de esos seres fantásticos llamados 
brujas, que causan espanto á los que tan alucinados 
están por el miedo, que creen ver en el espacio los 
enemigos que sólo existen en su mente? Aquí aprove­
cho la ocasión para decir que el vulgo de la población, 
no sólo cree en la existencia de las brujas, sino que 
hasta se sospecha enterado de sus costumbres, pues- 
mil veces he oído á personas supersticiosas decir que 
las brujas son mujeres que tienen la propiedad de 
hacerse invisibles mediante amuletos y brebajes que 
confeccionan al efecto. No falta quien diga que van á 
los cementerios á extraer de los huesos de los cadá­
veres los tuétanos, para hacer con ellos sus composi-
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ciones; y que por eso se ven con frecuencia en los ce­
menterios unas lucecillas como de fósforo, que son 
las que despiden las brujas. Añaden otros, que an­
dan por el aire y parecen, por las luces que les acom­
pañan, como si llevasen en la cabeza un cántaro lleno 
de agujeros y en su interior una mecha encendida. 
¿Si quizás tomarán estos vecinos por brujas las ema­
naciones fosfóricas llamadas fuegos fatuos^ que se 
encuentran en los sitios donde hay descomposición 
de sustancias orgánicas, como cementerios, panta­
nos y muladares? Según todos los que por aquí ha­
blan de brujas, éstas tienen el don de la palabra, y 
se conoce por el metal de su voz que son mujeres. Se 
aparecen á aquellos á quienes tienen ojeriza por ha­
berles sido infieles en relaciones amorosas, ó por no 
haber aceptado sus ofertas de cariño. Hasta cuentan, 
como cosa vista, que en el molino del Puerto estaba 
una noche un molinero asando un trozo de longaniza, 
y una bruja le molestaba con continuos gritos, sus­
tos, contusiones y reproches de ingratitud, y que es­
tando sacando del asador la longaniza, habló la bru­
ja á su lado, él le tiró un golpe con el asador, y lo­
gró darle en la cara á la invisible ánima volante, 
con cuyo motivo ésta desapareció. Lo mejor del caso 
es que enlazando este hecho con una mujer, que te­
nía una cicatriz en la cara, le llamaban á ésta la 
hruja, y decían ser la que se apareció al molinero. 
Me sería imposible explicar aquí todas las aparicio-
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nes de brujas que oía contar en mis infantiles años, 
porque la flaqueza de mi memoria me lo impide.

Buena vista (Cercado de). Está á la salida O. de 
la población, entre el camino de Jerez y la ribera de 
San Lázaro. Ignoro la causa del nombre, que quizás 
no sea otra que la que se desprende de su sentido ó 
significación.

Buhaeda ó Bujaeda (Suerte de la). En los Ba- 
TTedles (Yid.), en la parte situada al S. uel camino 
de Medina. Con decir que el pueblo llama buharda á 
una pequeña caseta ó clioza liecba de materiales de 
construcciones, sin madera ni ramaje alguno, queda 
explicado el origen de este nombre en el sitio in­
dicado.

Buhos (Los). Yid. Bujos.

Buitee (Cercado del). Yid. Alvitrez.

B u jo s  (L os). E s una zona en forma de cordillera, 
coronada de altos cerros, todos ellos llenos de rocas y 
riscales, situada entre los Cudriales y la dehesa bo­
yar. Comprende esta cordillera los terrenos llamados 
Bujo grande J Bujo chico (que son dos riscales de 
grandes peñascos). Suerte de los Aguditos ó Agua­
ditos, cercado del Colmenar^ nave de las Lanchas y
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prado de la Valenciana. dos fuentes: la de la 
Valenciana, en el prado de este nombre, y la de los 
Bujos, cerca del Bajo grande; y riégala una corrien­
te llamada el Arroyo chico, que viniendo de los Cu- 
driales con los nombres de Zamarra y ilzaucbe, re* 
coge las vertientes de los Bujos y desagua en la ri­
bera de la Dehesa boyar. En muchos documentos y 
amiliaramientos leo con frecuencia ios Buhos, por lo 
que parece aludirse ai ave nocturna de este nombre 
(8trix buho, L .)  , que abunda en el terreno y anida 
mucho en las quebraduras de las peñas llamadas htc- 
jos (grande y pequeño). Así, pues, es de presumir que 
el animalejo ha dado nombre al sitio, y que el decir­
se bujos en vez de buhos (que escriben ios documen­
tos), es un fenómeno propio de la fonética vulgar ex­
tremeña, que da sonido de y á la h, siguiendo aquel 
popular refrancete que dice: E l que no diga jacha, 
jorno, jigo y jiguera, no es de mi tierra.

Buegos (Nave de). En los Mojites. (Yid.) Es una 
cañada con un cabezo y una fuente que llevan el mis­
mo nombre. Teniendo en cuenta que la población se 
llamó antiguamente Burgos por ser una multitud de 
pequeños lugares diseminados por el término, y que 
en esta parte de los Montes hay vestigios de haber 
sido asiento de varios burgos, se comprende por qué 
existe desde remota antigüedad el nombre indicado.
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Euegos el Yiejo (Cabezo de). Es el cabezo más 
alto de la sierra que separa la dehesa de la Cañada 
del campo de las Bragadas; sierra que en su parte 
más oriental se llama del Cafiaejal, y en esta más oc­
cidental toma el nombre de Burgos el Viejo. Lo dicho 
en la Introducción de este nomenclator en demostra­
ción de que la población se llamó antiguamente B ur­
gos por estar poblado su término de una multitud de 
pequeños lugares, y la existencia á uno y otro lado 
de la sierra de vestigios de antiguos poblados, justi­
fica el nombre de Burgos el Viejo que se da á este 
cabezo. Ahora bien; que los poblados en esta parte 
duraron hasta la Eeconquista, lo comprueban los ha­
llazgos de objetos en las cercanías del cerro, entre 
cuyos objetos pueden citarse monedas romanas de co­
bre, visigóticas de oro (acuñadas en Mérida), y mu­
sulmanas de plata (batidas en Sevilla), vasijas de 
barro de evidente hechura árabe, y una barrita de 
plomo, cuya época de fundición se ignora. El corona­
miento de este cabezo lo constituyen grandes rocas 
graníticas, en cuyo interior hay una caverna que no 
se sabe si fué hecha con propósito de trabajos mine­
ros , ó existía de antemano abierta por la naturaleza 
y modificada después por la mano del hombre. Tienen 
estas rocas una posición especial que las hacen apa­
recer como un castillo, y quizás sea por esto por lo 
que en el siglo xvi le llamaban «Castillo de Burgos 
el Viejo,» como puede verse en el párrafo de las Or-
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denanzas de 1530, inserto en la palabra Alonso Mar­
tin de la Baria. Por otra parte, la circunstancia de 
llamarle castillo, la cueva interior, la elevación y po­
sición, todo ello induce á sospecliar que acaso era 
atalaya ó punto de centinela y defensa. Para que el 
lector juzgue de la manera cómo algunos nombres se 
van modificando y degenerando en boca del vulgo, 
basta tener en cuenta que boy se le llama por unos 
Gurguruviejo, y por otros Guruviejo al cabezo de^ . 
Burgos el Viejo. (Vid.) Castillo (Cerro del).

Caballeeos (Cercados de los). Están situados al 
O. de la debesa de la Granja, N. de los cercados de 
la Judía y S. de la Morera, y son dos cercados po­
blados de encinas. Yo creo que este nombre está to­
mado de apellido del país, pues ya en el padrón de 
población de 1763 figuran «Juan Cauallero, maior, 
en la calle Llana; «Viuda de Juan Caualleroi> y 
«D. Juan Cauallero, Presbítero,^ en la calle de Lia- 
íio; «Juan Cauallero Tanco, menor,» en la calle de 
Gómez Hernández (boy del Pozo), y «Pedro Garzía 
Cauallero^y en la calle de los Mártires.

Cabañas (Puente de). Está situada en la Grulla. 
(Vid.) Este parece ser apellido del país, pues en el 
padrón vecinal de 1763 se lee « Viuda de Blas Ca- 
uañas^ en la calle de Gómez Hernández (boy del 
Pozo).
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Cabezo  B lanco  (El). Es im riscal que hay en lo 
alto de la sierra del Castillo, formando im cabezo 
al E. del que sostiene la fortaleza. Procede este nom­
bre del color blanquecino gris de las rocas, que pare­
cen ser compuestas de arcilla, kaolín y otros mate­
riales. Muy cerca del cabezo se hicieron hace tiem­
po escavaciones con objeto de reconocer las condi­
ciones mineras del suelo, y se encontraron multitud 
de huesos humanos entremezclados como en la fosa 
común de un cementerio, lo cual hace sospechar que 
fuera aquel el enterramiento de las gentes que ser­
vían en el Castillo, ó el sitio elegido alguna vez para 
sepultar muertos habidos en batalla, como puede 
verse en la palabra Castillo,

Cabezo  E ndiablado  (El). Está situado dentro de 
la Grulla, (Vid.) No sé á qué pudo deberse este nom­
bre; mas teniendo en cuenta que el vulgo suele decir 
á veces endiablado á todo lo que ofrece dificultades, 
disgusto, pesar, etc., quizás llamará así á este cabe­
zo por ser muy accidentado y un tanto difícil de 
salvar.

Cabezo  G oedo (El). Está situado en la Dehesa 
hoyar (Yid.), y debe este nombre á la circunstancia 
de ser el más elevado punto de la finca, pues el vulgo 
dice muchas veces gordo en vez de grande.
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Cabezo Goedo (Majadas y mohedas del). Está en 
la dehesa del Alcornocal (Vid.), y dehe su nombre á 
que es el punto más alto que hay en la referida de­
hesa.

Cabezo Pelado (El). En las cercas de Juan Be- 
nitez (Yid.) Toma el nombre de las muchas piedras 
y escasa vegetación que tiene.

Cabea (Cercado y fuente de la). Está muy cerca 
de la población, por el S. O., en la porción de terre­
no que hay entre el camino de Fregenal, la ribera 
de San Lázaro y el camino de Jerez. En medio del 
cercado está la fuente llamada de la Cabra, que da 
nombre al sitio; mas no sé qué pudiera motivarlo, 
ni qué razón de ser tenga la opinión de algunos que 
creen que acaso se ahogó en ella una cahra.

Cada-N abos (Vegas de). Están en la Behesilla 
(Vid.), en la porción comprendida entre las Cumbres 
y el camino de Fregenal. Nombre singular y poco 
delicado tienen estas vegas. ¿Sería quizás apodo de 
alguno que en otro tiempo fuese dueño de este terre­
no? ¿Acaso es mote puesto al terreno mismo porque 
su fertilidad le hiciera producir muchas hortalizas, 
y especialmente nabos. (Brassica na;pus, L.?) Na­
da de cierto he podido averiguar.
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Caganchas (Cercado y ribera de). Está el cercado 
entre la ribera de este nombre y los Ciidriales, ha­
ciendo orilla á la ribera. Sobre el origen de la deno­
minación, nada sé de cierto; pero iin labrador me ha 
referido así sii procedencia; Venían por el camino de 
Salvatierra unos vecinos de aquella villa, y al llegar 
á la ribera por el sitio de los Pelambres, la encon­
traron tan crecida, que no se atrevían á pasarla, 
por lo que caminaron hacia los Cudriales buscando 
im sitio vadeable, y al llegar junto al cercado, la 
encontraron casi más caudalosa; con cuyo motivo 
exclamó uno: esta dele llamarse la ribera de Caga- 
anchas; y de aquí el nombre actual. Belata refero.

Caladizos (Cerca de los). Cerca del camino de 
Zafra.

Caldeeeeos (Cercas y huertos de). En la ver­
tiente meridional de las Cumbres (Vid), muy cerca 
al río Ardila.

Dentro de una de las cercas hay un pedregal lla­
mado Bisco de Guijarro por unos, y Bisco de Te­
rrón por otros; pues ambos son apellidos de dos ban­
doleros que á mediados del siglo actual eligieron el 
término para teatro de sus fechorías. Cuentan que 
se ocultaban los bandidos en el pedregal, y al venir 
cualquier viajero, le asaltaban, apelando, para in­
fundirles miedo, á la ingeniosa y astuta maña de co-
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locar muchos sombreros en el matorral espeso que 
allí había entonces, con lo que les hacían creer que 
tenían una numerosa cuadrilla, siendo así que esta­
ban solos,

Galdeeón (Hoya de). Es una cañada que hay en 
los Llanos de Aguilar (Yid). Su nombre debe pro­
ceder de algún dueño antiguo, pues desde el siglo 
xYi se encuentran en la población vecinos de este 
apellido.

Caldeeón (Molino de). En la dehesa de la Granja 
(Yid). Sobre el origen del nombre, véase el anterior.

Calvaeio (E l). Yid. Altozano.

Calzada (Era de la). Está en los Llanos de 
Aguilar (Yid.) Ignoro el origen del nombre, pues 
no hay huellas de calzada alguna, razón por la que 
me inclino á creer que Calzada es aquí apellido.

Calzadas (Cerca de las). Está junto á los cerca­
dos de San Yicente y ribera de este nombre. Sobre 
el origen del de Calzadas, repito lo dicho en la pa­
labra anterior.

Oalzadilla (Pocito de). Está en las Cumbres 
(Yid.), en su vertiente meridional. Este nombre debe
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proceder de apellido, pues se le encuentra con mu­
cha frecuencia en documentos antiguos, especialmen­
te de los siglos XYii y x v iii; pero en el padrón veci­
nal de 1763, el único que veo figurar es ((Alonso Pé­
rez Galzadilla», en la calle de Zafra.

Calzaduelos (Huerta de). Este nombre no exis­
te ya, pues era el que hacia el siglo xvi daban á 
una huerta situada ai sitio llamado hoy de Palom- 
hatos en la región de Sierra Gorda (Vid.), cuya 
huerta era regada por la ribera ó arroyo que allí 
hay, según consta de este párrafo del título XXY 
de las Ordenanzas iTiunicipales de 1630: ((Otrosí: 
'o^orque de gran tiempo axá es uso y costumbre en 
))rrazo7i d.e las aguas que salen de las fuentes de Pa- 
))lomatos, C07U0 se deben rrepartir para rregar las 
)) huertas que son en la rribera que dizen de Palo- 
))matos, en esta onanera: L a  huerta que dizen de 
»Calzaduelos que haya el agua para rregar desde el 
))kmes por la mañana hasta el sol puesto; é otrosí 
))gue haya la huerta que fue de Gonzalo Martm el 
))martes y el viernes desde por la mañana hasta el 
)) sol puesto ; é otrosí que haya la huerta de la Bru- 
»bia el miércoles y el sábado desde qsor la mañana 
))hasta el sol puesto.))

Calzón-DE-Geana (Pocito ó fuente, arroyo y 
tierras de). En una porción de terreno dentro de la
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región de las Cumbres del Bey (Vidí.) hay ima fuen­
te que lleva este nombre^ y lo trasmite al pequeño 
arroyo que de ella nace y al suelo por donde corre.

Callejas (Suerte de). Porción de terreno en la 
región de los Barreales (Y id). Ignóranse el origen 
y la antigüedad de este nombre, que quizás fuese to­
mado de algún apellido.

Oampín (Calleja de). Está en línea recta, de N. 
áS., con la calle de Liaño, Y enlaza la calle Llana  
con la de Jerez. Se conocía con este nombre en la se­
gunda mitad del siglo pasado; y no admite duda que 
debió tomarle de apellido de alguno de los vecinos, que 
debiera residir en cualquiera de las casas que hacen 
esquina á esta encrucijada. Precisamente en el pa­
drón vecinal hecho en 1763 figura, entre los vecinos 
de la calle Llana, uno llamado (ejoseph Garninn)); 
y entre los de la calle de Liaño, «D. Antonio Gam- 
p ín , presbítero)) j  «Jtian Campín.))

Campo-V ellido (E l). Es una suerte de tierra 
en la que fué dehesa de la Cañada (Vid). Se igno­
ran el origen y antigüedad del nombre, que no puede 
congeturarse si procederá del apellido Bellido, pues 
en documentos antiguos no figura.

Canaco (Puente del). Es un escaso manantial
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gue hay en la base ó raíz de la sierra del Castillo, á 
la orilla del antiguo camino de Zafra. Se ignora la 
antigüedad de este nombre. En cuanto á su origen, 
indúcese la conjetura de que acaso la palabra Gana- 
co es una desfiguración en tono diminutivo dé Gaño, 
pues aunque aquí se hace aparecer bajo la denomi­
nación de Fuente del Ganaco, el vulgo le llama 
siempre el Ganaco, sin la indicación de fuente ni de 
manantial

Oa n á I íE s (Las). Es un valle que hay entre los ca­
minos de Zafra y Medina de las Torres. En cuanto 
al origen de este nombre, es de presumir que proce­
da de las pequeñas corrientes de agua que van á for­
mar el arroyo llamado también de las Gánales, que 
desagua en la ribera de Forra. En cuanto á su anti­
güedad, se sabe que se llamaba de este modo en el 
siglo XVI, pues en las ordenanzas de 1530, según 
puede verse en la palabra Alonso Martín de la Bar­
ba, figura este terreno con el nombre de Valle de las 
Gánales, lo mismo que hoy.

Canchales (Los). Es una porción de terreno con­
tiguo á la sierra de la Barba. Se ignora la antigüe­
dad del nombre; mas en cuanto á su origen, como es 
un terreno pedregoso cubierto de rocas graníticas, 
fácilmente se adivina, pues en el país llaman cancha­
les á los megalitos, cuando tienen la forma de mesetas.
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Candileja (La). Es una pequeña cañada, algo 
honda, situada en la región de ios Gudriales (Yid.) 
Se ignora la antigüedad de este nombre; y en cuanto 
á su origen, fue tomado sin duda de la figura, que es 
pai ecida al interior de un candil ó candileja de los 
de hierro que aún se usan en la población.

Canta-el-gallo (Piedra, arroyo y puente de). 
En el camino de Eregenal, próximo á la ribera de San 
Lázaro, y en un sitio donde acuden muchas lavan­
deras á sus ocupaciones, hay una piedra que llaman 
de Canta-eí-galio, á la cual en tono burlesco atribu­
len  la piopiedad de cantar como un gallo; y á propó­
sito de esto, que sólo puede hacerse creer álos niños, 
los cMcuelos más maliciosos dicen á los incautos que 
acerquen el oído á la piedra, y cuando éstos lo hacen, 
les empujan la cabeza contra ella y les hacen sufrir 
un golpe, que es el canto del gallo á que con malicia 
alude el nombre. A este detalle tan pueril es debido 
el nombre cuya antigüedad se ignora, y que después 
ha sido trasmitido á un arroyo que pasa junto á la 
piedra, y á una alcantarilla construida hace poco 
tiempo en el mismo sitio para mayor comodidad del 
camino de Pregenal.

Cañada  (La). E s una antigua dehesa que abarca 
toda la gran Cañada comprendida entre las sierras 
del Cordel y el Cafíaejal y Guruviejo; razón por la

TOMO VI A
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(me se le  da este nombre por antonomasia. D e anti­
guo se llama así, pues en el título 40  de las Orde­
nanzas de 1630 se lee-, a Otrosí ordenamos que pue- 
íidan descasoar sin pena alguna como se nene la 
atierra del campo de Domingo de Acorda hasta dar 
«en la Cañada, y  dende arriba hasta U fuente de 
«Juan de Diego, y el rregato hasta laPorUlla, y  la 
«cumbre arriba aguas vertientes, y  por la ladera 
«abaxo hasta dar en el dicha campo de las Uerras
«de Pero Mender.........» En los artículos 6o y d6 (le
las Ordenanzas de 1731 se dispone que la  Dehesa  
boyar y la  Cañada puedan darse para siembra a la­
bradores y senareros, y  que no se admitan en e as 
animales mostrencos. Más adelante los pastos de la  
Cañada se arrendaban muchas veces a los ganaderos 
transhumantes; y con estas a lter n a tm s siguió la  
dehesa referida hasta que en nuestro tiempo se 
dió en pequeñas porciones, que fueron vendidas a

% r : S o  de la cañada corre el arroyo de su

nombre, que nace en la fuente llamada igualmente
Pocito de la Cañada; y  riegan 
sa las fuentes de la Herrumbre, de Juan Calvo, del 
Lobo, de la Palma y del Pilar, que s « a s  
los arroyos de la Herrumbre y  de las Lanchitas.

Las alturas ó eminencias dignadas con nomb̂ ^̂ ^̂  
especiales son el cabezo del Azauche, el de los Do 
yeros, el de la Bsparragosa, el de Gnruviejo, e
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Eomero y el riscal de las Grajas. Los puntos más de- 
clives son el Campo V ellido, el Campo de la Corza

de Puente Seca, la barrera de Juan Ramos el Eo

deo de Moro, la boya de la O liva, la  suerte d las 
Perganeras y el puerto de la  Perulera.

Cañajal  ó

(Sierra del). Es la  altara más elevada 
J  todo e termino de Burguillos, y  se encuentra al 

mad^'^. P cadena de montaflas lia-
nada de Guruviejo. L a antigüedad de este nombre 
es desconocida; mas su origen claramente se adivina 
pues está tomado de que abunda mucho en cañahe:
 ̂ Vülosa, L .) Se destacan en lo más en­
cumbrado de esta sierra algunas eminencias roqui- 
zas llamadas en el país el risco del Cañaejal, el ris- 
cal ae la Cárcel, el de la H iguerita, el de los Gamos

L L  Ma­
mada el Hunuidero, procedente de hundimiento que
ha producido el socavamiento interior, debido acaso 
a manantiales algo profundos, los cuales pueden ser 
tos que dan origen á la fuente de la Murtera. A  una 
angostura entre las elevaciones superiores le llaman 
el puerto de Juan Pérez.

Por su elevación se ve la sierra del Cañaejal á lar­
gas distancias, y sirve en algunos pueblos vecinos 
como punto de observación para presagiar variado-
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nes meteorológicas. En Valencia del Ventoso le lla­
man el Cañajarrala y tomando por señal de lluvia el 
divisarla cubierta de espesa niebla, usan de un refrán 
que dice:

Si el Cañajarral viene entoldado,
Eecógete á techado.

No se sabe si por su ingrata producción ó por su 
elevación, la sierra del Caiiaejal es á veces objeto de 
burla para el vecindario, pues corre de boca en boca 
un cantar, que por su texto parece de la época de la 
guerra civil habida durante la menor euad de dona 
Isabel I I , cuyo texto es éste:

Carlos quinto tiene un hijo 
A quien quiso coronar,
Y le ha puesto por corona 
La sierra del Gañaejal.

Cañajote (El). Suerte de tierra en la Sierra Gor­
da (Vid.), junto á los Barrancos de Castañeda. Ca- 
ñajote, y en otras partes Gañafofe, llama el vulgo al 
insecto denominado langosta. (Stauronotus maroc- 
canus, Thunb.)

C añayeeas (Las). Es una porción de terreno que 
comprende varios cercados enclavados en la falda 
meridional de la sierra del Cordel mesteño. El nom­
bre , á lo que parece, debe proceder de que en otro 
tiempo abundase en criaderos de caña (Arundo Do-
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nax, L.); y no puede precisarse la época en que co­
menzara á llamarse así á este sitio, pues sólo consta 
que ya se conocía con dicha nominación á principios 
del siglo actual.

Canqs (Fuente y colmenar de los). Es un manan­
tial que da nombre á la porción de terreno en que se 
halla, en otro tiempo asiento de colmenares; y se en­
cuentra en la región llamada de Sierra Gorda (Yid.), 
dentro de la parte comprendida entre los caminos de 
Zafra y Fuente del Maestre. Ignórase la antigüedad 
de este nombre, que acaso procede de las pequeñas 
corrientes de agua que, saliendo de él, forman el 
arroyo de la Senquera.

Oañublo (Huerta y cercados del). Hállanse si= 
tuados en la región de la Morera, partiendo lindes 
con la ribera de la Lavandera. Se ignora la antigüe­
dad del nombre, que parece tomado de algún caño ó 
punto de desagüe que hubiera en las paredes conti­
guas á la ribera.

Capellanía (Cerro déla). En las Vellerinas (Yid.) 
El nombre, que no pasa de este siglo en los docu­
mentos, revela claramente que su suelo perteneció á 
algún patronato eclesiástico.
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Capitana (Suerte de la). Junto al camino de Val- 
verde, enfrente de la sierra del Pellón. Jgnóranse el 
origen y antigüedad del nombre, que es apellido de 
algunos vecinos, pues en el padrón de 1763 figura 
como vecino Joseph Capitán.

Caeboneeos (Puente de los). En la región de los 
Montes, sitio llamado úBrinquete (Vid.)

Cáecel (Calle de la). Vid. Ribera (Calle de).

Cáecel (Riscal de la). En la sierra del Gañaejal 
(Vid.) Procede este nombre de que es un grupo de 
rocas en cuyo centro hay una profunda cavidad.

Caemona (Mesas de). Alturas de algunos lomos 
de tierra en la dehesa del Alcornocal. El nombre de 
Carmona parece tomado de apellido.

Caeniceeía (La). En Id.Biaza Alta  (Vid.)

Caeeasga (Prado de la). En la región de Sierra 
Gorda (Vid.), cerca del camino de Zafra. En el país 
abunda mucho el apellido Carrasco, de suerte que no 
se sabe si este nombre fué tomado .de persona ó de la 
planta llamada Carrasca. (Quercus Ilex, L.)

Caeeascales (L os) Porción de terreno contiguo
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al camino de Salvatierra, en el punto en que éste se 
aparta del que conduce á la huerta del Señor, El 
nombre parece tomado de haber sido alguna vez 
aquel sitio muy abundante en carrascas.

Carrasco (Cerca de). Entre el valle délas Cana­
les y el camino de Zafra. Acaso el nombre tuvo ori­
gen en algún dueño de este apellido.

Ca rrera -d e l -potro  (La). Suerte de tierra en la 
región de la Grulla (Vid.) Nada dice la tradición 
oral acerca del origen de este nombre, que parece 
aludir á algún hecho curioso.

Carreros (Cerca de). En la región de las Cum­
bres del Bey (Vid.). Se ignoran la antigüedad y ori­
gen de este nombre.

Carreteros (Hoya de los). Es una hondonada en 
la región de Sierra Gorda (Vid.), en la porción com­
prendida entre el camino de la Fuente del Maestre y 
el que conduce á la dehesa del Encinar.

Carriles (Los). En la región de Sierra Gorda 
(Vid,) en la porción comprendida entre los caminos 
de Zafra y Fuente del Maestre, C a r r i l e s Mm?a\ en 
el país á los caminos hechos éxclusivamente para 
transitar los carros y las carretas por suelo acciden-
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tado, de suerte que aquí tenemos explicado el origen 
del nombre.

Casa (Cercado de la). Limítrofe al camino de Za­
fra. Tiene una casa, y por eso se le da este nombre 
desde hace más de medio siglo.

Casca ( Era de la). En los Montes (Yid.), en el si­
tio llamado el Hornillo. El nombre mismo demuestra 
su origen, pues estando aquel sitio poblado de alcor­
noques, se comprende que allí se juntaba la casca del 
descortezamiento cuando el terreno era de propios.

Casillas (Zahurdones de). En la dehesa del Jar- 
dino (Yid.) Casillas es apellido del país, de suerte 
que alguna vez debió haber alguno que tuviese ga­
nados allí é hiciese construir las zahúrdas que dan 
nombre á este sitio.

Castañeda (Barrancos de). En la Sierra Gorda 
(Yid.), en la porción comprendida entre los caminos 
de Zafra y la Fuente del Maestre. Castañeda es ape­
llido del país, de suerte que el nombre tomó su ori­
gen de un dueño del suelo.

Castañeda (Corraladas de). En la Morera (Yid.) 
Castañeda es apellido del país, de suerte que algún 
dueño dió nombre al sitio.
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Castillejo (Padrón del). Es el nombre con que 
se designa uno de los lotes en que de antiguo se di­
vide la Dehesa boyar (Yid.)

Castillo (Arroyo y cabezo del). En los Montes 
(Vid.), en el sitio llamado de los Pimpollares. No se 
descubren vestigios algunos de haber existido casti­
llo en este cabezo, de suerte que el origen del nom­
bre debe ser la figura de esta elevación de terreno.

Castillo (Cerro del). Es una alta colina que hay 
en las Cumbres del Bey (Yid.) En la falda y cerca­
nías de este cerro hay vestigios de antiguo edificio 
razón por la que es de creer que en otro tiempo hubo 
allí algún castillo, que diera á la altura el nombre 
que hoy lleva. En un acuerdo capitular del año 1649 
se dice que habiendo venido á la población dos frailes 
del convento de San Pablo de Sevilla, en cuyo punto 
había peste, era necesario impedir que entrasen en 
Burguillos para evitar un contagio, y al efecto se 
manda que se alojen, durante cuarenta días «en el si­
ntió del castillo hiexo que dista desta villa casi una 
)) legua, por ser un cabezo alto y estar á la falda de 
mna ribera copiosa de agua.)) Estas señales no con­
vienen á otro castillo que al cerro de que aquí se 
trata, que dista de la población una legua y está cer­
ca del Ardila; pues aunque en Burgos el viejo (Yid.) 
se da también el caso de tener cerca un buen arroyo,
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la distancia es de tres kilómetros, de suerte que lo 
más seguro es que el texto del acuerdo se refiere al 
castillo de Ardila.

Castillo (SI). E s la fortaleza única que hay en 
la población, y se halla situada en la cúspide de una 
alta colina que ocúpa la parte N., sobre cuya falda, 
llamada vulgarmente «la barrera del Castillo)), está 
la parte más antigua de los barrios de Burguillos.

Constituye la planta principal del edificio, un 
cuadrilátero que en sus ángulos occidentales tiene 
dos torreones cilindricos, y en los orientales, otros 
dos de forma prismática de base cuadrada, mucho 
mayores que los otros. El torreón del ángulo hí. E., 
que es el mayor de todos, tiene dos cuerpos, y con­
serva, desde tiempo inmemorial, los nombres de 
uTorre del homenage)) y Torre parda)). Contigua se 
halla, por la parte septentrional, una torrecilla lla­
mada, vulgarmente, «Za Azotea)), que debió ser la 
destinada á hacer guardia de honor los individuos de 
clases privilegiadas. El centro es un espacioso patio 
que aún tiene los algibes ó habitaciones subterráneas 
á que el vulgo llama ü a  Cisterna)) por haber alli un 
escaso manantial, sin duda procedente del estanca­
miento de aguas. Ee unas torres á otras habia gale­
rías altas y bajas, ya en su mayor parte arrumadas; 
y exteriormente ciñe al conjunto almenada muralla, 
por fuera de la cual se hallaba el foso ó zanja, de que
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apenas quedan ya señales, pues en la falda se notan 
indicios de liaberse desprendido el terreno en derre­
dor de la fortaleza, y haber cegado el foso que la cir­
cundara.

Este castillo existía ya cuando los caballeros Tem­
plarios ocuparon la población hacia el año 1230, pues 
basta tener en cuenta que ésta se hallaba extendida 
en la falda de la colina^ para comprender que el cas­
tillo debió ser anterior. En las correrías que los cris­
tianos hacían por Extremadura en la segunda mitad 
del siglo XII y primera del x iii, debieron sufrir 
mucho los habitantes de los Burguillos ó pequeñas 
aldeas que entonces poblaban el término, lo cual les 
obligó necesariamente á fundar el castillo en lugar 
tan elevado, y colocar sus viviendas en la falda de la 
altura para estar acogidos bajo la defensa del ba­
luarte; de suerte, que en la fundación de la pobla­
ción actual, entraba como idea primera la del casti­
llo de que aquí se trata.

Tiene éste su historia, no poco ruidosa, desde la 
conquista por los cristianos en 1230, en cuya fecha 
empezó á tenerle la Orden de los Templarios; y cuan­
do en 1311 fué disuelta esta institución por el Con­
cilio de Yiennes, fué incorporado á la Corona, pues 
en la Crónica de Fernando IV ( cap. XYI) se refiere 
que los caballeros del Temple habían pretendido re­
sistir las disposiciones pontificias, y se habían puesto 
de acuerdo con el infante D. Felipe para que éste se
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hiciese fuerte en los castillos, mas la reina D.a- Ma­
ría de Molina convenció al infante de lo desacertado 
de sus intentos de alzarse con aquellos fuertes, y en­
tonces «entregó don Felipe al rey Ponferrada e Alca- 
))ñices e ci Sant Federo de la Tarce e Faro; é obligóse 
)) el Maestre al Bey de le entregar mas ci Montalvan 
))'eXerez e Badajoz e Burguillos e Alconchel e Frexe- 
))nal, é fizo al Bey grand pleito con grand seguranza 
))de gelo entregar á dia señalado.))

En el año 1312 donó el Eey la villa y el Castillo á 
D. Alfonso Fernández Coronel, señor de Aguilar; y 
poco después; con motivo del matrimonio de D, Al­
fonso X I con la hija del Rey de Portugal, en que 
ambos monarcas tuvieron que poner en rehenes luga­
res fortificados, entró en éstos el Castillo de Burgui­
llos; pues la Crónica dice (en el capítulo 83) que «el 
))castiello de Xerez de Badajoz, et el castiello de 
))Burguiellos, et el castiello d̂ e Alconchel, et el alcá- 
))zar de Truxiello et el alcázar de Placentia)) fueron 
entregados al Rey de Portugal; y estuvieron en su 
poder hasta que en 1331 fueron devueltas al de Cas­
tilla por convenio que ambos celebraron en Fuentes 
Aguinaldo.

Fernández Coronel deseaba poseer la villa de Agui­
lar, y según refiere Pero López de Ayala en su Cró­
nica del Rey B. Pedro (Año 2.^, capítulo 21), en el 
año 1351 «don Alfonso Ferrandez Coronel fa lló  con 
))don Juan Alfonso de Alburqicergue, que tenía el
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))fey en su gohernanza, é por él se facían todos los 
» libraumentos del Begno, é pidióle que le ayudase d 

cobrar la dicha villa de Aguilar, á que el Bey gela 
)) diese é leficiese rico orne, é le diese pendón é calde- 
»ra: (ca estonce el dicho don Juan Alfonso Ferran- 
))dez era caballero, é muy bueno, mas non le tenian 
íipor rico orne), é que el dicho don Alfonso Ferran- 
))dez daria al dicho don Juan Alfonso una su villa 
))con un castillo muy fermoso y  muy bueno, que di- 
))cen Burguillos, que el rey don Alfonso le diera 
))cuando la orden del Templo fue desatada.)) Oonsi- 
siguió I'ernáiidez Coronel la posesión de Aguilar, por 
intervención del de Alburqnerque, mas no cumplió la 
promesa hecha á éste; y habiendo caído enfermo el 
rey D, Pedro, como Alburquerqiie quería que le su­
cediese en el trono el infante D. Alfonso de Aragón, 
y sus contrarios pretendían que fuera D. Juan Kú- 
fíez, temiendo Fernández Coronel <̂ que don Juan 
)) Alfonso avia saña del, porque non le quisiera dar el 
.dicho castillo de Burguillos, fué descubiertamente 
.del bando de don Juan Nuñez., y llevó su miedo 
hasta el punto de abastecer sus castillos para hacei
resistencia (Ayala, liig. cit.)

Corriendo ya el año 1352, y habiendo salido el ley 
D. Pedro de su enfermedad, se presentó con tropas 
ante la villa de Aguilar é intimó á Coronel á que se 
rindiese; pero éste se negó á hacerlo por temor de 
que Alburquerque tomase venganza. Con este moti-
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vo, el R ey, de paso que iiiarcliaba á Asturias á coui' 
batir la insurreción de su hermano bastardo D. En­
rique, «vino por las tierras do eran los castillos de 
^^Mantalvan á Burguilos, é Capilla, é Torija, que 
))eran de don Alfonso Ferrandez Coronel, e tomólos, 
'o ca luego gelos dieron. E  tenía á Montaban un escu­
pidero que decian Arias González Quexada, e á Capi- 
Pilla otro que decian Suer Alfonso de Mollean, que 
p>era Asturiano, é diéronlos al Bey. En el Castillo 
))de Burguillos detúvose algún tiempo, e teníale un 
Escudero criado de don Alfonso Ferrandez Coronel 

Pique decian Juan Ferrandez de Cañedo;pero despues 
Pile cobró el rey mandándole cercar, é faciéndolepo- 
^mer bastidas, é fue preso eldicTio Aleayde, é corta- 
^^ronle las manos; ó desque fue sano de las llagas de 
pplas manos fuese para Aguilar cuando el rey la cer- 

despues otra vez i), j  allí murió con Coronel, cu­
yos estados pasaron con este motivo á la corona. 
(Ayala, lug. cit., año 3.°, cap. III.)

Tomada Aguilar, y muerto Coronel en este asedio 
en d  ano 1353 pasó el Rey D. Pedro á «la cibdadde 
Córdoba, e allínasció estonce doña Beatriz, su fija, 

qual ovo en doña Maria de Padilla. E  dió el rey 
 ̂ ^ ñ a  Beatriz, su fija, los castillos de Montaban, 

*e Capilla, é Burguillos, é el hogar de Mondejar, é 
»Yutuxs, que fueron de dm  Alfonso Ferrandez Co- 
*ronel(AjaXs., lug. cit., atio 4.o, cap. II)»,

E u 1374 fué dada la villa con el castillo á D . AI-
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lonso Fernández de Vargas, partidario de D. Enri- 
f|ue I I , el Bastardo, (según puede verse por lo dicho 
en la palabra Alfonso Fernandez)', y extinguido es­
te señorío, pasó en 1393 á D. Diego López de Zúñi- 
ga, señor de la casa de Béjar, en cuya sucesión ba 
continuado basta que en nuestro siglo fueron aboli- . 
dos los señoríos.

Según las Ordenanzas municipales de 1630, el al­
caide del Castillo, para tomar posesión de su cargo, 
se presentaba á la puerta de la fortaleza, donde 
aclamaba al Duque, rendía pleito bomenage ante el 
Alcaide que cesaba, juraba por la señal de la cruz 
cumplir con lealtad su misión, aclamaba nuevamente 
por tres veces al Duque su señor, recibía las llaves 
de la fortaleza y penetraba en todas las babitaciones 
de ella; y en esta forma aparece la toma de posesión 
en algunas actas que hay en el Archivo municipal. 
En el título LY II de las referidas ordenanzas se dis­
pone que el Concejo mande cada noche al Castillo 
seis,hombres, tres para hacer centinela y otros tres 
para rondar los alrededores; pero excluye de este ser­
vicio á los vecinos que hayan cumplido 60 años, por­
que dice que se des deven aver rreverencia y acata- 
))miento asi como en lugar de padres y poique los 
«que <kson en la dicha hedad y dende arriba no an
dispusicion para se poner á rrecihir trabajos de 

í) frios y trasnochamientos, y si fuesen competidos y 
)) apremiados á ello parecería usar contra humani-
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»dad.!) En en título I I I  se establece giie entre Bur- 
guillos y las aldeas de Val verde y Atalaya habían 
de contribuir anualmeute al Castillo con la enorme 
cantidad de 800 cargas de leña para el servicio; y 
que el Alcaide podía enviar su gente á coger de los 
terrenos procomunales toda la bellota y yerba que 
creyese necesaria para abastecimiento de las cabal­
gaduras.

No ha podido averiguarse si el Castillo sirvió para 
algo útil en la guerra de separación de Portugal, pues 
lo único que consta (por un acuerdo del Cabildo Mu­
nicipal) es que en el ano 1650 penetraron los portu­
gueses á saco en la población y se llevaron cuanto 
ganado pudieron coger; y que temerosos los vecinos 
de que se repitiese esto en 1651, dispuso el Concejo 
arm ará todos, atrincherar el Castillo y poner espías 
y avanzadas en varios puntos del término. Y, sin 
embargo, en 1711 un ejército portugués acampado 
enfrente de Zafra, pedía impunemente raciones á 
las autoridades de Burguillos^ y amenazaba saquear 
la villa si no se le enviaban.

En el año 1810, una tarde en que los vecinos asis­
tían al sepelio de cierta persona importante de la po­
blación, se presentó en ésta un destacamento francés 
procedente del ejército del mariscal Soult; lo cual 
causó en los pacíficos burguillanos tan terrible sobre­
salto, que los acompañantes al entierro dejaron aban­
donado el cadáver en mitad de la vía publica, y todo
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el vecindario huyó sin orden ni tino. Unos se fueron 
á Portugal, otros á los pueblos vecinos, no pocos á 
los campos, y la mayor parte al Castillo, por cuya 
sierra treparon los soldados franceses' en su segui­
miento; pero apenas llegaron éstos á la altura lla­
mada Cabezo blanco, los nuestros desde la fortaleza, 
bien hostigados por algún temor que les impulsaba, 
á defenderse, ó bien aprovechando la ocasión de ocu­
par sitio más favorable que los contrarios, lanzaron 
sobre éstos una descarga de disparos y piedras, y 
sin orden ni disciplina sostuvieron un combate en 
que tocó á ios extranjeros la peor parte. Algunos 
ancianos, ya entonces nacidos, afirman que perecie­
ron en aquel trance dos oficiales franceses, y que el 
hecho no tuvo peores consecuencias, porque habido 
parlamento, se entendieron invasores y sitiados, y 
los primeros hicieron creer á los segundos, que de no 
darles raciones y alojamiento, vendrían mayores 
tropas y harían en ellos terrible venganza.

Hasta aquí cuanto de histórico he podido averi­
guar acerca del Castillo que hoy se encuentra aban­
donado y ruinoso. Todas sus habitaciones tienen des­
truidos ios pavimentos, donde la codicia de los veci­
nos ha abierto sendas sepulturas para buscar soña­
dos tesoros que unos dicen habían sido puestos allí 
por los moros, y otros creen de origen casi sobreña-, 
tural. En mi empeño de averiguar la explicación que 
tradicionalmente da el vulgo á este hecho, lo único

s

TOMO VI
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que he podido saber es que cuando algún vecino de- 
cía haber soñado que en tal ó cual punto del Casti­
llo había un tesoro, cuantos lo oían decir, acudían 
afanosos á buscarle, y no obtenían otro resultado 
que hacer sepulturas profundas en los salones.

Entre todas estas fábulas, la que más ha excitado 
la imaginación popular ha sido la del becerro de oro. 
Cuentan que en uno de los torreones cilindricos hay 
un becerro de oro atado con una cadena de lo mismo 
(para que no se escape?), y añaden que en tiempos 
estaba atado á una argolla de bronce que hay en una 
délas paredes. Algunos, por explicar esta leyenda 
en formas más racionales, dicen, que lo que hay es 
un tesoro metido en una piel de becerro, y puesto 
allí por los moriscos; en lo cual se ve por lo menos 
ingenio para hacer más viable la fábula. También 
hay ecos perdidos de moras y mbros encantados que 
dicen había ó hay en el Castillo, y algún que otro 
cuento de apariciones de brujas; pero tampoco sobre 
esto lie podido encontrar quien dé una relación com­
pleta que estampar aquí, pues de todo no queda ya más 
que una reminiscencia de supersticiones que en otro 
tiempo ha tenido este vecindario acerca del Castillo.

Cautivo (Eisco del). Es una peña grande que hay 
en la dehesa del Alcornocal. Se ignoran la antigüe­
dad y el origen de este nombre, que parece aludir á 
algún hecho interesante.
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Cebeeinas (Majadas de las). En los Montes (Vid.), 
en la parte llamada los Pimpollares. Se ignora de 
qué proceda este nombre Ceherinas, pues ni es boy 
apellido ni tiene ningún uso apelativo en el lenguaje.

Ceeoado-nuevo (El). Se encuentra en lo alto de 
la sierra del Cordel (Vid.), y debe su nombre á que 
hace pocos años que se hicieron las paredes.

Ceeca-lae(}a (La). Entre el camino de Zafra y el 
valle de las Canales. El nombre mismo explica su 
origen.

Ceequijo (Suerte del). En los Barreales (Vid.)

Cimiento (Chaparral del). Es una de las cercas 
llamadas del Mellizo, en los Montes (Vid.) La única 
noticia que puede darse; para auxiliar cualquier con­
jetura acerca de este nombre, es que en esta finca hay 
restos de antigua construcción.

CiSTEENA (La). Vid. Castillo (El).

Cléeigq (Cercado del). En el camino de Val ver­
de, partiendo lindes con el término de esta aldea.

Col AGAS (Las). Suerte de tierra en la Sierra Cor- 
da (Vid.), contigua al camino de Zafra. Colaga se
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llama en la población á un establo para albergar ca­
balgaduras.

CoLECTOEíA (Oercado de la). En la falda meridio­
nal de la sierra del Cordel Mesteño (Vid.) Perteneció 
en tiempos á la fábrica de la iglesia parroquial, á 
cuya Colectoría pagaba un censo, y de aquí el nom­
bre que lleya.

OoLMEEAE (Ladera del). En la Sierra Gorda 
(Vid.), entre los sitios llamados de Palombatos y del 
Torrico. Este nombre, que por sí mismo explica su 
origen, es ya poco usado, y figura en el artículo 81 
de las Ordenanzas municipales de 1732.

CoLMEEAE (Oercado del). En \oñ Buhos (Vid.) 
Hasta hace unos 20 años ha existido allí el colmenar 
que le da nombre.

C o lm e n a s  (Cabecito de las). En la Grulla (Vid.) 
En esta altura se colocaban antiguamente colmenas, 
según lo que disponen las Ordenanzas municipales de 
1530, que puede verse en la palabra Alonso Martín 
de la Baria.

C o l l e e a n a  (Suerte de la). En Cumbres del 
Bey (Vid.)
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CoMPADEEs (Arroyo de los). En los Cudriales 
(Yid.) En él comienzan las corrientes de agua que 
dan origen á la ribera de San Lázaro.

Concejo (Calle del Corral de). Es una calle insig­
nificante colocada en la parte oriental de la pobla­
ción , que por un extremo termina en la calle de los 
M ártires, y por el otro da al campo, y tiene allí en­
trada el corral de Concejo, que la da nombre.

Concejo (Cerca del). AIS. del Egido, partiendo 
lindes con los cercados del Valle Negrín. Su suelo 
lia sido quizás concejil en algún tiempo, y por eso 
lleva este nombre.

Concepción (Convento de la). Está situado en la 
plaza del Altozano, y comprendía toda la manzana 
que sirve de acera á la calle de Rivera y calleja de 
la Escuela. El templo, aunque de escaso mérito y 
pequeñas dimensiones, tiene cinco retablos de estilo 
plateresco, siendo el mejor de todos el del altar ma­
yor, dedicado á la Virgen que da nombre al monas­
terio. Los altares del lado de la Epístola son el del 
Señor atado á la columna y el de la Concepción; y 
los del Evangelio, el del Señor de la Piedad y el de 
Nuestra Señora de los Dolores.

Fué fundado este convento por Alfonso Fernández 
de Segura, canónigo de Salamanca, según acredita
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SU testamento de 11 de Junio de 1535, en que se lee 
esta cláusula: a Es mi voluntad que en ninguna ma- 
))nera ni por alguna vía entiendan ni sirvan ni 
»administren fraile ni frailes de ninguna orden que 
wseâ  y si contra esta prohibición algunos frailes se 
'i>entrometieren en administrar ó tomar cargo en el 
»dicho Monasterio, por el mismo fecho y  atrevimien- 
»to quiero que el dicho Monasterio sea deshecho y 
»demolidos los edificios de él, y  todas las rentas vem 
'i>gan al deán y cabildo de la Iglesia Catedral de 
))Salamanca, donde yo soy canónigo)).

El mismo fundador donó al Convento la dehesa de 
Ruy Gordo ó Rio Gordo, como hoy se llama, y cuan­
do se desamortizaron los bienes eclesiásticos, poseía 
esta comunidad gran cuantía de bienes, unos proce­
dentes de las dotes de las religiosas, y otros de do­
naciones pías.

CONSISTOEIALES (Oasas). Yid. Altozano (Pla­
za del).

Constitución (Plaza de la). Yid. Altozano (Pla­
za del).

Contiendas (Las). Es una porción de terreno si­
tuado en la parte N. E. del término, y comprendido 
entre el Encinar, la Sierra Gorda y las Yellerinas. 
Este nombre las Contiendas procede de las muchas
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que hubo entre los vecinos de Burguillos y los de 
Feria, por razón del aprovechamiento de frutos y 
pastos, pues parece que los de Feria penetraban en 
nuestro término con sus ganados y talaban cuanto 
cogían al paso. En un acuerdo capitular de 1610 se 
dice que es gravemente comprometido salir á inspec­
cionar los linderos del término, porque el encuentro 
con ganaderos de Feria provoca contiendas de que 
resultan muertes y destrozos. En otro acuerdo de 
1676 se dice que en el sitio denominado las Contien­
das se trabó una lucha encarnizada entre vecinos de 
ambos municipios, y que los de Feria se llevaron pri­
sionero á un tal Gabriel, que era esclavo de Benito 
Sánchez de Badajoz.

CopiTAs (Fuente de las). En el Alcornocal (Yid.).

Coechado (Cerca del). En los Montes (Yid.) Con­
tigua está la cerca áelosBarbados (Yid.), cujmsue­
lo se comprendía antiguamente bajo la denominación 
de Corchado. En cuanto al origen de este nombre, no 
puede explicarse con toda claridad, pues lo único que 
para ilustrar la cuestión puede decirse es que el te­
rreno está poblado de alcornoques, y que acaso en 
este sitio se hicieron los depósitos de corcho. El nom­
bre Corchado se daba ya en los acuerdos capitulares 
de 1700 al sitio de que se trata; y en las Ordenanzas 
Municipales de 1732 se incluye el Corchado entre
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los terrenos que libremente pueden labrar y rotu­
rar los vecinos; porque siendo muy espesa su vege­
tación, albergan muchos lobos y demás animales da­
ñinos.

OoECHO (Calle del). Está en la parte N, O. de la 
población, dando esquina por una parte á la calle de 
San Juan, y saliendo por la otra al campo. Es una 
de las calles más antiguas, y estaba en otro tiempo 
dentro de la población, pues todos los alrededores de 
ella muestran todavía señales de construcciones. En 
cuanto al origen de su nombre, todo cuanto podemos 
decir es que antiguamente llamaban en Burguillos 
un corcho á una fuente insignificante, pues las Orde­
nanzas Municipales de 1530, en su título 47, dicen 
así: «Otrosí ordenamos que de las fuentes de esta vi- 
»lia de que amasan y  cozinan, conviene á saher: los 
))tres corchos y la fuente de Badajoz y la fuente Sam
'î ta....... » Debió, pues, haber en la calle del Corcho
alguna de esas fuentes á que el texto llama así, y de 
aquí el nombre.

COEDEL-MESTEÑO (Sierra del). Extiéndese por la 
parte N. O., separándola de la población la ribera 
de San Lázaro. La cumbre de esta larga y prolonga­
da sierra constituye el antiguo Cordel de la Mesta, 
que es el que la da nombre, y dentro de su zona hay 
una suerte de tierra Jlamada del Komeral, que por
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ser suelo sustraído al Cordel, volvió luego á anexio­
narse á éste. La falda septentrional déla sierra perte­
nece á la dehesa de la Cañada; pero la meridional 
comprende los cercados llamados de Valdivia, del 
Santo Cristo, del Pilón, del Molino, del Lamparón, 
Cercado Nuevo, el de Gurepe, el del Pisco, los de 
las Cañaveras, el de Azamel, el de la Colectoría, la 
huerta de D. Tomás, la huerta de doña Prancisca, el 
cercado del Pelotanero, el de la Asomada y los Vi- 
fíazos. De la cima á la base atraviesan la falda dos 
caminos, llamados callejones de Perico Jierro y de 
Sierra Brava; y junto á la entrada de uno de éstos 
está la llamada Fuente Nueva.

CoEZA (Campo de la). En la dehesa de la Cañada 
(Vid.)

CoEZOS (Arroyos de los). En Montes (Vid.), 
sitio de Lapa de Caro. Une sus aguas á las del arro­
yo de la Nave de Burgos, y van á desaguar en el de 
Brobalos, que á su vez lo hace en el Tamujoso (tér­
mino de Jerez). Se ignora el origen del nombre, que 
indudablemente es anterior á este siglo, pues está 
tomado de la antigua fauna del país. Hoy no se cono­
cen corzos en el término.

CoEEAL-Blanco (Suerte del). En la Sierra Gor­
da (Vid.), en la porción comprendida entre los cami-
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nos de Zafra y Puente del Maestre. Un pedrizo ó 
corral de piedra blanca le da nombre.

CoEEAL-Esquinado (Suerte del). En los Barrea­
les (Yid.) El nombre explica su origen.

CoEEEDEEA (La). Eu la parte N. O. de la pobla­
ción, entre el que fué barrio de Portugalete ó Portu- 
galejo y la ribera de San Lázaro. En él se bailan 
marcadas todavía las portadas de las casas y la di­
rección de las calles, y cuentan que liabía una plaza 
de toros, mas no se ven señales de ella.

CoTicANA (Fuentey arroyo déla). Enla Morera (Yid.)

Co to -E e a l  (Cercado del). En la parte S. S. O. 
del término, cerca de la Granja. Este cercado era el 
que servía de título á los marqueses de Coto-Eeal, 
que á la vez eran vizcondes de la Alameda, tomando 
el nombre del cercado de la Alameda, que parte lin­
des con el del Coto; y ambos títulos eran de la des­
cendencia de los Sánchez de Badajoz, que desde el 
siglo XV residían en Burguillos, y cuyo último suce­
sor fué la esposa de D. Luis Casillas.

Ceic a  (Suerte de la). En la dehesa de la Cañada 
(Yid.) Se ignora el origen de este nombre, que al­
gunos vecinos pronuncian Clica.
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Ceisto  (Calle dei). Enlaza la plaza del Llano de 
la Eaeiite con la calle de Vista-hermosa^ que da vis­
ta al Egido. El nombre lo toma por estar en línea 
recta con el paseo del Cristo, al cual conduce; y su 
antigüedad es de siglo y medio próximamente. En el 
censo de 1763 figúrala calle del Cristo con trece ve­
cinos, que es casi el mismo número que hoy tiene.

Ceisto  (Ermita ó santuario del). Hállase situada 
en el S. E. de la población, de la cual está separada 
por el hermoso paseo■ alameda de su nombre, circuns­
tancia topográfica que juntamente con la devoción 
que profesa el vecindario al Cristo titular de la er­
mita, ha dado origen á este popularísimo cantar:

Burguillos ya no es Bnrguillos,
Que es un ramo de oro bueno,
Porque tiene á su salida 
A Jesús de Nazareno.

Este santuario existía ya á mediados del siglo xvi, 
pero estaba dedicado á los santos mártires Fabián y 
■Sebastián, y se llamaba por esta causa ermita de los 
Mártires. Ho tenía entonces más que dos altares: uno 
el de la Vera-Cruz, y otro el del Santo Cristo cruci­
ficado , que por tener á sus lados las efigies de San 
Fabián y San Sebastián, se llamaba el Cristo de los 
Mártires. En un acuerdo capitular de 1650 se dice 
que con motivo de las calamidades públicas sacaron 
en rogativas á San Gregorio (patrón de Burguillos),
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y le llevaron desde la parroquia de Santa María á la 
ermita de los Mártires adonde está el Santo Cristo 
»de la Vera-Cruz ))\ por cuyas palabras se ve que lla­
man con otro nombre al Cristo de los Mártires; pero 
esto lo comprenderá el lector teniendo en cuenta que 
el culto de este Cristo era sostenido principalmente 
por la Cofradía de la Vera-Cruz. Parecía que la ima­
gen no estaba satisfecha con estos dos nombres, pues 
desde que la desalojaron del altar mayor para colocar 
en su lugar al Jesús de Nazareno con la cruz á cues­
tas, llaman al Gruciñcado el Señor de la Sangre 
van tres nombres, qué se sepa.

Hace poco tiempo se rompió una lámpara de plata 
que á este Cristo crucificado regaló un capitán bur- 
guiilano, residente en Lima en 1668, y llamado Juan 
de Yalladares, según consta por inscripción que la 
lámpara tenía, y que decía así; aBl capitán D. Ju °  de 
»Valladares, hecino de L im a i natural desta hilla 
»de Bu7'guillos dio esta lámpara al Santísimo Ĉ ’isto 
))de los Mártires, dotada. Año 1668,)) Tenía además 
la lámpara grabado un escudo nobiliario, pues el do­
nante pertenecía á una de las familias linajudas de 
Burguillos / Quam varia homÍ7ium fa ta !  ün descen­
diente de estos Yalladares penetró una noche en la 
ermita que tanta devoción inspiraba á su antepasado, 
y con otros criminales robó el cepillo délas limosnas, 
por cuyo hecho sufrió condena. Otro hermano de éste 
la sufre hoy por un asesinato cometido en la noche
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misma en que los vecinos celebran lucidísima velada 
en la ermita del Cristo (día 13 de Setiembre), fíay 
en la historia de las familias algunas coincidencias 
que horrorizan.

A mediados del siglo xviii fué traída á Burgui- 
llos la imagen de N. P. Jesús de l^azareno, y colo­
cada en la ermita del Cristo, en la capilla que hoy 
es de la Virgen de los Remedios, donde estuvo has­
ta que, á mediados del siglo actual, costeó el vecin­
dario la construcción del camarín del altar mayor, y 
fué colocada en é l, todo lo cual se confirma por ins­
cripción que hay en la galería derecha del camarín, 
cuyo texto dice: ^IH S. Este camarín se mandé 
)) construir por los devotos del pueblo de Burguülos 
)>á Nuestro Padjx Jesús Nazareno, en medio de la 
'a grande calamidad de hambre que se experimenta- 
»ha: y en su devoción sin fin  le dio esta prueba de 
a amor. Año de 1857.'a La imagen del Cristo de los 
Mártires fué colocada en otro retablo construido ad 
hoc , y desde entonces se le dió el título de Señor de 
la Sangre.

La devoción del vecindario al Jesús de Nazareno 
se manifiesta en las muchas mortajas, túnicas, pin­
turas de milagros, pies, ojos, manos, cabezas, etc., 
que como trofeos están colocados en las galerías late­
rales del camarín, donde los vecinos van á colocar 
estas prendas de gratitud; en tales términos, que no 
hay enfermedad para cuya curación no se encuentre
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receta en aquel laboratorio. A la sombra de esta de­
voción se creó y subsiste la cofradía, cuyas cuesta­
ciones, festejos y ornato, son de lo más notable que 
en esta materia hay en Biirguillos. Hasta la poesía 
vulgar ha intervenido en devoción tan sincera, pues 
hace poco tiempo oí cantar á un mozuelo, en el tono 
de las coplas que llaman saetas en los días de Sema­
na Santa, un cantar que alude al momento en que 
la imagen del Nazareno atraviesa en procesión la 
avenida central del paseo, para entrar en la pobla­
ción. Dice así:

¿ Quién es aquel caballero 
Que viene por el Egido ?
Es Jesús de Nazareno,
Que con su cruz ha salido.

Oe is t o  (Paseo del). Es una alameda alegre y her­
mosa que mide unos 80 metros de longitud por 34 de 
ancho, y ocupa el espacio que hay entre la población 
y la ermita del Cristo, de la cual recibe el nombre. 
Parece fué plantada á mediados del siglo actual, y 
es el mejor punto de recreo que tiene la población.

En la avenida central, hay una columna en cuyo 
cuerpo está colgada una farola, y sobre cuyo capitel 
hay una estatua de poco ó ningún mérito artístico, 
que parece representar una mujer romana. Cito este 
detalle solamente para indicar que el vulgo llama á 
la susodicha estatua la Galocha del paseo.
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Cruz (Cercado de la). Entre la ribera de San Lá­
zaro y las tierras de los Ciidriales más próximas á 
la población. Habiendo la costumbre de poner una 
cruz en los sitios del campo en donde fallece alguna 
persona, se comprende que aqi^ había alguna, y por 
eso se da este nombre al cercado.

Ceuz-de-huesa-Meelin (La). E s una meseta en 
los Cudriales (Vid.), en cuya altura hubo en tiempos 
pasados una cruz, por haber muerto allí un hombre 
apellidado Merlín, que fué enterrado en el mismo 
sitio, pues á esto alude la palabra huesa, que em­
plea el vulgo en lugar de sepultura. He aquí cómo 
refieren los vecinos esta leyenda, que no deja de ser 
interesante. Caminaba un fraile desde Burguillos á 
Salvatierra, y al llegar al sitio de que se trata, se 
encontró con un bandido llamado Merlín, que pre­
tendió darle muerte para apoderarse del dinero y 
valores que llevaba; mas el fraile se defendió con 
tan buena fortuna, que logró dar muerte al bandido. 
Volvió atrás el religioso, de quien cuentan que go­
zaba de buena reputación; pero como su sola confe­
sión no bastase á los tribunales para comprobación 
de que había cometido el homicidio en defensa pro­
pia, fué procesado y encarcelado, y se procedió á la 
averiguación de los hechos. Ho habiendo medio de 
probarla inocencia del fraile, un día que entraron 
en el cementerio, encontraron el cadáver de Merlín
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fuera de su sepultura, y le volvieron á meter en ella; 
mas nuevamente volvió á salirse, y por espacio de 
algunos días siguió repitiéndose este hecho de sepul­
tar el cuerpo del bandido y volver á encontrarle so­
bre la tierra, lo cual había llenado de consternación 
al vecindario. Al fin el cadáver se decidió á hablar. 
Confesó sus pecados; dijo que había sido muerto por 
el fraile, á quien había intentado asesinar y robar, y 
añadió que la tierra no quería acoger Su cuerpo si no 
le sepultaban en el mismo sitio donde había recibido 
merecida muerte. Los vecinos le sepultaron en el lu­
gar citado, y pusieron allí la cruz que llaman de 
Huesa Merlín; y si dijeres, lector,

que es comento,
como me lo contaron te lo cuento.

Oeuz-de-la-oalle-de-Jeeez (La). Vid. Jerez [Gd.- 
lie de).

Oeuz-de-la-calle-de-San-Jüan (La). Vid. San 
Jtcan (Calle de).

Ceuz-de-la-calle-e e -Zafea (La). Vid. Zafra  
(Calle de).

Ceuz-de-la-mujee (La). En la dehesa del Alcor­
nocal. Según la tradición oral, cuando la dehesa es­
taba poblada de monte espeso, á principios de este
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siglo, los lobos devoraron á una mujer y un niño en 
, medio de aquel bosque, y no se encontró otra señal 

de este desastroso drama, más que los pies de la 
mujer dentro de los zapatos. Por la costumbre de 
poner cruces en los sitios en que suceden desgracias 
de esta clase, colocaron allí la que da origen al nom- 
bre de que se trata.

Oe u z -d e l -co eea l-d e -Concejo  (La). V id .Barrio^ 
nuevo (El).

Ceuz-de-Mieanda (La). Suerte de tierra en la 
dehesa de la Cañada (Vid.). Por la costumbre de 
poner cruces en los sitios del campo en que muere 
alguna persona, se comprende que aqui falleció algu­
no que llevaba por apellido Miranda ̂ con lo que 
queda explicado el origen de esta denominación.

Cuarto (Cabecito del). En el Egido (Vid.) Se 
ignora el origen del nombre.

Cüateo-lindes (Cerro de las). En los Montes, 
en el sitio llamado Fraga de Lorencillo (Vid). El 
nombre mismo revela que en otro tiempo ha sido 
punto de deslinde para cuatro dominios del terreno.

Cubo (Arroyo del). En los Montes, en las tierras 
de Herncm-Juanes (Vid.); da sus aguas al arroyo de 
la Nave de Burgos.

TOMO VI 8
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Cuco (Huerta del). En el extremo N. N. E. de la 
base de la sierra del castillo, entre ésta y la ribera . 
de San Lázaro. Ignórase el origen del nomb:e, que 
está tomado de la fauna, pues en Burguillos se lla­
ma cuco al cuchillo. (Oucus canorus, L .)

ÜÜDEIALES (Los). Es uiia vasta región situada á 
la parte N. del término, limitada por la debesa del 
Encinar, los Bubos, la ribera de San Lázaro, la 
sierra del Cordel, la del Oañaejal, los Montes, la de­
besa del Alcornocal y el término de Feria. Es un 
terreno calizo y pizarroso, de muy escaso humus 6 
suelo vegetal, razón por lo que se presta muy poco 
para la siembra de cereales; y por esto dice el vecin­
dario que es tierra muy floja, y le aplica el siguiente 
adagio, que se ba becbo popularísimo en la pobla­
ción:

La tierra del Ondrial 
No aguanta seca ni moja.

Con esto manifiesta el vulgo su convicción de que 
es tierra bastante ineficaz para la producción, sean 
aguanosos ó secos los años; y de aquí el que general­
mente se destine para pastajes. Como se ve por el 
adagio anterior, le llaman indistintamente el Cúdrial 
y los Cudriales; mas no be podido deslindar el origen 
y significación etimológica de este nombre.

Las fuentes que bay en los Cudriales son las del 
Azaucbe, la de doña Jimona, la de Juan Diego, la
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de las Morillas, la de Pedro, la del Trapero y la de 
Zamarra. Estas fuentes dan origen á los arroyos del 
Azaiiche, de la Barraquera ó Don Javier, de los 
Compadres, de doña Jimoiia, de las Maravillas, de 
las Mondejas, de los Manantíos, del Pajarito, de Yal- 
decabrones, del Trapero y de Zamarra; todos los 
cuales van á desaguar en la ribera de la Lavandera, 
que en los Cudriales lleva el nombre de Charco del 
Toro.

Las elevaciones de esta región son: el cabezo de 
las Albarderas, el de las Piedras Bermejas, el del 
Guijo, el del Judío, el colmenar de Juan Diego ó del 
Padre Diego, la sierra deLedesmes ó La-eme, el ca­
bezo de las Maravillas, el colmenar del Eelator, el 
cabezo del Eisco-blanco y el de la Torrecilla.

Los demás puntos que llevan nombre en esta re­
gión son los siguientes: la suerte del Alcornocalejo, 
el rodeo de Alejandre^ el colmenar de Ayala, la suer­
te de la Barraquera ó de Don Javier, las corraladi- 
tas de Bermejo, la Candileja, la suerte de Doña Ji- 
mona, el risco de la Fantasma, la cruz de Huesa- 
Merlín, el cercado de Jara , el toril de las Mondejas, 
la suerte délas Morillas, la Nave Larga, la suerte 
del Pajarito, la suerte de Pedro, la de Santa María 
del Valle, la Suerte Grande, el valle de las Yeguas, 
la suerte de Val-de-cabrones, la de Zamarra y la viña 
de la Zorra.
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CuEEVo (Lomo del). En la región de los Montes, 
sitio llamado Lapa de Caro (Vid.)

Cu m b u e s -d e l -Re y  (Las). Es una vasta extensión 
de terreno situada al S. del término, limitada por el 
río Ardila, la Dehesilla, la Morera y la dehesa de 
Río Gordo. El nombre las Cumbres debe proceder de 
la elevación del terreno, ó de su figura; mas el sobre­
nombre del Bey no he podido averiguar á qué sea 
debido.

Las aguas de esta región son designadas con los 
nombres de fuente de la Sanguijuela, pocito y arro­
yo de Oalzón-de-grana, pocito de Calzadilla, fuente 
y arroyo del Monasterio y fuente de los Pajares.

Los nombres de los diversos sitios son: la cerca 
del Torrico, la de la Sanguijuela, la huerta de las 
Animas, el cabezo del Romero, la suerte de la Co- 
llerana, la de Oalzón-de-grana, la hoya de los Ena­
morados, la suerte de Calzadilla, el cabezo del Mo­
nasterio, las cercas y huerto de Caldereros (den­
tro está el risco de Eerron), el Llano del Chiqui­
llo, el cabezo del Castillo de Ardila, la suerte del 
Romeral, la casa y cercados de Juana Cara, los Pa­
jares , la suerte de la Virgen del Valle, las cercas de 
la Garañuela, los llanos de Reluz y la cerca de Ca­
rreros.

CüEATO (Cercados del). En el camino de Jerez,
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cerca del cercado de Buenavista. Perteneció al curato 
de Santa María de la Encina.

Chacona (Huerta de la). En los Barreales (Vid.) 
Este nombre es una formación femenina del apellido 
Chacón.

Chaeneca (Fuente de la). En los Montes, sitio 
del Eisquillo (Vid.) Charneca llaman en Burguillos 
á la Pistacia Lentiscus, L .

Chaeoleo (Cercado del). Entre la ribera de San 
Lázaro y los Óudriales, hacia el H. O. de la sierra 
del Castillo.

Chibatos (Cabezo y fuente de los). En los Mon­
tes, sitio de Hernán-Juanes (Vid.) Chibato y chivo 
llaman en el país á la cría de la cabra (Capra hyr- 
ciis, L.)

Chiquillo (Llano del). En las Cumbres del Bey 
(Vid.), á orillas del río de Ardila. La tradición oral 
conjetura que este nombre acaso proceda de haberse 
ahogado en el río algún chiquillo; pero esto no es ̂  á 
mi juicio, más que conjetura, pues el nombre es bas­
tante antiguo, y el hecho á que se atribuye quizás 
no tenga bastante importancia para que se haya con­
servado en la memoria del pueblo. En el título 58 de
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las Ordenanzas Municipales de 1530 figura ya este 
sitio con el nombre de dehesa del Chiquillo, pues se 
dispone allí que los vecinos que por tener sus bueyes 
y caballerías de labor muy lejos de la población, no 
puedan llevarlos á la Dehesa boyar, puedan tenerlas 
en otros puntos, «así como la dehesa que dizen de el 
))Chiqtdllo, y en la que dizen de Diego Alonso del 
'0Monte, y  en la de la Tori’e de Jumi Garrido, y 
'Den la de Jua7i Fernandez del Mo7ite, y en la que 
D dizen de Luys Gai'cía, y en la que dizeji de los Trí- 
figos, y otras ciertas dehesas. »

Chóeeeeo (Arroyo del). En los Montes, sitio del 
Valle del Lobo (Yid.)

Choeebeo (El). Suerte de tierra en la Dehesilla 
(Vid.), entre la ribera y el camino de Encinasola.

L ávalos (Molino de). En los Barreales (Vid.), so­
bre la ribera de Porra, Lávalos es apellido conocido 
en la población en algún tiempo.

L ehesa-boyae (La). Encuéntrase al E. de la po­
blación, y está limitada por la Sierra G-orda, el cami­
no de Zafra, las tierras de la campana del término y 
los Buhos.

Está atravesada por una caudalosa ribera que se 
llama de la Dehesa, y se forma con las aguas de los
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arroyos nominados de Doña Ana  y Arroyo chico.
Los sitios que en la Dehesa hoyar tienen nombre 

determinado son; la Majada Vieja, la sierra de Mar­
tín García, el valle de la Tinaja, el Bísamo, el cabe­
zo de Peralta, las Gabias, el Cabezo Gordo, la Ca­
ñada de las Brujas, el toril de Dorado, el toril de 
Pedro Méndez, la fuente del Pilar, la Nave del Pa­
to, la Cancilla de la Hormiga, la suerte de Blasco 
Pérez, el lomo y padrón de la V iga, la ermita de To­
rres, el padrón de los Zarzales y el toril del tío Za- 
rallo.

Es Dehesa boyar desde muy antiguo, razón por la 
que el vulgo le llama también la Dehesa vieja; y en 
comprobación de ello puede aducirse un texto del tí­
tulo 58 délas Ordenanzas Municipales del 1530, en 
que hablando de los terrenos públicos dice que eran 
((comunes los pastos y montes de ellos d todos losve- 
^zinos y moradores de esta dicha villa y su cierra 
)) generalmente, egepto giertas dehesas y limitaciones 
))de el duque nuestro Señor, y  la dehesa de Concejo 
)yde esta v illa , y en cierta manera la heredad que se 
))dize de Bruy gordo)).

Con motivo de la espantosa decadencia que experi­
mentó la villa de Burguillos durante el siglo x y i i , ca­
recían los Ayuntamientos de medios para atender á 
las necesidades públicas, y tenían que apelar siempre 
á la Dehesa boyar, que arrendaban á pasto y laboi 
para con sus rentas hacer frente á situación tan pre-
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caña. Por real carta de 1620 se autoriza al Concejo 
para tomar á censo 2.009.090 maravedís, para cuyo 
pago y redención se le permite arrendar la Dehesa á 
pasto y labor por doce años. Por otra carta real de 
1671 se dispone que en vista de las pérdidas ocasio­
nadas á la población con motivo de la guerra de Por­
tugal, se tome relación del estado en que se encuen­
tra la Dehesa, ánii de arrendarla para remediar los 
daños con su producto.

Por el^art. 65 de las Ordenanzas Municipales de 
1731 se dispone qne la Dehesa boyar pueda darse 
para siembra á labradores y seiiareros, ^coino de an­
tiguo se viene haciendo)), y que no se admitan en ella 
animales mostrencos, sino reses y caballerías de la­
branza.

Hoy se sigue la costumbre de dividirla en lotes ó 
jpadrones (que les llaman los vecinos), y subastar és­
tos para labor por dos años; y el fruto de su magní­
fico arbolado se utiliza anualmente admitiendo por 
una cantidad corta los cerdos de aquellos vecinos que 
carezcan de arbolado de encina.

Dehesa (Eibera y puente de la). En la Dehesa 
hoyar (Yid.) La ribera atraviesa la finca, entrando 
por el sitio de Bísamo y saliendo por el camino de 
Zafra, en el cual se encuentra el puente.

Dehesilla (La). Es una vasta porción de terre-
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no poblado de enciiiaS; situado en la parte O. del tér­
mino, y limitado por el camino vecinal del Talle de 
Santa Ana, la región de la Grulla, la Morera, las 
Cumbres del Rey y el término de Jerez de los Caba­
lleros. No se explica la razón del nombre diminutivo 
Dehesilla á una extensión de mucho más de una le­
gua cuadrada, habiendo otras dehesas en el término 
que son mucho más pequeñas; lo cual induce á creer 
que en lo antiguo sólo se llamaba Dehesilla á la parte 
más meridional, desde el camino de Encinasola álas 
Cumbres,

Para determinar los nombres de los terrenos com­
prendidos en la Dehesilla, conviene dividirla en cinco 
partes:

1. a Entre el camino del Valle de Santa Ana y el 
de Jerez. Comprende los terrenos nominados el Mar­
co, el regato de la Lobera, el pozo de la Venta, el 
cabezo de la Venta y el arroyo del Gorjón.

2. a Entre el camino de Jerez y el de Encinasola. 
Comprende los Toconales, la fuente de Cabañas, la 
suerte del xilbercón, la del pozo de los Barrocales y 
los corrales de Barrocal.

3. a Entre el camino de Encinasola y la ribera de 
la Lavandera. Comprende el cabezo de Don Pedro? 
los corrales de Malpica y el Cliorrero.

4. a Entre la ribera de la Lavandera y el camino 
de Pregenal. Comprende la corralada de Aceituno, 
el Valuengo, el Bermejal, la huerta de la Torre, la
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Sierra Marina, la fuente y arroyo de la Palma, fuente 
y valle del Arca, vega del Nogal.

5.a Entre el camino de Fregenal y las Cumbres 
del Rey. Comprende el cabezo de la Dehesilla, las 
vegas de Caga-nabos, arroyo y suerte del Granado 
chico, la fuente de la Higuera, la hoya délos Lobos, 
la pasada de Vaqueros, la suerte de la Zarcita, la 
hoya del Santo Cristo y las hoyas de doña Francisca.

Dehesilla (Cabezo de la). En la Dehesilla (Vid.), 
en la parte comprendida entre el camino de Fregenal 
y las Cumbres del Rey.

Diego-Alonso-d el"Monte (Dehesa de).: Es un 
nombre hoy desconocido, que se usaba en el siglo xvi, 
como puede verse en el texto inserto en la palabra 
Chiquillo, de cuyo contenido se desprende que esta 
dehesa estaba en las Cumbres del Rey.

Dominga (Huerta de la). Junto al camino de Val- 
verde, allá en el sitio de Mari-Rivera.

Don Alfonso-xii (Plaza de). Altozano (Pla­
za del).

Don-Beenabé (Huerta de). En la Sierra Gorda 
(Vid.), contigua al camino de Zafra. Este nombre 
Don Bernabé ha sido hereditario durante dos siglos
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en la familia de los Liaños, por lo que puede asegu* 
rarse que á ésta pertenecía el que da nombre á la 
huerta de que aquí se trata.

Donde-echaeon-al-hombeb. Por extraño que el 
nombre parezca, así le enuncian los vecinos; y esto 
da ocasión á explicar un hecho ocurrido á principios 
del siglo actual, con el cual queda suficientemente 
exclarecido el asunto; siendo de advertir que lo re­
fiero tal como resulta de la relación unánime de cinco 
ó seis labradores á quienes lo he oído. Un hombre de 
malos sentimientos, cuyo nombre ignoran los cronis­
tas de esta historia, solía tratar con bárbara crueldad 
á los braceros que sorprendía cogiendo lena ó bellota 
en una finca suya, que estaba en el término de Sal­
vatierra, y no lejos del de Burguillos. Entre otras 
atrocidades, refieren que una vez cogió á dos burgui- 
llanos, valiéndose para ello de los perros alanos y 
mastines que tenía en su finca  ̂ y después de maltra­
tar bastante á los prisioneros, con auxilio de un guar­
da, los desnudó y ató á dos árboles, donde les hizo 
pasar toda una noche de invierno. Este y otros he­
chos análogos le acarrearon hondas enemistades, y 
una noche fué secuestrado y conducido con los ojos 
vendados á los Montes de Burguillos, al sitio nomi­
nado Lapa de Caro, donde después de asesinarle le 
arrojaron á un espeso matorral dejaras. Un herma­
no del muerto, que era cura párroco en la aldea del
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Valle de Santa Ana, apenas enterado de la desapa­
rición de nuestro personaje, le hizo buscar por todas 
las cercanías, y cuando llegaron al sitio donde había 
sido escondido, se encontraron sólo algunos de sus 
huesos y retazos de sus destrozadas ropas, por donde 
comprendieron que el cadáver había servido de pasto 
á los lobos. Desde entonces se llama aquél el sitio 
donde echaron al hombre.

Don-Peenando (Corrales de). Suerte de tierra en 
los Llanos de Aguilar (Vid.) Como la finca nominada 
Llanos de Aguilar pertenece desde hace más de un 
siglo á la familia de los Idrobo de Castañeda, y en 
esta familia se ha hecho casi hereditario el nombre 
Fernando, puede asegurarse que á ella pertenecía el 
que denomina á esta porción de terreno.

Don-Gaecía (Corralada de). Contigua al camino 
de Zafra y á la Sierra Gorda. El nombre García ha 
sido muy repetido en la familia de Amaya, y sólo en 
ésta, de suerte que á ella debió pertenecer el que aquí 
aparece.

Don-Ignaoio (Corrales de). En la dehesa del E n­
cinar (Vid.)

Don-Javieb (Suerte de). Vid. Barraquera [Siier 
te déla).
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D on-Jo SÉ (Zahur dones de). En la dehesa del E n­
cinar (Vid.)

D on-Pe d e o  (Cabezo de). En la Dehesilla (Vid.), 
en la parte comprendida entre el camino de Encina- 
sola y la ribera de la Lavandera.

D on-Tomás (Huerta de). En la sierra del Cordel 
mesteño (Vid.)

D oña-A gueda  (Sierra de). Es un nombre antiguo 
que hoy nadie usa, y se ignora cuál sea la sierra de­
terminada por é l, pues la única noticia que aparece 
en documentos es el texto de las Ordenanzas Muni­
cipales de 1530, consignado en la palabra Alonso 
Martin de la B aria  {yi^.)

Doña-Ana (Huerta y arroyo de). En la Sierra Gor­
da (Vid.), en la parte comprendida entre el camino 
de la Fuente del Maestre y el de la dehesa del Enci­
nar. Se llama vulgarmente huerta d' Oñana,

DoÑA-EEANCiscA(Hoya de). En la,Dehesilla (Vid.), 
en la parte comprendida entre el camino de Fregenal 
y las Cumbres del Rey,

D oña-Eeancisca (Huerta de). En la sierra del 
Cordel mesteño y l A )
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Doña-JiMONA (Fuente, arroyo y suerte de), En los 
Gudriales (Yid.) ¿Será este nombre alguna desfigu­
ración vulgar de Doña Simona? ¿Será apellido? En 
el título 6.° de las Ordenanzas Municipales de 1530 
figura un «Diego Hernández de Ximona», síndico 
procurador de Concejo.

Doña-Juana ( Calle de). Es una encrucijada gue 
de N. á S. enlaza las calles de la Piedra y Llana. Su 
antigüedad no es del todo precis able, pero debió cons­
truirse á principios del siglo xvii; pues en un acuer­
do de Concejo del 1648 se dispone gue estando Ex­
tremadura afligida por la peste, y habiendo llegado 
ésta á contagiar la aldea de Atalaya, se cierren to­
das las salidas de la población, y se deien sólo tres 
puertas, á saber: la de la calle de Badajoz, la del 
Llano de la Fuente y ala de la calle de Doña Juana, 
))gue da al Egido». Por estas palabras se comprende 
que la calle referida estaba en un extremo, dando sa­
lida al campo, y que de la calle Llana no existía más 
que la acera septentrional, al menos por esta parte.

El nombre pudo provenir de alguna doña Juana 
que residiera en ella; mas no hay noticias que puedan 
ilustrar la cuestión. Sin embargo,^por lo que quiera 
que valga conviene consignar aquí que acaso proceda 
el nombre de que el Concejo quisiera adoptarle como 
memoria de doña Juana de Mendoza, hija de los du­
ques del Infantado y esposa de D. Alonso Diego de
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Zúñiga Sotomayor, duque de Béjar y señor de Bur- 
guillos por entonces. Bien pudo suceder que, como 
muestra de adhesión y simpatía, se tomase este acuer­
do , pues precisamente en 1630 y 1634 habían venido 
los duques de Béjar á visitar la población.

Doña-Yaya (Charco de). Con este nombre, hoy ya 
desconocido, se designaba el charco que hay en la ri­
bera de la Lavandera, junto á los cercados del Ca­
líllelo , como puede verse en el texto de las Ordenan­
zas Municipales de 1530, inserto en la palabra Alon­
so Martín de la Baria.

Doeado (Toril de). En la Dehesa hoyar (Yid.) 
Dorado es apellido aún subsistente en la población.

Dos-fuentes (Prado de las). En la cerca de los 
Lomos (Yid.)

Egido (Calle del). Está en la parte meridional de 
la población, y  tiene una sola acera que da vista al 
Egido, de quien recibe el nombre. La antigüedad de 
esta calle no es mucha, pues acaso no pasa de fines 
del siglo anterior, como las llamadas de las Tinajas 
y de Yista hermosa, que son prolongaciones de ella 
por uno y otro lado.

Enfrente de la calle de la Nave, hay en la del 
Egido un pequeño puente que llaman la Aleantari-
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lia, j  és punto de reunión de desocupados y curiosos.

Egido (El). Es un extenso prado gue ocupa todo 
el suelo contiguo á la población por la parte meridio­
nal, y mide más de un kilómetro cuadrado. Por el 
lado más occidental tiene una pequeña eminencia ú 
otero á que llaman el cabecito del Cuarto, En el cen­
tro se halla interceptado por dos fincas que llaman 
partidos, es de advertir que aunque el dominio
del Egido es común á todos los vecinos, su suelo se 
vendió á principios de este siglo para atender á los 
suministros con motivo de la guerra de la Indepen­
dencia, y al efecto hubo que dividirle en porciones á 
que los vecinos dan el nombre de partidos. Casi en 
el centro del Egido hay una fuente que llaman el Fo- 
cito , de agua escasa y muy saturada de sales cali­
zas. De E. á O. atraviesa el Egido un arroyo en cu- 
jms orillas hay tres hornos de ladrillo, y la parte 
más meridional, limitada por este arroyo, se conoce 
con el nombre de los Centenares ó Centenales (como 
dice el vulgo), porque el suelo es tan arenisco é in­
ferior, que sólo se utilizaba en otro tiempo para siem­
bra de centeno.

Este Egido data de remota fecha, y se llamaba an­
tiguamente la Nava, como consta del título 32 de 
las Ordenanzas Municipales de 1530 , en el que se lee 
que el Egido, según dicho de ornes antiguos, al tiem- 
»po que se compró fue estahlegido espegialmentepara
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»las bestias cavallares y asnales, y  algún tiempo acá 
»algunas personas traen algunos bueyes de la dehesa 
)) que es establecida y guardada para ellos, y los traen 
»d la dicha Nava y exido)), y por esta razón se dis­
pone que mo sea ninguno osado de traer en la dicha 
»Nava y  exido, de noche ni de d ia , buey ni novillo, 
))en ninguna manera que sea)>. Por estas palabras 
parece comprenderse que la Nava y el Egido eran 
dos tierras unidas; y por lo tanto no admite duda que 
la Nava era el extenso prado más inmediato á la po­
blación, desde ésta basta la fuente del Pocito, pues 
su nombre se ba trasmitido á la calle de la Nave (co­
rrupción de Nava), quQ desemboca en la del Egido 
por esta parte.

Enamorados (fíojm de los). En las Cumbres del 
i^ey(Yid.) Es la hondonada más profunda que bay 
en este terreno, aguas vertientes bada el río Ardila. 
¿Cuál será el origen de este nombre? Lástima gran­
de es no saberlo, pues la profundidad y el precipicio 
de que se trata parecen acusar que la denominación 
es el eco perdido de algún antiguo suceso trágico en­
tre dos amantes.

Encinar (Debesa del). Está situada en la par­
te N. E. del término, y abarca una extensión de 
más de 1.000 fanegas de terreno poblado de encinas 
y limitado por las Contiendas, las Yellerinas, la

TOMO VI
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Sierra Gorda , los Oiidriales y el término de Feria.
Las fuentes que brotan en ella son las de la He­

rrumbre y la del Hornillo, y los arroyos que condu­
cen sus aguas, el de la Herrumbre, el del Mimbrero 
y el de la Barraquera ó de Don José, que apenas 
nace penetra en los Cudriales,

Los nombres de los sitios conocidos en esta finca, 
son; el cerro del Ahijadero, el cabezo de López, el 
Alcornocalejo, los corrales de D. Ignacio, la Moheda 
alta, el Mojón caído, el Encinar llano, la vega de la 
Parra, los zahurdones de Don José, la vega del Ji- 
tano.

Esta finca la poseyeron los Duques de Béjar.; y 
sobre las vicisitudes y litigios porque pasaron con 
respecto al derecho de propiedad sobre ella, véase lo 
dicho en la palabra Alcornocal (Dehesa del).

Encinar-Llano (El). Es una porción comprendi­
da en la dehesa del Encinar (Vid.), y debe su nom­
bre á que es la parte menos accidentada de esta 
finca.

Encinitas (Calle de las). En el llamado Barrio 
nuevo (Vid.). Se llama así, porque la única acera 
que tiene da vista á los cercados llamados de las En­
cinitas.

Encinitas (Cercados de las). Son dos, situados
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al E. del Egido y S. E. de la población. El nombre 
procede de tres ó cuatro encinas que hay en ellos, y 
que si cuando sirvieron para bautizar los cercados 
eran pequeñas, y por eso el nombre es diminutivo, 
hoy son bastante grandes.

Enfermeeía (La). Casa en la plaza del Llano 
de la Fuente (Yiá.)

E nteambasaguas (Suerte de). Está situada entre 
las dos riberas llamadas de la Albuera y de Porra, 
y con esto queda explicado el origen del significativo 
nombre Entr-amhas-aguas.

E scuela (Calleja de la). Es una pequeña trave­
sía que hay desde la calle Llana á la plaza del Al­
tozano, Le llaman calleja, y no calle, porque no tie­
ne más edificio que la Escuela de niños, que le da 
nombre, y cuyas habitaciones eran del ex-convento 
de monjas de la Concepción. Por esto se comprende 
que la acera septentrional existía en el siglo xvi, 
época de la construcción del convento; mas la acera 
meridional es posterior, por lo menos un siglo, pues 
pertenece á la manzana mayor de la calle de la Na­
ve, cuya más antigua casa se construyó en 1664.

Llaman también á esta travesía la calleja de Fim- 
pollo, cuyo nombre debe ser tomado de algún vecino 
apellidado así, que residiera en la casa de la Escue-
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la , pues Pimpollo es apellido que aún subsiste en la 
población.

E sgeimidoe (Llanos del). Es una porción de te­
rreno comprendida dentro de la llamada Corredera. 
(Vid.)

E spaeeagosa (Cabezo de la). En la dehesa de la 
Cañada (Vid.) En la flora del término se registra 
con abundancia el espárrago (Asparagus off., L.)

E spíeitu-Santo (Calle del). Es una pequeña en­
crucijada que va desde la calle de Santa Catalina á 
un pequeño trozo de calle llamado también del Espí­
ritu Santo, en donde está la puerta del cementerio 
de San Juan Bautista. Esta calle es de lo más anti­
guo que se conserva en la población, de suerte que 
se ignora cuándo comenzara á existir. El nombre lo 
toma del ya destruido hospital del Espíritu Santo, 
que estaba entre esta calle y la parroquia (hoy ce­
menterio) de San Juan.

E spíeitü-Santo (Hospital del). Estaba contiguo 
á la Iglesia parroquial de San Juan Bautista, y te­
nía la misma antigüedad y estilo arquitectónico que 
ésta; pero cuando en 1869, siendo ya cementerio la 
Iglesia, se le dió mayor ensanche, el hospital fué 
destruido hasta los cimientos, y su suelo incluido en
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el perímetro del cementerio, pues estaba muy ruino­
so y despoblado.

Hacia el siglo xiv se llamaba hospital de la Trini­
dad, y fué objeto de las mandas pías de Alfonso 
Fernández de Vargas, pues en el testamento otorga­
do por éste en 1390, se lee: mando á la Treni-
íídad cien maravedís, e á las ermitas del término 
))de este dicho mi lugar, á cada una cien marave­
dís)). Los libros de acuerdos concejiles y otros docu­
mentos de los siglos XVII y xviii le llaman hospital 
de Sancti-Spíritus; y en nuestro siglo se le ha lla­
mado ya del Espíritu Santo.

Esquinado (Suerte del corral). Vid. Corral-es­
quinado.

Estate-quieta (Cañada de). En los Barreales 
(Vid.)

EIbrica (Suerte de la). En los Barreales (Vid.) 
Dicen que el nombre procede de que este terreno 
pertenecía á la fábrica de la Iglesia parroquial.

Fantasma (Risco déla). En los Cudriales (Vid.) 
Dicen algunos que la piedra que lleva este nombre 
produjo espanto á un viajero á causa de su color 
blanquecino; pues movido de la superstición de que 
los fantasmas son seres misteriosos y sobrenaturales
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que van cubiertos de noclie con una sábana blanca, 
tuvo por fantasma el monolito una noche que transi­
taba por los Cudriales, y á esto atribuyen el nombre.

Feria (Camino de). Sale del camino de Badajoz, 
y pasando cerca de la llamada huerta del Señor ̂  va 
á internarse en los Cudriales, llegando al término de 
Feria por la linde de la dehesa del Encinar, en el si­
tio llamado Alcornocalejo. Es de los caminos menos 
frecuentados del término, pues la población mantie­
ne.escasas relaciones con la de Feria; y por los da­
tos que pueden verse en la palabra Contiendas, se 
verá que en los tiempos pasados había cierta rivali­
dad entre ambas municipalidades.

Fleyre (Fuente del). Vid. Fraile. (Fuente y huer­
ta del).

Fraga-de-Lorencillo (La). En los Montes (Vid.) 
Es un nombre de historia tristísima. Desde el siglo 
XVII le llamaban á este sitio la Fraga, aludiendo á 
la fragosidad y espesura de su suelo, y en el último 
tercio del siglo xviii pertenecía al Marqués de Coto 
Beal D. Miguel Amador Sánchez de Badajoz, el cual 
quería en 1800 roturarle; mas como el monte y arbo­
lado pertenecían al dominio procomunal del vecinda­
rio, se opuso el Concejo á los deseos del Marqués, y en 
consecuencia de ello se entabló jileito, de cuyas prue-
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bas venimos en conocimiento de que la muclia espesu­
ra dei monte no servía para otra cosaque para asilo de 
criminales. Un bandido llamado Lorenzo tenía su par­
tida instalada en la Fraga, y desde allí sembraba el 
terror por la comarca, cometiendo atroces asesinatos 
para robar álos caminantes, que eran acechados en 
el llamado puerto de Olimnda. Entre otros feroces 
atentados, se citan dos en el pleito, que merecen es­
pecial mención. En 1788 degollaron y robaron á 
unos vecinos de Feria, á consecuencia de lo cual sa­
lieron las autoridades en persecución de la partida, 
y capturaron á dos bandidos, que fueron luego ahor­
cados en Burguillos. El Sábado Santo del afio 1794 
se dió sepultura á un vecino del Yalle de Santa Ana, 
llamado Francisco Salguero , que había sido asesina­
do por los bandidos al pasar por la Fraga, con direc­
ción á la población. Continuamente encontraba la 
autoridad algún cadáver en que estaba patente la 
marca de haber sido asesinado por aquellos foragi- 
dos, cuyo capitán Lorenzo ha trasmitido su nombre 
al sitio que por tanto tiempo fué teatro impune de 
sus hazañas.

Feailb (Fuente y huerta del). Al N. de la base 
de la sierra del Castillo, entre ésta y la ribera de 
San Lázaro. Ignórase el origen de este nombre, que 
cuenta larga antigüedad, pues en el título X LY II 
de las Ordenanzas municipales de 1530 se cita la
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fuente, llamándola, por metátesis vulgar, del Fleyre. 
en vez de Fraile, como se ve por estas palabras: 
<•< Otrosí dezimos que por quanto la fuente del Fleyre 
»es mucho provechosa para provisión á las gentes 
•>'>vezinos y moradores de esta dicha villa, y  aunpa-
■̂ ra los caminantes que por cerca de ella pasan.....
•^por ende ordenamos que qualquier ó qualesquier
^ganados que llegaren á hever á la dicha fuente.....
»que paguen de pena por cada vez diez marave-
»dís por cada manada....  de diez rreses arriba;
»2/ si no llegaren á diez, que paguen de pena de 
»cada una un maravedí, y por la vaca dos mara­
vedís. »

Feailes (Corralada de los). Contigua al ex-con- 
vento de San Francisco. Pertenecía á los bienes de 
esta comunidad, y por eso lleva el nombre aquí 
apuntado.

Feailes (Huerta de los). Contigua al ex-conven- 
to de San Francisco, á cuya comunidad pertenecía, 
y de aquí el origen del nombre que lleva.

Feailes (Suerte de los). En los Llanos de Agui- 
lar {Vid.) Acaso perteneció á la comunidad del ex­
convento de San Francisco, pues á todos los bienes 
de ésta les dan el nombre aquí apuntado.
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Feanco (Suerte del). En los Barreales (Yid.) El 
nombre parece tomado de algún apellido.

Feegenal (Camino de). Sale de la población por 
el S. O., penetra en la Morera, y luego en la Debe- 
silla, atraviesa el río Ardila, y entra en el término 
de Jerez de los Caballeros, pues el de Fregenal no 
parte lindes con el de Burguillos. Es camino bastan­
te transitado, por razón de ser Fregenal la cabeza 
de partido; y como casi todos los burguillanos que 
van á ella lo bacen con motivo de asuntos judiciales, 
se comprende que no sea para ellos muy simpática 
la vecindad frexnense.

F eesnito (Arroyo del). En la (Vid.), i
en la porción comprendida entre el camino de la ^  
Fuente del Maestre y el de la debesa del Encinar, p  
Es nombre tomado de la flora del país. 5

F eesno (Lomo del). En la Sierra-Gorda 
contiguo al camino de Zafra. El nombre mismo reve­
la que ba sido tomado de la circunstancia de baber 
allí \m fresno (Fraxinus excelsior, L.).

F uente-Ceecada (L a ). En la debesa del Jardi- 
no (Yid.) Es suerte de tierra que toma nombre de 
una fuente rodeada de pequeña pared.
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Fubnte-del-Maesteb (Camino de la). Se des­
prende del camino de Zafra, atraviesa la Dehesa ho­
yar y la Sierra Gorda, y entra en el término de la Al- 
conera. La Diiente del Maestre mantiene con Biirgui- 
llos escasas relaciones; y estas se reducen casi en lo 
generala la arriería de granos, aceite, vino y vinagre.

Fuente-Nueva (La). Hállase al pie de la sierra 
del Cordel (Yid.), en el camino que conduce á los 
Cudriales por el puente de San Lázaro. En fuerza de 
llamarse Fuente nueva , tiene ya bastante edad para 
que la denominasen vieja, pues existía en el siglo 
XVI, como consta de las palabras siguientes tomadas 
del título X X X I de las Ordenanzas municipales de 
1530: ¡̂.Otrosí ordenamos que en la fuente nueva 
»que es en el camino de el Ammel, cerca de la la- 
'¡>vandera, que así mesmo no laven paño ni hagan 
)'> ninguna suziedad, según que de suso dicho es, so 
>̂la dicha pena. Teniendo en cuenta que por aquel 

tiempo estaba toda la población en lo alto de la sie­
rra, que para ir al Azamel había que salir por la 
calle de Badajoz ó la del Corcho , y que en el camino 
no hay más fuente que ésta, se comprende que el 
texto no puede aludir más que á ella. He aquí por 
donde algunos nombres están en desacuerdo con la 
realidad, pues la Fuente nueva lleva cuatro siglos 
llamándose así, y Dios sabe hasta cuando conserva­
rá el nombre.
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F uente-Santa (La). Está situada en el que fué 
barrio de Portugalete ó Portugalejo, en un callejón 
que conduce desde la calle de Badajoz á la ribera de 
San Lázaro. Se ignora el origen de este nombre, que 
se usaba ya en el siglo xvi, pues en las Ordenanzas 
municipales de 1530 se cita varias veces, como pue­
de verse en la palabra Badajoz (calle de).

Fuente-Seca (Suerte de la). En la debesa de la 
Cañada (Vid.) El nombre explica por sí mismo de 
qué procede.

Gabias (Las). Sitio en la Dehesa hoyar (Vid.) 
Gahias se llaman en Burguillos los arroyuelos artifi­
ciales para desecar los terrenos ó encauzar sus 
aguas.

Gabinete (Olivar del). Entre el corral de Con­
cejo y las casas de la población.

Galán (Casita de). Al S. de las cercas de la 
Apretadura. GaUm es apellido que desde muy anti­
guo se lee en documentos del archivo.

Galanes (Cercas de los). En Id, Morera (Vid.) 
Galán es apellido antiguo de la población.

Galapeeal (Suerte del). En una de las cercas de



140 BIBLIOTECA

Juan Benitez (Vid.) Galapero se llama en Burgiii- 
llos al espino blanco (Oxyacantta officinalis, L.)

Galocha-del-Paseo (La). Es una estatua que 
hay sobre una columna en el paseo del Cristo (Yid.), 
y representa una mujer romana. Galocha se llama 
en Burguillos á una mujer desenfadada, ligera, poco 
recogida, algo inclinada á ser libertina; y la causa 
de poner tal apodo á la estatua, es, ajuicio de algu­
nos, el tener desnudos los brazos, un pecho y una 
pierna, lo cual, sin duda, causó admiración á los 
vecinos ignorantes, que desconocían la indumentaria 
romana.

Gallegos (Huerta de los). En la Morera (Yid.) 
Ignórase el origen del nombre, pero todo induce á 
creer que está tomado del apellido Gallego,

Gámez (Cercados de). En los Barreales (Yid.) 
Gdrnez es apellido que en otro tiempo ha exis­
tido en Burguillos, pues en el padrón vecinal de 
1763 figura en la calle de Gámez Hernández (hoy 
del Pozo) <&I)on Francisco de Gámez, noble.

Gamos (Eiscal de los). En la sierra del Cañaejal 
(Yid.) El nombre debe ser del siglo pasado, en que 
por estar este suelo cubierto de espeso monte podía 
servir de albergue para dos gamos (Cervus dama,
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L.), pues en el siglo actual lia desaparecido ya esta 
especie de la fauna de Burguillos.

Gaeañuela (Cercas de la). En las Cumbres del 
Bey (Vid.) ¿Será diminutivo femenino de la palabra 
garañón ?

Gateea (Sierra, y arroyo de la). En los Montes, 
en el sitio llamado Lapa de Caro (Vid). El nombre 
procede de abundar en la sierra los llamados gatos- 
clavos y monteses (Ifelix catus, L. y Felix pardina, 
Oken.)

G in e t e  (Alameda d e). Contigua al camino de 
Zafra, frente á la Sierra Gorda. Ginete es antiguo 
apellido en la población, pues se ve en documentos 
del siglo XVII, y especialmente en los acuerdos mu­
nicipales del año 1645, donde figura como regidor 
<^Luis Bedro Ginete y  Carnudio-^. ’ \

G ie a l d a  (Cercas de la). Contiguas al camino de 
Zafra, y limítrofes al término de la Alconera. Gi­
ralda debe ser desfiguración del apellido Giralda, 
que subsiste aún en Burguillos, y se conocía ya en el 
siglo pasado, pues en el padrón de 1763 figura en la 
Plaza alta «Alonso Giraldas, que en otro padrón de 
1786 aparece residiendo en la calle de San Juan, viu­
do ya, con 56 años de edad, cinco liijos y oficio de hor-
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telano. Se comprende que la palabra Giralda alude á 
alguna mujer del apellido citado, pues es muy común 
en la población dar esta forma femenina á los apelli­
dos cuando se aplican á las mujeres.

Gitana (Cerca de la). Próxima alas cercas délas 
Golondrinas, que están contiguas al camino de Zafra.

Gitano (Yega del). En la dehesa del Encinar 
(Yid.)

Gobieeno (Plaza y casa del). Yid. Alta  (Plaza),

Golondeinas (Cercas de las). Contiguas al cami­
no de Zafra, enfrente de la Sierra Gorda.

Golondeinas (Majadas y riscos de las). En los 
Montes, sitio llamado la Lapa de Caro (Yid.) .

Gómez-Heenández (Calle de). Yid. Fozo (Ca­
lle del).

González (Huerta de). Contigua al camino de 
Zafra.

Goejón (Arroyo del). En la. Dehesilla (Yid.), en 
la porción comprendida entre los caminos del Yalle 
de Santa Ana y Jerez. No he podido descifrar el
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origen y significado de este nombre, que acaso sea 
aumentativo de gorja (remolino de agua), pues se 
trata de un arroyo.

Geajas (Eiscal de las). En la dehesa de la Caña­
da (Yid.). Es nombre tomado de la fauna burguilla= 
na, probablemente porque sobre las piedras de esta 
altura anidan con frecuencia los grajos (Oorvus fru­
gilegus, L.)

Geanado (Suerte del). En los Barreales (Yid.) 
En ella había un granado (Punica granatum, L.)

Geanado-Chico (Arroyo del). En la Dehesilla 
(Yid.), en la sección comprendida entre el camino 
de Fregenal y las Cumbres del Bey. En esta suerte 
de tierra había un granado. (Punica granatum, L.).

Geaneeo (Cercado de). Olivar contiguo al anti­
guo camino de Zafra, entre éste y el moderno, cerca 
de la población. Granero es apellido de un dueño 
que tuvo esta finca.

Geanja ó
Geanjita (Dehesa de la). Está situada al 8. de la 

población, limitada por los Barreales, sierra del 
Pellón, Mari-Kivera, la Apretadura y la Mansa.

Los sitios designados concretamente con nombres



144 BIBLIOTECA

propios dentro de esta finca son: la sierra de la Sier­
pe, el molino y la fuente de la .Rafaela, las tierras 
de los Reales, la sierra del Pellón, el molino de Cal­
derón y el valle del Ifegro.

Está atravesada esta finca de E. á O. por la ribe­
ra que viene de la Albuhera.

Se llamaba la Granja desde el siglo xvi, como 
consta del texto de las Ordenanzas de 1530, inserta 
en la palabra Alonso Martin, y en este tiempo era 
ya délos Duques deBéjar. Véase lo dicho en la pala­
bra Alcornocal (Dehesa del).

Le llaman á veces G mnjita  para distinguirla de 
la Granja que hay en el término de Jerez, partiendo 
lindes con el de Burguillos.

Geano-de-Oro (Cercados de). Contiguos al ca­
mino de Jerez, en el punto en que éste penetra en 
la Grulla. El arroyo que desciende de la dehesa de 
la Cañada, al llegar aquí toma también el nombre de 
Grano-de-oro; y uno de los cercados se llama de la 
Laguna , por el charco que forma el arroyo.

Quizás no es muy antiguo este peregrino nom­
bre de que aquí se tra ta , cuyo origen, según algu­
nos vecinos, estriba en que por ser finca de rica pro­
ducción, quisieron llamarla así en sentido hiperbó­
lico.

En este sitio fué hallado un cippo sepulcral roma­
no, que luego fué llevado á la Comisión de Monu*
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mentos de la provincia; y tiene inscripción que dice: 
«Biis Manibus sacrum. Lucius Gcecilius Nicon, 
'^annorum L l l ,  hic situs est. S it tibi terra levis. 
»CcBcilius Optatus, tribunus m ilitum , fecit.>'> Esto 
es: «Ofrenda á los Dioses Manes. Lucio Cecilio Ni- 
»con, de cincuenta y dos años de edad, está aquí 
»enterrado. Séale ligera la tierra. Dedicó el moiiu- 
»inento el tribuno militar Cecilio Optato.»

Geulla (La). Es una extensión de terreno situa­
da al O., y limitada por la Dehesilla, el camino del 
Valle de Santa Ana, la Cañada, Grano de Oro y la 
Morera.

Los terrenos marcados con nombres propios en la 
Grulla son la fuente de Cabañas, el Cabezo endia­
blado, la Carrera del Potro, el cabecito de las Col­
menas, el pocito de Juan Fraile, la suerte de los 
Juncos y el Toril del Sillero.

Se ignora el origen de este nombre, pues hasta se 
da la circunstancia de apenas verse en el término 
grullas (Grus cinerea, Beclistein.)

Guaedias (Toril de las).. Suerte de tierra en la 
Sierra Gorda (Yid.), en la porción comprendida en­
tre el camino de la Fuente del Maestre y el de la 
dehesa del Encinar. Se ignora el origen del nombre, 
que acaso está tomado de apellido, pues en el padrón 
vecinal de 1763 figura en la calle de Eivera «Don

TOMO VI 10
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Juan de la Guardia, abogado de los reales con- 
sejos>K

Gueereeo (Plazoleta de). Es una pequeña calle 
que enlaza la de los Mártires con la del Cristo. No 
se comprende la razón de llamársele plazoleta, pues 
es más estrecha que las dos calles citadas. El apelli­
do Guerrero es conocido en la población desde el si­
glo pasado, en cuyos comienzos se construj^eron las 
primeras casas de esta encrucijada.

Guijaeeo (Charco del). En la tierra de las J5m- 
gadas (Vid.) Guijarro es apellido del país; y así 
llaman también á la piedra blanca denominada már­
mol calizo.

Guijo (Sierra y cabezo del). En los Cudriales 
(Vid.) Se ignora el origen de este nombre, que se 
conocía ya en 15.30, como puede verse en el texto 
de las Ordenanzas municipales de 1530, inserto en 
la palabra Alonso-Marün-de-la-Barha,

Guitaeea (Cerca de la). Al N. de las Canales, y 
cerca del camino de Zafra.

Gueepe (Cercado de). En la sierra del Cordel 
mesteño (Vid.)
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Gueuviejo (Cabezo de). Vid. Burgos el Viejo.

Haba (Suerte del). En los Barreales (Yid.), Es 
nombre tomado de la flora del país.

Habaees (Prado de los). En la Sierra Gorda 
(Yid.), contiguo al camino de Zafra.

Hacienda (Suerte déla). En las Vellerinas (Yid.) 
Era terreno perteneciente al Estado, y de aquí el 
nombre que lleva.

Helechal (Fuente del). En los Montes, en las 
ceicas de la Higuerita (Yid). Toma este nombre por­
que en sus alrededores abunda una especie de helé­
cho silvestre que crece poco (Polypodium silves­
tre, L.).

Heemaninos (Puente de los). En los Mojites, en 
el sitio llamado Bapa de Caro.

Heenan-Dianes (Prado de). Yid. Juncos (Cerca 
de los).

H eenán-Juanes (Tierras de). En los Montes 
(Yid.) En ellas están la fuente de los Chivatos, á la 
falda del cabezo de su nombre, y los arroyos del Cu­
bo y del Asadero, que vierten sus aguas en el de la
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Nave de Burgos. El nombre es antiguo, y acaso el 
mismo Hernán-Dianes (Vid.) de la palabra anterior, 
que diera también su apelación al sitio de que aquí 
se trata.

H eeeeeía (Fuente de la). Vid. Higuera (Fuente 
de la).

H eeeeeías (Las). Sitio en la Sierra Gorda (Vid.), 
cerca del camino de Zafra. Allí debió haber en lo 
antiguo trabajos de explotación minera, pues abun­
dan escoriales, y quizás á esto se debe el nombre 
aquí consignado.

Heeeezuelo (Cerro y fuente del). En la dehesa 
del Ja7'dino (Vid.) Esta palabra debe aludir al paja­
rito llamado herreruelo 6 herrerito (Parus major, L.)

Heeeumbee (Fuente de la). En la dehesa de la 
Cañada (Vid.) El agua y el suelo donde brota, 
abundan en sales ferruginosas; y de aquí el nombre 
de la fuente.

H eeeumbee (Fuente de la ) . En la dehesa del E n­
cinar (Vid.). El agua y el suelo donde brota, abun­
dan en sales ferruginosas, y de aquí el nombre de la 
fuente.
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H igueea (Euente de la ) . En la Dehesilla (Vid.)^ 
en la parte comprendida entre el camino de Ere- 
genal y las Cumbres del Eey. Toma nombre de 
una higuera (Ficus carica, L.) que hubo en su 
orilla.'

En el texto de las Ordenanzas municipales de 
1530, inserto en la palabra Alonso Martín de la 
Barba^ se nombra la fuente de la Herrería^ y creen 
muchos labradores que es la misma hoy llamada de 
la Higuera, fundándose para ello en la relación 
que guardan entre sí los sitios designados en dicho 
texto.

II igueeal-del-Padee-Zoeeo (El). Entrelos Cu- 
driales y la ribera de San Lázaro. Fue de la propie- 
dad del Padre Zorro, que falleció hace unos cuaren­
ta años, próximamente.

H igueeita (La). En la Sierra Gorda[NiL), en­
tre el camino de la Fuente del Maestre y el de la 
dehesa del Encinar.

H igueeita (Eiscal y majada de la ) . En la sierra 
del Cañaejal

H igueeita (Cercas, fuente y arroyo de la). En 
los Montes (Yid.) Es una de las porciones en que 
los Montes se dividen, y comprende bajo su períme-



150 BIBLIOTECA

tro los sitios llamados fuente de los Aldeanos, la 
suerte de Menajugo, cabezo de la Sepultura y la 
fuente del Helechal.

H igueeones (Arroyo de los). En los Montes en 
la porción nominada Lapa de Caro (Vid.)

Hinojo (Cabezo del). En la Sierra Gorda (Vid.), 
en la parte comprendida entre los caminos de Zafra 
y Fuente del Maestre. El hinojo (Anetum Eoenicu- 
lum, L.) es planta que abunda en el término.

H omenaoe (Torre del). Vid. Castillo (El).

Horca (Prado de la). Vid. Balcón de Pilatos (El).

H ormiga (Cancilla de la). En la Dehesa hoyar 
(Vid.)

Hornillo (Fuente del). En la dehesa del Enci­
nar (Vid.)

Hornillo (Tierra y fuente del). En los Montes. 
en la parte nominada Vina de Miguel (Vid.). En es­
ta tierra está también la era de la Casca.

Huevo (Cercas del). Es una de las porciones en 
que se dividen los Mojites (Vid.), y toma este nom*
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bre de una enorme piedra que hay en una de las cer­
cas, y tiene la figura ovalada.

Hueeta-Chica (L a). En los Barreales (Vid.) El 
nombre explica por sí mismo su origen.

Hueeta-Nüeva (La). En los Barreales (Vid.)

Hueetas-Perdidas (Cercas de las). En los B a­
rreales (Vid.)

H ueeto-Leal (El). M  E. de la población, é in­
corporado á las casas últimas; pues tiene la puerta 
de entrada en la acera oriental de la calle de los 
Mártires.

H uesa-Meelín. Vid. Crus de HuesorMerlín.

H undideeo (E l). Es una depresión de la falda 
de la sierra del Gañaejal (Vid.), debida á que la 
acción interna de las aguas ha producido un desplo­
me ó hundimiento del terreno.

I glesia (Calle de la). Es una encrucijada que va 
desde la calle de la Cárcel á la Iglesia parioquial; 
por cuya causa lleva este nombre, que no puede da­
tar de más allá del año 1760 en que se construía el 
templo. No se sabe qué nombre tendría la calle antes
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de esa feclia, pero el estilo de sus casas autoriza á 
creer que son más antiguas.

I nfibeno (Arroyo del). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos 
de Zafra y Fuente del Maestre.

J ara (Majadal de). En la Sierra Gorda (Vid.), 
en la parte comprendida entre los caminos de Fuen­
te del Maestre y de la dehesa del Encinar. Jara es 
apellido que en el siglo pasado se conoció en Burgui- 
llos, pues en el padrón vecinal de 1763 aparece en la 
calle de Zafra (¡.Francisco Xara de Leiba^.

J ara (Cercado de). En los Cudriales (Vid.) So­
bre el origen, véase la palabra anterior.

J arales (Charco de los). Es un ensanche que 
hace el arroyo del Cubo en los Montes en la suerte 
llamada del Meseguero (Vid.) La jara  (Cistus la­
danífera, L.) era la planta que más abundaba en los 
Montes antes de ser roturados.

 ̂ J ardino (Dehesa del). Está situada al IST. O. del 
término, limitada por los términos de Jerez y Sal­
vatierra y los Montes. Los sitios designados con 
nombres son: los zahurdones de Casilla, la Fuen­
te cercada, el cerro y fuente del Flerrezuelo, el Pra-
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do del Jardino, el puerto de los Lobos y los once 
pies.

Se ignora el origen del nombre Jardino \ pero se 
sabe que con él se nombraba ya esta dehesa en el 
siglo XVI, pues así consta en una escritura de 1525, 
otorgada por Alfonso Fernández de Segura, funda­
dor del Convento de la Concepción.

J eeez (Calle de). Comienza dando esquina á la 
calle de la Fave, y termina en el barrio del Ampa­
ro, en dirección de E. á O. Es una délas calles más 
largas de la población; toma su nombre de ser la que 
conduce al camino vecinal de Jerez; y cuenta corta 
antigüedad, pues en el padrón vecinal de 1763 no fi­
gura todavía como existente, y en el de 1786 apare­
ce ya con bastantes casas y vecinos.

En el extremo occidental de esta calle hay una 
cruz bastante más antigua, pues en inscripción que 
tiene en la peana de mármol dice: «Este humillade­
ro se hizo año 1614». Por ser de esta fecha, relati­
vamente remota, se comprende que la cruz filé colo­
cada allí cuando aún no se soñaba que había de que­
dar algún día dentro de la población, pues en 1614 
era Egido aquel sitio.

J eeez (Camino de). Comienza en la calle de su 
nombre; atraviésala campana del término en direc­
ción de E. á O., corriendo por la base de la Sierra
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del Cordel mestefio; atraviesa luego la Grulla, y des­
pués la Dehesilla; y entra en el término de Jerez por 
el sitio llamado el Marco. Es camino muy transitado, 
no solo porque conduce á muchos predios, sino por­
que Jerez es de las poblaciones con que mantiene 
Burguillos más y mejores relaciones.

J uana-Caea (Casa y cercados de). En las Cum- 
bves del JR&y (Vid.) En el art. 34 délas Ordenanzas 
municipales de 1732 aparece este nombre, cuyo ori­
gen se desconoce, si bien parece lo más creíble que 
fuese el de alguna poseedora de aquel suelo. Gara 
acaso sea derivación femenina del apellido Caro.

J uan-Benitez (Cercas de). En el extremo O. del 
término, limitadas por el de Jerez, y la Dehesilla. 
Las cruza el arroyo de Juan Benitez, con el charco 
de su nombre; y comprenden los sitios llamados me­
sa del Azauche, Cabezo-Pelado, suerte del Galaperal 
y cerca de la Lobera.

J uan-Calvo (Puente de). En la Cañada (Vid.) 
El apellido Calvo existe en Burguillos desde hace 
más de dos siglos.

Juan-de-Eede (Huerta de). En el texto de las 
Ordenanzas municipales de 1530, inserto en la pa­
labra Alonso Martin de la Barba (Vid.), se cita es-
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ta huerta, cuyo sitio no ha podido verificarse, pues 
el nombre es hoy desconocido.

J uan-Diego (Sierra y fuente de). En los Cudria- 
Ies (Vid.) Así se llamaba hacia el siglo xvi, como 
consta del texto de las Ordenanzas de 1530, inserto 
en la palabra Cañada (L a).

Juan-Feenández-deIí-Monte (Dehesa de). Es 
un nombre desconocido hoy, y usado en el siglo xvi, 
como puede verse en el texto inserto en la palabra 
Chiquillo, de cuyo contenido se desprende que este 
terreno estaba en las Cumbres del Key.

J üan-Feaile (Pocito de). En la Grulla (Vid.)

Jüan-Heenández (Nava de). En el texto de las 
Ordenanzas municipales de 1530, inserto en la pala­
bra Alonso Martíii de la Barba, aparece el nombre 
aquí consignado, que no ha podido verificarse con 
puntualidad, pero que se comprende claramente que 
estaba en la Sierra Gorda, á juzgar por la lectura 
de dicho texto.

Juax-Mexía (Molino de). En el siglo xvi se usa­
ba este nombre ya desconocido, según consta por el 
título X LV II de las Ordenanzas municipales de 
1530, donde se ve que el molino de Juan Mexía es-
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taba en la ribera de la Lavandera, mas no se com­
prueba el sitio. He aquí el texto: Porque nos pare- 
»cio ser rrazon, ordenamos que no enfriasen linos 
■>'>ningunos en la rrihera de Porra, desde el camino 
'»que va de esta villa al Atalaya, arriba, hasta el 
»mojon de la dehesa de nos el dicho Concejo, ni des- 
•&de el molino de JuanPerez, ahaxo; ni eso mesmo 
•¡>na enrriasen linos algunos en la rrihera de la la- 
»vandera desde el molino de Juan Mexia ahaxo, ni 
yydesde el rrodeo arriba, ni en los otros lugares que 
»por nos no fuesen desacotados'k

J uan-Moeeno (Fuente de). Vid. Trapero (Eluen­
te y arroyo del).

Juan-Péeez (Molino de). En el texto de las Or­
denanzas de 1530, inserto en la palabra Juan Mexia 
(Vid.), se nombra este molino, que estaba á orillas 
de la ribera de Porj-a, mas no ha podido comprobar­
se su sitio concreto.

J üan-Péeez (Puerto de). En la sierra del Gañae- 
ja l (Vid.)

Juan-Eamos (Barrera de). En la Cañada (Vid.), 
Piamos es apellido antig-uo de la población.

Juan-Teigo (Molino de). Estaba en la ribera de
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Porra allá por el siglo xvi, pues consta por el texto 
inserto en la palabra Apretadura.

J udía (Suerte de la ) . En la Morem (Yid.). En 
Burguillos había muchos judíos en el siglo xvi, pues 
lo demuestra el título XVI de las Ordenanzas muni­
cipales de 1530.

Judío (Cabezo del). En los Gudriales (Vid.). En 
Burguillos había muchos judíos en el siglo xvi, pues 
lo demuestra el título XYI de las Ordenanzas muni­
cipales de 1530.

J uncos (Suerte de los). En la Grulla (Yid.) 
Abunda en la planta llamada juncia ó junco (Juncus 
acutus, L.)

En el texto de las Ordenanzas municipales de 
1550, inserto en la palabra Alonso Martín (Yid.), 
se cita entre la sierra de la Barba y el camino de 
Jerez un sitio (lue allí se llama el 'jurado de Hernán- 
Bianes; y por la observación hecha sobre el terreno 
comprenden los conocedores de él que este prado no 
puede ser otro que la suerte de los Juncos.

La-Eme (Sierra de). Yid. Ledesmes (Sierra de.).

Laguna (Cercado de la ) . Yid. Grano de oro (Cer­
cados de).
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Lamia (Charco de la). En el río Ardila, contiguo 
al llano del Chiquillo y al cerro del Castillo. Se igno­
ra de dónde procede este nombre, que parece tomado 
de la mitología'greco-romana; lo cual no parecería 
extraño al lector , si tuviere en cuenta que este charco 
por su mucha profundidad ha sido teatro de algunas 
desgracias, y que Lamia era nombre de una deidad 
infernal; si bien Horacio dice que de una bruja he­
chicera, y Plinio que de un cetáceo.

Lampaeón (Cercado del). En la sierra del Cordel 
Mesteño (Vid.)

Lanchas (Have de las). En los Bujos (Yid.) Lan­
chas llama el vulgo burguillano á las piedras gran­
des que están cortadas por la naturaleza en forma 
de losas, como sucede con muchas de las que hay en 
este sitio.

Lanchitas (Arroyo de las). En la Cañada (Vid.) 
Sobre el origen de este nombre véase Lanchas.

Lanchitas (Suerte de las). Contigua ai camino 
de Medina de las Torres, dentro de la campana del 
término. Sobre el origen de este nombre véase Lan­
chas.

Lapa-de-oaro (La). Es una de las porciones en
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que se dividen los Montes (Vid.), y hasta mediados 
de este siglo ha sido por su espesura muy abundante 
en caza mayor y menor, y en lobos y otros animales 
dañinos.

En ella abundan los manantiales de agua; pero sólo 
llevan nombre concreto los llamados fuente de los 
Hermaninos, fuente del Perro y Pozo Granado, que 
dan su caudal á los arroyos de la Gatera y de las 
Revueltas; el primero de los cuales va á parar al del 
Cubo, y el segundo al de los Corzos.

Los sitios designados con nombres, son: el risco 
Bermejo, la sierra de la Gatera, la suerte de la Man­
cha vieja, la majada y riscos de las Golondrinas, el 
risco de la Lapa, la sierra de las Revueltas, el Risco 
alto, el lomo del Cuervo, la casita de Meca, el Ro­
deo del Sevillano y el sitio Donde-echaron-al-hombre.

En los artículos 60 y 84 de las Ordenanzas Muni­
cipales de 1732 figura ya este sitio con el nombre de 
Lapa de Caro. llaman en Burguillos á un me- 
galito en figura de losa, puesto sobre otros, y dejan­
do debajo algún espacio desalojado; de suerte que el 
nombre está tomado del risco de la Lapa, citado an­
tes. Caro es apellido que figura también en Juana- 
aam (Y id .)

Lapa (Risco de la). ( Vid.) Lapa de Caro (La).

Lapilla (Bhiente de la). En un cercado contiguo
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al camino de Zafra en la campana del término. Sobre 
el origen de este nombre (Vid.) Lapa de Caro (La).

Laso (Cercados de). Entre el camino deFregenal 
y la ribera de San Lázaro, en la campana del térmi­
no. La noticia más antigua que conozco del apellido 
Laso, es del padrón vecinal de 1763, donde aparece 
en la calle de la Nave «Diego Granda Laso)).

Lavandeea (Eibera de la). Es la que atraviesaá 
l?L Dehesilla (Vid.) y desagua en el río Ardila, por 
el lindero del término de Jerez, siendo de advertir 
que su nacimiento está en los Cudriales..

En el siglo xvi se llamaba Lavandera toda ella, 
desde el arroyo de los Compadres en los Cudriales, 
basta la desembocadura en Ardila, pues consta así 
por los textos délas Ordenanzas Municipales de 1530, 
insertos en las palabras Azamel y Juan Mexía (Vid.)

Hoy toma diversos nombres, según los sitios por 
donde pasa. En los Cudriales se llama primero arroyo 
de los Compadres, y después forma el llamado char­
co del Toro. Después de salir de los Cudriales toma 
el nombre de la Zorra, y antes de llegar al puente 
de San Lázaro forma el charco de Pelambres. Desde 
el puente hasta el camino de Jerez se llama ribera 
de San Lázaro, y en este trozo está el llamado char­
co de la Mariana, del nombre de una lavandera que 
iba allí diariamente á lavar las ropas. Desde el cami-
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no de Jerez hasta el de Fregeiial se llama ribera de 
la Yega redonda. Después lleva el nombre de ribera 
de San Vicente, por las tierras de este nombre, que 
ya tomaba en el siglo xvi, como puede verse en el 
texto de las Ordenanzas de 1530, inserto en la pala­
bra Apretadura. En el mismo texto se cita el charco 
del Pece, que era lo que hoy se llama ribera de Gra­
no de Oro. Luego toma la denominación de ribera 
del Oanuelo, y desde que entra en la Dehesilla hasta 
que sale del término, conserva el antiguo nombre de 
ribera de la Lavandera. Al punto por donde sale del 
término le llaman las presas de Yaluengo,

Leche (Cerca de la). Contigua al camino de Me­
dina de las Torres, en la campana del término.

Ledesmes (Sierra de). Entre la sierra del Cañae- 
jal y la de las Portillas. El vulgo la llama á veces, 
por corrupción, sierra de La-eme. En el texto de las 
Ordenanzas Municipales de 1530, inserto en la pala­
bra Alonso-Martín-de-la-Barha, se nómbrala sierra 
de la Matilla, que, á juzgar por la disposición del 
terreno, aseguran los conocedores de él que es la 
misma sierra de Ledesmes.

Levante (Risco de). En la sierra del Gcuñae- 
jal (Vid.)

TOMO VI 11
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Liaño (Calle de). Es una encrucijada que en di­
rección de N. á S. enlaza los Barrancos de la Iglesia 
con la calle Llana. La antigüedad de la calle data 
del siglo XVI, como sucede con las de Eivera y Pedro 
Toro; y quizás de entonces es también la denomina­
ción, pues el apellido L im o  figuraba ya entonces en 
el vecindario. El título 40 de las Ordenanzas de 1530 
nombra á Lope de Liaño, cuyo descendiente Cristó­
bal obtuvo carta de hidalguía en 1587.

A la calle de Liaño le llaman también de Boso, to­
mando el nombre de una familia así apellidada, que 
tenía su residencia en ella desde el siglo pasado, pues 
en el padrón vecinal de 1763 figura ya en esta calle 
un uDon Pedro Boso^ clérigo de menores)),

Libertad (Plaza de la). Yid. Altozano (Plaza del).

Linares (Era de los). En los Llanos de Aguilar 
(Yid.) En otro tiempo era abundante en la población 
la cosecha, hoy casi nula, de lino. (Linum usitatissi­
mum, Lin.)

Lirio (Fuente y majadal). En la dehesa del A l­
cornocal (Yid.) Es nombre tomado de la flora del 
país; (Iris Florentina, L.)

Lobera (Cerca de la). Es una de las llamadas 
de Juan Benitez (Yid.)
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L obeea (Eegato de la). En la Behesilla (Vid.), 
en la parte comprendida entre los caminos del Valle 
de Santa Ana y Jerez.

L obo (Huerta, arroyo y fuente del). En la Sierra 
Gorda (Vid.), en la parte comprendida entre los ca= 
minos de Zafra y Fuente del Maestre.

Lobo (Fuente del). En la dehesa de la Cañada {Y.)

L obo (Valle del). Es una gran cañada que hay en 
la parte oriental de los Montes (Vid.), por cuyo fondo 
corre el arroyo llamado del Ohorrero, que recibe sus 
aguas de la fuente de la Beoga. Dentro de esta ca­
ñada hay un sitio llamado la Moheda de la Beoga, y 
otro nominado el rodeo de la Zarza. Por lo dicho en 
la palabra Montes se ve que este sitio fué siempre 
albergue de lobos (Canis lupus, L.) y otros animales 
dañinos, á causa de la espesura de su monte, y qui­
zás de esto procede el nombre, que era ya conocido 
en los comienzos del siglo pasado.

L obos (Hoyas de los). En la Behesilla (Vid.) en 
la parte comprendida entre el camino de Fregenal y 
las Cumbres del Rey.

L obos (Puerto de los), En la dehesa del Jar dino 
(Vid.)
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L omos (Cerca de los). Junto á las cercas de la 
Giralda. Se ignoran el origen y antigüedad del 
nombre.

López (Cabezo de). En la dehesa del Encinar 
(Vid.)

Lozana (Cercas de la). En la Sierra Gorda (Vid.), 
en la parte comprendida entre el camino de Fuente 
del Maestre y el de la dehesa del Encinar. Lozana 
es derivación femenina de Lozano, apellido que se ve 
en documentos de fines del siglo xvii, y abunda hoy 
en la población.

L ijis-Gaecía (Dehesa de). En el texto de las Or­
denanzas municipales de 1530, inserto en la palabra 
Chiquillo, aparece este nombre, hoy desconocido; 
pero se comprende que el sitio designado por él de­
bió estar en las Cumbres del Eey.

Llana (Calle). Es una de las más largas de la 
población, pues de dirección de E. á O., se prolonga 
desde la plaza del Altozano hasta la ermita del Am­
paro, que está en lo más occidental de la villa.

La antigüedad de esta calle es distinta para cada 
una de sus dos aceras; pues en la acera septentrio­
nal están las encrucijadas llamadas calle de Pedro 
Toro y calle de Gómez Hernández (hoy del Pozo),
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que llevan nombres de vecinos existentes en el siglo 
XVI (como puede verse en ambas palabras); y en 
un acuerdo municipal de 1648 se manda cerrar todas 
las salidas menos tres, una de las cuales es <da calle 
de Doña Juana, que da al Egidoy>, j  como donde 
desemboca boy la calle de Doña Juana es en la calle 
Llana, resulta quede ésta solo existía en 1648 la 
acera septentrional. En cuanto á la meridional, si 
bien por la parte del E. pudo comenzarse á fines del 
siglo XVII, como la calle es tan larga, puede asegu­
rarse que dada la índole del ensanche no se concluyó 
de igualar en longitud con la acera opuesta hasta 
mediados del siglo pasado.

El origen del nombre es fácilmente adivinable. Co­
mo toda la población estaba situada sobre la falda de 
la sierra del Castillo, é iba poco á poco ensanchán­
dose de N. á S ., todas las calles antiguas forman su­
perficies inclinadas; pero esta de que se trata es la 
primera que ocupa ya la llanura, y por esto le llama­
ron Calle Llana. Era ésta, pues, un arrabal insig­
nificante cuando se hacía, y por eso no adquirió des­
de luego un nombre de más importancia.

Llano-de-LA-Fuente (Plaza del). Como su nom­
bre mismo indica, es perfectamente llana; tiene figu­
ra cuadrilonga; mide unos 120 metros de longitud 
por 72 de latitud, en sus aceras están las mejores ca­
sas de la población, y es la mejor plaza de la misma.
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En el centro de ella está la hermosa fuente llama­
da del Llano, que por hallarse en su mayor parte 
arruinada, no permite hacer una completa descrip­
ción de ella. No hace mucho tiempo que se cayó la 
bóveda de piedra que la cubría, pues aún viven mu­
chas personas que recuerdan haberla visto en pie,, y 
dicen que sobre la bóveda se destacaba un precioso 
torreoncillo, de la misma clase de granito que toda 
la obra. Constituye la fuente un estanque de fondo 
cuadrado, y de 16,metros cúbicos de capacidad (4 
metros por lado), de cuyos ángulos se alzan cuatro 
afiligranadas columnas que sostenían la bóveda; y 
se comprende que hubo de necesitarse un grande es­
fuerzo para encañar y conducir el agua, pues bajo el 
fondo del estanque hay un depósito profundo, per­
fectamente construido con la misma clase de sillería 
que el resto de la obra, y el nivel del agua exterior 
se halla á cinco metros bajo el del suelo de la plaza. 
El vulgo, asombrado ante la importancia y solidez 
de los restos de este monumento, y considerando á 
los humanos de hoy incapaces de levantar otro igual, 
se pierde en conjeturas acerca de la rara habilidad 
que supone en los constructores. Unos dicen que es­
tos fueron los moros; otros que los romanos; pero 
todos se pierden en cálculos y admiraciones, que 
muestran hasta qué punto los romanos y los moros 
son para la gentes sencillas, poco menos que seres 
fabulosos y sobrenaturales. La obra es á todas luces
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de construcción árabe, pues sobre^ los capiteles de 
las columnas se conservan los arranques de los arcos 
que sostenían la bóveda, en los cuales está patente 
que éstos tienden á la forma de herradura.

Quizás si la ignorancia no hubiese puesto su mano 
en este monumento, pudiera saberse hoy la fecha de 
su construcción. Con efecto: con motivo de estar co­
locado á cinco metros bajo el suelo de la plaza, nece­
sitaron los fundadores rodear la obra de un fuerte 
muro, y ponerle cuatro espaciosas escalinatas, que 
por su solidez y elegancia, corren parejas con ella; y 
en la pared septentrional del muro hay un remate de 
molduras y adornos, en cuyo centro se conoce clara­
mente que debió haber alguna inscripción ú otra mar­
ca de la época en que la fuente se hizo. Se adivina 
que la inscripción fué arrancada de allí y sustituida 
con el escudo de armas de la Casa de Bejar, pues 
la piedra en que este emblema se halla esculpido es 
de mármol blanco, en tanto que la obra en general es 
de granito compacto, de suerte que el centro ó coro­
namiento se ha perdido, sin que pueda saberse qué 
era lo que revelaba; y todo ello por la ignorancia or- 
gullosa de querer marcar el monumento con la insig­
nia señorial de los Duques.

Esta pared septentrional del muro que rodea á la 
fuente, es llamada por el vulgo la pared de Boha- 
Castüla. ¿Qué querrá signiñcarse con este nombre? 
La historia patria refiere que en el año de 1332 se
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encontraron en «la villa de Biirguillos el rey D. Al­
fonso X I y el infante D. Alfonso de la Cerda^ pre­
tendiente á la Corona de Castilla, y que el segundo 
renunció ante el primero sus derechos, y le recono­
ció por soberano. Ahora bien; la tradición afirma 
oralmente que este hecho de renuncia y pleito home­
naje al Bey, tuvo lugar junto á la pared menciona­
da, punto donde el monarca se hallaba cuando el 
pretendiente vino á su encuentro; y por eso desde 
entonces llaman á aquel sitio Boha-Castilla. Se­
gún cuenta el capítulo X CII de la Crónica de Al­
fonso X I, venía este rey de celebrar en Jerez de 
los Caballeros una entrevista con su abuela la reina 
D.a Isabel de Portugal. «Et seyendo él enla villa de 
^Burguiellos, llegó d él un home gue le dixo que este 
»don Alfonso venia á la su merced, et que le man- 
^dase dar ̂ posadas. E t el Bey fue desto maravillado, 
‘̂porque aviendo seido don Alfonso tan contrario de 
'>'>su padre et de su avuelo, temía que le oviera de 
^enviar algunos mandaderos ante, ó le mover algu- 
^nas pleytesias para le pedir alguna cosa; pero tor­
eóse áBios é gradescióle cuanta merced le facía, é 
>^mandóle dar muy buenas posadas. E t otro dia sa- 
>'>lio el Bey et todos los que allí con él eran rescihir 
»á don Alfonso. E t don Alfonso desque llegó á él,- 
»besóle las manos amas á dos, et el Bey tornó á la 
m lla , et don Alfonso con él. E t aquí fizo don Al- 
'»fonsQ carta de conoscimiento en que renunció et de-
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■sometió alguna voz 6 derecho, si avia, en los regnos 
»de Gastiella et de heon; et besóle las manos otra 
»vez al Bey, et otorgóse por su vasallo. E t el Bey 
>'>dióle parte de las rentas del su regno con que se 
»mantoviese, asi como daba á los otros sus vasallos. 
»Et otrosí dióle villas et logares por heredad, et 
»dióle algunas otras villas et logares que toviese pa- 
■>'>ra en sus dias. E t de aquí adelante don Alfonso 
>y quedó asosegado con la merced del B ey, et ovo 
'>'> mantenimiento honrado en lo quel Bey le dió para 
>>en toda su vida».

Volviendo á la narración topográfica de la plaza 
del Llano, su acera meridional la constituye una sola 
casa, llamada por el vulgo la Enfermería, porque en 
los tiempos pasados era un hospital, cuya antigüedad 
no puede con toda exactitud determinarse. En el tes­
tamento de Alfonso Fernández de Segura, fundador 
del convento de monjas de la Concepción, se dispone 
que próximo al monasterio se construya un hospital 
cuya asistencia esté á cargo de las monjas; de suerte 
que acaso la llamada Enfermería fuese el edificio 
destinado á cumplir la disposición testamentaria.

En una casa de la acera oriental hay en la facha­
da una inscripción sepulcral romana, cuyo texto dice: 
Marco Helvio Bufino Uro. annorum L X , et Marco 

»Helvio Novatoe, annorum X X X X I, et Marco Hel- 
»vio Bufo, B ., annorum XXXX.  Helvial Bufína So­
lverá et Marcus Helvius Bufínus, fratres piissimi,

m
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))fecerunt. Hic siti sunt. S it vobis terra levis.))/EtS 
decir: «A Marco Helvio Eufino, de edad de sesenta 
»años, y á Marco Helvio Novato de cuarenta y uno, 
»y á Marco Helvio Rufo de cuarenta, consagraron 
»este sepulcro sus muy piadosos hermanos Helvial 
»Rufina Severa y Marco Helvio Rufino. Aquí están 
»sepultados. La tierra os sea ligera.» La familia 
Helvia, á que pertenecen todos los individuos aquí 
citados, si bien no fué de las que más se distinguie­
ron en el desempeño de las magistraturas romanas, 
fué de las más numerosas que vinieron á España, á 
juzgar por las muchas inscripciones de individuos de 
ella que se encuentran, especialmente en Extrema­
dura y Andalucía.

En la misma acera oriental hay otra casa, cuya 
portada principal es de sólida manipostería; está 
adornada de figuras extrañas y blasones nobiliarios, 
y ofrece por su forma y seguridad el aspecto de un 
torreón de una fortaleza; razón suficiente para que 
el pueblo la considere obra de los moros, que son 
para el vulgo de la población los obligados construc­
tores de todo cuanto respira alguna antigüedad. Por 
la familia que reside en la casa he sabido que la hizo 
edificar un ascendiente de ellos, que si no recuerdo 
mal, me dijeron había sido clérigo.

Llano (Puente del). Vid. Llano-de-la-fuente (Pla­
za del).
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Llanos-de-Aguilas (Los). Es una porción de te­
rreno con escaso arbolado de encina, que está situa­
do en el límite O. N. O. del término, y parte lindes 
con el de Jerez y con las cercas llamadas de Juan 
Benítez.

En su perímetro se citan como fuentes notables la 
llamada propiamente de los Llanos, la del Moral y la 
del Sapo, las cuales dan sus aguas á los arroyos no­
minados del Bermejal, de la Pedregosa, del Quéjigo 
y de Sotrigo.

Los sitios conocidos con nombres propios son: el 
lomo y era de la Angarilla, la boya de Calderón, la 
era de la Calzada, los corrales de Don Fernando, la 
suerte de los Frailes, la era délos Linares, los huer­
tos de los Llanos, la era de la Mangada, la suerte de 
Retamar, la suerte de Sotrigo, el cabezo de la Ven­
tanera y la suerte de los Toriles.

El nombre Llanos lo toma este terreno de ser en 
su mayor parte muy poco ó nada accidentado; y el 
sobrenombre de Aguilar está tomado de apellido que 
desde el siglo xvi figura muchísimo en documentos 
públicos, j  hoy subsiste todavía en abundancia de 
individuos.

Llanos-de-Aguilar (Fuente y huertos de los). 
Vid. el anterior.

Llanos-d e -reluz (Los). Suerte de tierra en las
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Cumbres del Bey (Vid.) Por su llanura se llama ZZa- 
nos; pero el sobrenombre de Beluz, ignoro de qué 
proceda y la antigüedad que cuente. Este terreno 
parte lindes con el término de Yalverde, y es muy 
del caso advertir que al contiguo, perteneciente á di­
cha aldea, se le llama también Llanos del Beluz] de 
suerte que se ignora si fué el vecindario de Burgui- 
llos ó fué el de Yalverde quien inventó el nombre.

Madero (Cercado del). En el camino de Zafra, y 
contiguo al Egido. En él había un madero, cuyo ob­
jeto se ignora, y á esto debe el nombre.

Madre de-Dios (Ermitay plaza déla). Yid. M i­
sericordia (Ermita y plaza de la).

Majada-vieja (La). En la Dehesa hoyar (Yid.) 
El nombre mismo expresa su origen.

Malpica (Huerta y cercados de). Contiguos al ca­
mino de Zafra, en la campana del término. El nom­
bre procede de haber pertenecido á un vínculo fun­
dado á fines del siglo xvi por un individuo de este 
apellido, que aún subsiste en la población en varias 
familias; una de las cuales posee la carta de funda­
ción del vínculo.

Malpica (Corrales de). En la Dehesilla (Yid.),
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en la parte comprendida entre el camino de Encina- 
sola y la ribera de la Lavandera. Sobre el origen del 
nombre, véase el anterior.

Mamalutbea (Riscal de la). En la Morera (Yid.)

Mama-SIMIENTES (Cercado (hoy viña) de). Cerca 
del camino de Fregenal, en la campana del término.

Manantíos (Arroyo de los). En la dehesa Al­
cornocal (Yid.)

Manco (Pedrera del). Suerte de tierra en Id.Mo­
rera (Yid.) Tiene este terreno dos particularidades 
mineralógicas; es la una una excelente cantera de 
mármol-alabastro, muy bueno para construcciones y 
trabajos de su naturaleza; y la otra un ñlón de pie­
dra imán ú óxido de hierro magnético.

Mancha-vieja (La). En los Montes^ en el sitio 
llamado Lapa de Caro (Yid.) Mancha llaman á una 
peq̂ uefía porción de monte muy espeso; de suerte que 
el nombre está tomado de que de largo tiempo estuvo 
este sitio sin roturarse.

Mahbjo (Calle del). Vid. Mártires (Galle de los).

ManganOHO. Suerte en los M on tes, en el sitio lia-
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mado las Portillas (Vid.) Se ignoran el origen y an­
tigüedad de este nombre, que no tiene poco de pere­
grino, pues por una parte parece apodo de alguna 
persona; por otra, contracción de mílí^^o-a7^c/^o, fra­
se que se aplica á los hombres de conciencia poco es­
crupulosa; y por otra, corrupción de algún nombre 
propio, como Bomán-Gancho ó Germán-Gancho, ve­
rificándose quizás algún fenómeno fonético parecido 
al que se nota en las palabras Bara-Mateo y So-tri­
go {Yiá.)

Mansa (Chaparrales de la). Cerca del camino de 
Valverde y de la dehesa de la Granja, dentro de la 
campana del término.

Manuel-Eiveea ( Suerte de). En la Morera (Vid.) 
Es apellido conocido de antiguo en la población.

Manzano (Cercas de). Contigua á los Barreales, 
y á la ribera de Porra. Ignórase si el nombre ha 
nacido de haber en el sitio algún manzano (Pyrus 
malus, L.), ó de haber pertenecido á algún vecino 
de este apellido. En el texto de las Ordenanzas de 
1530, inserto en la palabra Alonso Martin de la 
Barba, se nombra el molino de Mari-Vivas, que por 
la relación del mismo texto se comprende debió es­
tar junto á estas cercas.
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Maeavillas (Arroyo y cabezo de las). En los 
Cudriales (Vid.)

Maeco (El). En la Dehesilla (Vid.) Se llama así 
porque allí se ponía la señal ó marco de la linde 
del término, pues el nombre de el Marco se da á 
la entrada del camino vecinal de Jerez en el tér­
mino de dicha ciudad.

Maechena (Valles de). En los Barreales (Vid.) 
Es nombre tomado de un apellido.

Maeiana (Charco de la). Vid. Lavandera (Ribera 
de la).

Maeianes (Cerro de). En la Dehesa del Jardi- 
?^o(Vid.)

Maeina (Sierra). En Dehesilla ( Vid.), en la 
parte comprendida entre la ribera de la Lavandera y 
el camino de Fregenal.

Maei-Nieves (Cercado de). Junto á los chapa­
rrales de la Mansa, dentro de la campana del tér­
mino.

Maei-eiveea (Tierras de). Al S. de la dehesa de 
la Granja y contiguas al camino de Valverde.
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Mari-VIVAS (Molino de). Vid. Manzano (Cer­
cas de).

Martín-Gargía (Sierra de). En la Dehesa hoyar 
(Vid.)

Mártires (Galle de los). En dirección de N. á S., 
enlaza la desembocadura oriental de la calle de Za­
fra con la de Vista-hermosa. En su parte media está 
interrumpida, pues en la acera oriental hay un huerto 
y en la occidental los corrales de las casas de la 
plaza del Llano. La parte más septentrional forma 
una superficie inclinada, por estar sobre la última 
parte de la falda ó sierra del Castillo, y es de lo 
más antiguo que tiene la población por este lado, 
pues existía en la segunda mitad del siglo xvi con 
el mismo nombre de calle de los Mártires, tomado 
de la circunstancia de estar en dirección de la er­
mita llamada entonces de los Mártires y hoy del 
Cristo.

La parte más meridional de esta calle, que á lo 
sumo existe desde mediados del siglo pasado, se lla­
ma también por el vulgo calle del Manejo, sin que 
se sepa de qué haya podido nacer este nombre.

Mártires (Ermita de los). Vid. Cristo (Santua­
rio del).
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Mata-caballos (Cerca de). Próxima á las Cana­
les. Se ignora el origen del nombre, que lo mismo 
pudo tomarse de apodo de alguna persona, que de 
haber muerto algún caballo en este sitio.

Mata-pollitos (Era y suerte de). En las Bra­
gadas (Vid.)

Mata-sanos (Suerte y arroyo de). Contiguos al 
camino de Zafra y á las tierras de la Plata, enfrente 
de la Sierra Gorda.

Matilla (Sierra de la). Vid. Ledesmes (Sierra de). ^

Matuteea, .

Mahugada (Era de la). En los Llanos de Agui- 
lar (Vid.)

Mazacote (Cercado del). Entre la ribera de San 
Lázaro y la población.

Mazaderas ó Mazaeeas (Suerte de las). En la 
Sierra Gorda (Vid.), en la parte comprendida entre 
los caminos de Zafra y Fuente del Maestre.

Mazaeoco (Cercas del). En la Sierra Gorda (Vid.), 
contiguas al camino de Zafra.

TOMO VI 12
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Meca (Casita de). En los Montes, en la parte 
nominada Laya de Caro (Vid.)

Medina (Calle de). En el Barrio-nuevo (Yid.) 
Se llama así porq[ue da salida al camino de Medina 
de las Torres.

Medina (Camino de). Sale por el E. de la po- 
blación, y después de atravesar la campana del tér­
mino, entra en los Barreales, cortando el lindero 
municipal por el arroyo del Kajarrillo.

Mejía (Cercado, huerta y fuente de). En los B a­
rreales (Yid.)

Mellizo (Cercas del). Son una de las partes en 
que se hallan divididos los Montes (Y id.), y dentro 
de ellas están la sierra de la Osa y el Puerto alzado. 
Se ignoran la antigüedad y el origen de este nombre, 
que sin duda debe estar tomado de apellido, pues en 
el padrón vecinal de 1763 se leen: en la calle de Gó­
mez fiernández (hoy del Pozo), «Pedro el Mellizo'», 
«Viuda de Pedro el mellizo» y «Luis el mellizo^; en 
la de los Mártires, «Juan el mellizo» y «Joseph el me­
llizo »•

Memajugo (Cerca del). En los Montes, entre las 
cercas de la Higuerita (Yid.)
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Mendbjas (Arroyo y toril de las). Eu los Cudria- 
Zes(Vid.)

Mentideeo (Suerte del). En los Barreales (Vid.)

Meechán (Huerta del). En la Sierra Gorda (Vid.), 
en la parte contigua al camino de Zafra.

Mesas (Cerca de las). Contigua al camino de Za­
fra y al valle de las Canales.

Mesegueeo (Lomo del). En los Montes, cerca de 
Hernán Juanes (Vid.) Dentro de la porción llamada 
del Meseguero están el arroyo del Cubo, con el char­
co de los Jarales, la fuente y el cabezo de la Balago- 
sa, y la cerca del Tamboritero.—En Burguillos se 
da el nombre de meseguero á un labriego.

Mesones (Calle de los). En dirección de O. á S., 
es una prolongación de la calle de Jerez, y concluye 
en la de Vista-hermosa, que está en la misma direc­
ción. Tomó el nombre de que hasta hace pocos años 
ha habido en ella varios mesones ó pasadas, de las 
cuales hoy existen dos ó tres.

Mezquita (La). En la Sierra Gorda (Vid.), en la 
parte comprendida entre los caminos de Zafra y La 
Fuente del Maestre. Los restos de antiguas cons-
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tracciones que hay en este sitio, los ladrillos con figu­
ras caprichosas que á veces se desentierran, los ob­
jetos antiguos encontrados (como armas y utensilios 
domésticos, monedas, etc.) y los trozos de columnas 
y piedras de sillería, todo ello hace reconocer que 
era asiento de uno de los pequeños burguillos, antes 
que la población actual existiese. De esta suerte se 
comprende que el nombre ha trasmitido á la posteri­
dad la noticia de que en los tiempos de la domina­
ción mahometana existía en este punto alguna mez­
quita.

Mimbeeeo (Arroyo del). En la dehesa del Enci­
nar (Vid.) Es nombre tomado de la fiora del país, 
pues abunda el nombre (Salix-sativa, L.)

Misa-d e -Once (Cercado de). Entre la ribera de 
San Lázaro y la sierra del Castillo. Procede este 
nombre de que el predio pertenece á una capellanía, 
que tiene la carga de una misa que ha de decirse en 
los días festivos á las once de la mañana.

Miseeicoedia (Ermita de la Virgen de la). Está 
en la plaza de su nombre, y es bastante pequeña é 
insignificante; pues se reduce á una nave de baja bó­
veda, con un altar consagrado á la Virgen de la Mi­
sericordia, cuya imagen se llama también por el 
vulgo la Madre de Dios, y de aquí el que tomen la
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ermita y la plaza dos nombres. En un altarcito -pe­
queño hay un excelente cuadro de San Antonio Abad. 
Todo el culto que se da en esta ermita se reduce á la 
fiesta que en la misma celebra el día 8 de Setiembre 
una cofradía de devotos de esta imagen, cuya asocia­
ción cuenta más de dos siglos de existencia, pero 
también es muy pobre y modesta en sus manifesta­
ciones, Se ignora la fecha precisa de la fundación de 
esta ermita, que existía ya á mediados del siglo xvi, 
según consta por los acuerdos municipales de aquel 
tiempo.

Miseeicoedia (Plaza de la). Está situada al N. E. 
de la plaza del Altozano, y es de forma muy irregu­
lar y de suelo muy inclinado y pendiente. Data de co­
mienzos del siglo xvi; y su nombre procede del de la 
ermita de la Yirgen de la Misericordia, situada en 
la acera oriental de ella. Por razón de la misma er­
mita se le llama también plaza de la Madre de Dios, 
pues con ambos nombres venera el pueblo aquella 
imagen.

En medio de la plaza hay un pilar, á que por sus 
dimensiones llaman el Filar grande, e s  el ma­
yor que hay en la población; y también el más esca­
so de agua, quizás por haberse roto y extraviado su 
cañería. Se cree que existía ya en el siglo xvi, y que 
es mas antiguo que la plaza; pues induce á creerlo 
así la figura irregular de ésta y la violenta tortuosi-
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dad que dieron á sus aceras, sin duda por no permi­
tir otra cosa el pilar, de antemano existente.

Moheda-Alta (La). En la dehesa del Encinar 
(Yid.) Moheda se llama á un encinar antiguo cuyo 
suelo está lleno de monte muy espeso y difícil de ror 
turar.

Mohedas (Las). Con este nombre se designa en 
los acuerdos municipales de los siglos xvii y xvm  
una gran parte del terreno hoy nominado la Fraga 
de LorenciUo; j  en el pleito citado en esta palabra, 
se le decía la Moheda de las Perdices; sin duda to­
mando el nombre de la espesura del monte (Yid. el 
anterior) y de la abundancia de perdices (Perdix 
rufa, L.)

Mojón-caído (El). En la dehesa del Encinar 
(Yid.) Toma el nombre de un poste derribado, de 
los que solían ponerse para marcar los linderos de 
predios y términos.

Molino (Cercado del). En la sierra del Cordel 
mesteño (Yid.) Aún se ven restos del molino que dio 
origen al nombre.

Molino-ALTO (Suertes del). En los Barreales 
(Yid.)
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Molino-nuevo (El). A orillas de la ribera déla 
Albuhera, en el punto en que se acerca ésta á la 
huerta de los Frailes.

Molinos (Los). Sitio junto á Entrambasaguas, 
que toma el nombre de los molinos que allí tienen las 
dos riberas.

Mombuey (Cercado de). Vid. Bombuey.

Monasteeio (Cabezo, arroyo é higueras del). En 
las Cumbres del Bey (Vid.) Los restos y señales de 
antiguas construcciones que hay sobre este cabezo, 
acusan, por su mucha profusión, que allí estuvo al­
guno de los pequeños burguillos; y la tradición oral 
afirma que había en su parte mas alta un monasterio, 
que es el que ha trasmitido el nombre al sitio. Cree 
la opinión común que el monasterio data del tiempo 
en que Burguillos pertenecía á los caballeros Tem­
plarios; mas por lo que quiera que valga, conviene 
advertir que entre los vestigios allí existentes, se 
encontró un trozo de cippo votivo del tiempo de los 
romanos, que hoy está sobre la pared contigua del 
cercado de Caldereros, y en él se ven las tres letras 
iniciales del voto I. O. M. (lovi Optimo Máximo).

Montes (Los). Es una vasta extensión de terreno 
poblado de alcornoques, que ocupa la parte N. del
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término, y está limitado por la dehesa del Arcorno- 
cal, los Cudriales, la sierra del Oañaeial, las Braga­
das, los Llanos de Aguilar y el término de Salva­
tierra.

Están divididos para la nomenclatura vulgar en 
las porciones conocidas con los nombres de el Yalle 
del Lobo ó Yalle-lobo, los Pimpollares, el Hornillo, 
la Yifía de Miguel, el padrón de las Bocas-Naves, la 
Higuerita, el Mellizo, el Corchado, Hernán-Juan es, 
el Meseguero, los Agalleros, la Lapa de Caro, las 
cercas del Huevo, la Nave de Burgos, el Eisquillo, 
la Nave-fría, la Fraga de Lorencillo, el Brinquete y 
las Portillas. Cada uno de estos nombres envuelve 
una porción de terreno, bajo el cual se comprenden 
otros nombres, como puede-verse por Jas palabras 
expresadas en sus lugares respectivos.

Los Montes se les llama por antonomasia; pues du­
rante luengos siglos ha estado cubierto de espeso 
monte todo este accidentado suelo^ que es la parte 
del término que se encuentra más alta sobre el nivel 
del mar. Como su arbolado es y ha sido siempre de 
alcornoques, en los comienzos del siglo xvi se les 
llamaba el Alcornocal, y para diferenciarles de la 
dehesa de este nombre, que por entonces era ya pro­
piedad de los Duques de Béjar, se cuida en las Or­
denanzas municipales de 1530 de decir ú  Alcornocal 
del Duque á la dehesa así llamada, y el Alcornocal 
de Concejo á los Montes.
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Según el título 45 de las Ordenanzas citadas, los 
Montes ó Alcornocal de Concejo habían sido hasta 
entonces de propios, pero desde aquella fecha se des­
tinaron al dominio procomunal: « O t r o s í q u o / n t o  

AlcoTfhOGCil do nos el dicho Concejo de gran tieni- 
>̂po acá solia ser apartado de los otros nuestros mon­

edes, y el pasto y vellota se vendAa desdel dia de 
■^Sant Miguel hasta el dia de Navidad, según y en 
da  forma que se vendia, y según y en la formoj que 
»se hazia en los montes de el duque nuestro señor, y 
dos maravedís que asi se vendia hera para nos el 
dicho Concejo, para nuestros menesteres ; é despues 

•̂ por nos el dicho^Goncejo visto que era mas pró de 
dos vezinos y  moradores de esta villa y de su ter- 
'i>mino, y mas servicio del duque nuestro señor, que 
dicho Alcornocal fuese valdío y  común para todos

dos ganados.... y aun para que en él pudiesen ha-
->'>zer sus zahúrdas y asientos paYa que se criasen 
dos puercos y los ot?vs gomados, lo asentamos en 
'>'>esta nuestra ordenanza y dimos por baldío y 
>̂ esento.'»

Los Montes fueron durante el siglo xvii muy mal 
administrados, pues por escritura de transación de 
pleito entre el Concejo y la casa de Béjar, fechada 
en 1602, consta que los empleados de la casa corta­
ban casi todos los años los alcornoques muy á su ca­
pricho, con objeto de utilizar la casca; dándose á ve­
ces el caso de cortar hasta dos mil árboles en unaflo.
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A esto, sin duda, fué debido el que el arbolado se 
perdiese casi por entero, y que los vecinos, por no 
ofrecer ya utilidad el aprovechamiento, mirasen con 
grande abandono tan rica producción; pues al comen­
zar el siglo XVIII sólo había en los Montes grande 
espesura de chaparros, jaras y demás vegetación sil­
vestre á que el vulgo llama mata negra, de lo cual 
resultó que se albergase en ellos mucha caza mayor 
y menor, pero también muchos lobos y demás anima­
les dañinos. Precisamente en el art. 60 de las Orde­
nanzas municipales de 1731 se prohibe roturar terre­
nos de dominio particular cuyo arbolado sea concejil; 
y sin embargo, por el art. 84 de las mismas se ex­
ceptúan los sitios llamados «Valle del Loho, Mohe­
das, Lapa de Caro, Corchado y Cañaejal,» los cua­
les pueden roturarse y labrarse sin pedir permiso al 
Concejo, que de antemano lo concede, porque estos 
terrenos están tan espesos de monte que sólo sirven 
de madriguera de lobos y otros animales dañosos á la 
ganadería.

Hoy, gracias á la desamortización de bienes comu­
nales, los Montes son de dominio particular: y con la 
importancia que el corcho ha adquirido en la indus­
tria, ofrecen á los dueños una explotación muy 
pingüe.

Montesinos (Hoya de). En la Sierra Gorda (Yiá.), 
en la parte próxima al camino de Zafra. El nombre
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debe estar tomado de apellido, pues en el padrón ve- 
cinal de 1763 figura en la calle de los Mártires * A n­
tonio Montesinos y en la Plaza Alta tDiego Sán- 
chez Montesino-^.

Moeal (Fuente del). Fn los Llanos de Aguilar 
(Vid.) Había en las cercanías un moral (Morus ni­
gra, L.)

Moeales (Colmenar de). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos de 
Zafra y Fuente del Maestre. El nombre está tomado 
de apellido.

Moeales'(Huerta de). En los Barreales (Vid.) 
Está-tornado este nombre de un apellido.

Moeeea (La). Porción de terreno en la parte S. 
del término, limitada por las Cumbres del Rey, la 
Deliesilla, la Grulla y la campana del término.

Comprende bajo su perímetro los sitios nominados: 
fuente y arroyo de la Coticana, las Corraladas de 
Castañeda, la huerta de los Gallegos, los barrancos 
de Valderrábanos, la huerta de la Alameda, la pe­
drera del Manco, las cercas de los Galanes, el huer­
to del Borrallo, la huerta y cercados del Cañuelo, las 
cercas de Sandoval, el riscal de la Mamalutera, la 
suerte de la Judía, la suerte de Manuel Rivera, la
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suerte del Ataharre, la cerca y fuente de Pedro Ove- 
jero.

El nombre está tomado de la flora del país.

Moeillas (Fuente y arroyo de las). En los Cu- 
driales (Yid.)

Moeo (Rodeo del) En la dehesa de la Cañada 
(Vid.), cerca del cabezo de Burgos el Viejo. ¿No pa­
rece que bajo este nombre se oculta tal vez alguna 
historia curiosa de algún individuo de raza morisca?

Moeteeo (Prado). En la Sierra Gorda (Vid.), en 
la parte comprendida entre los caminos de Zafra y 
Puente del Maestre.

Mulo (Cercado del). Contiguo al camino de Me­
dina, dentro de la campana del término.

Mueteea (Fuente de la). En la sierra del Ca- 
ñaejal (Yid.) En sus cercanías se cría abundante­
mente la , mirto ó arrayán (Myrtus commu­
nis, L.)

N atta-REO (Arroyo del). Yid. Najarrillo.

Najaeeillo (Arroyo del). Nace cerca de la in­
mediata aldea de la Atalaya, y atravesando parte
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dei término de ésta, viene á deslindarle del de Biir' 
guillos por la parte de los Barreales.

Najarrillo es forma vulgar de NaharriUo, que á 
su vez es diminutivo de Naharro. Cualquiera creerá 
que este arroyo lia tomado su nombre del apellido 
Naharro, conocido en Burguillos en todo tiempo de 
que hay noticia en los archivos; mas no hay tal. El 
arroyo se llama Naharro nada menos que desde la 
dominación de los moriscos; pues el ano 1229, ape­
nas tomada gran parte de la provincia de Badajoz, 
donó D. Alfonso IX  de León á la iglesia de Santiago 
de Galicia la villa de Mérida con su término y juris­
dicción , y en el privilegio que la otorgó con tal mo­
tivo, al expresar los linderos del término vastísimo 
de Mérida, se lee: «é dende á Feria, é dende á Za- 
'^fra, é dende al Atalaya del Naharro, e dende al río 
»de Larja, e dende assi como m  al cabezo de May- 
>'>mona...., etc.» (Vid. en Moreno de Vargas, Historia 
de Mérida, lib. IV, cap. X II). No puede estar más 
claramente expresado que el Naharro es el Najarri­
llo que nace cerca de la Atalaya; así como que el río 
de L ar ja  es la ribera llamada hoy de Laja, en el tér­
mino de Medina de las Torres. El apellido Naharro 
ó Najarro, que tanto abunda en los pueblos de Ex­
tremadura meridional, es de procedencia morisca 
también.

N ava (Prado de la). Vid. Egido (El).
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Nave (Calle de la). Es una encrucijada que en di­
rección de N. á S. enlaza la calle Llana con el Egi- 
do. La casa primera de la acera oriental tiene la fa­
chada de piedra de granito, y se construyó en 1664, 
pues tiene escrita esta cifra sobre la puerta; de suer­
te que esta antigüedad es la que puede señalarse á 
aquella acera. La opuesta es por lo menos veinte 
años más moderna, como en la palabra Doña Juana 
(Vid.) queda dicho.

Preguntando por la causa de llamarse calle de la 
Nave , opinan algunos que consiste en que la acera 
oriental forma una sola manzana, y por cierto bas­
tante extensa; mas no es esta la razón de ello, ni 
hay caso en que el vulgo burguillano dé el nombre 
de nave á una manzana de casas.

La razón del nombre es conocida. En el lenguaje 
vulgar de Burguillos se nota el caso fonético de lla­
mar nave á lo que en documentos antiguos se decía 
7iava , como consta del texto de las Ordenanzas Mu­
nicipales de 1530, y puede verse en las palabras 
Alonso Martin, Nave-lengua, Nave-fría, etc. xVho- 
ra bien; dando salida esta calle al Egido, por el si­
tio que en el siglo xvi se llamaba prado de la Nava, 
claramente se adivina que su nombre antiguo era el 
de calle de la Nava, hoy degenerado en Nave (Vid.), 
la palabra Egido (El).

Nave-ería (Cerca y fuente de la). Es una de las
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partes en que se hallan divididos los Montes (Vid.), 
y está junto á los sitios nominados el Risquillo y la 
Fraga de Lorencillo. Su nombre antiguo es Nave- 
fría.

Nave-labga (La). En los Cudriales (Vid.)

Nave-lengua ó Nava-luenga (La). En la Sie­
rra Gorda (Vid.), en la parte comprendida éntrelos 
caminos de Zafra y Fuente del Maestre. Por el texto 
délas Ordenanzas de 1530, inserto en la palabra 
Alonso Martin de la Barha (Vid.), se comprueba 
que el nombre de este sitio es la Nava-luenga; pero 
el vulgo ha desfigurado ambas palabras, y dice N a­
ve-lengua.

Nave-eedonda (La). En la dehesa del Alcorno­
cal (Vid.)

N egeil ó Negeín (Valle). Vid. Valle-Negrin.

Negeo (Valle del). En la dehesa de la Granja 
(Vid.) En Burguillos hubo muchos negros proceden­
tes del comercio de esclavos, que se hacía por la fron­
tera portuguesa.

N ogal (Vega del). En la Behesilla (Vid.), en la 
parte comprendida entre la ribera de la Lavandera
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y el camino de Fregenal. El nombre lo toma de un 
nogal (Juglans regia, L.) que allí había.

Nueva (Calle). Es una encrucijada que en direc­
ción de N. á S. enlaza la calle de Zafra con la plaza 
del Llano. Su existencia data, á lo que parece, defines 
del siglo XVII; y sin embargo, se llama calle Nueva, 
porque era sólo una callejuela insignificante que poco 
á poco se pobló de casas para servir de enlace de la 
parte alta de la población con la parte Sud-oriental. 
Procedente esta parte de algún antiguo burguillo, 
acaso, había continuado su existencia y se iba ensam 
chando hacia la villa, que estaba en la falda del Cas­
tillo, y se ensanchaba á su vez hacia la llanura; has­
ta que al fin ambos focos de población se juntaron, 
teniendo de por medio la calle Nueva.

N ueva (Puente). Vid. Fuente nueva.

N ueva (Huerta). Vid. Huerta nueva.

N uevo (Barrio). Vid. Barrio nuevo.

N uevo (Cercado). Vid. Cercado nuevo.

N u e v o  (Molino). FLolino nuevo.

Oliva (Hoya de la). En la dehesa de la Gaña- 
da (Vid.)
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hay en los Montes, en el sitio llamado la Fraqa de 
Loreneillo (Vid.) ^  ®®

Olivo (Cercado del). Junto al convento de 8aii

XZillT
Onoe-pies ( L os). En la dehesa del J a r d i n o m ) 

be llama asi este sitio por haber en él once árboles
muy unidos entre sí.

OSANA (Huerta y arroyo de). Vid. Doña Ana.

Osa (Sierra déla). En los Montes, en las cercas 
del Mellizo (Vid.) Se llamaba ya de la Osa en 1602, 
pues así se nombra en una escritura de aquel afio so­
bre transacción de pleito que promovió el Ooncejo 
contra los Duques de Béjar. Se ignora el origen del 
nombre, pues no hay memoria escrita deque jamás 
üaya liabido osos en el término de Burguillos.

B adbb-Zo eeo . (Vid). Higueral-del-Padre-Zorro.

P a ja ees  (Fuente de los). En las cercas de Juana 
ara El art. 34 de las Ordenanzas Municipales de 

•1-731 nombra así á esta fuente.

to m o  v i 13
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Pajarito (Arroyo del). En los Gudriales (Vid.) 
Bien pudiera ser tomado este nombre de apellido, 
pues el padrón vecinal de 1763 consigna en la calle 
de Santa Catalina á «Pedro Fajañto^-

BüAoio (El). Vid. Baza (Calle).

Pai,ancaebs(L os). Suerte en la dehesa de Bío 
Gordo (Vid.)

Palma (Fuente y arroyo de la). En la DehesiUa 
(Vid.), en la parte comprendida entre la ribera de la 
Lavandera y el camino de Fregenal.

Parma (Fuente de la). En la dehesa de la Caña­
da (Vid.)

Palomab ó Paiomaeejo (Olivar del). Sobre la 
falda de la sierra del Castillo, contiguo al antiguo 
camino de Zafra.

Palomatos (Fuentes de). Vid. el siguiente.

Palombatos Cabezo de). En la Sierra Gorda 
(V id .), cerca del camino de Zafra. Se ignora el ori­
gen de este nombre, que cuenta larga antigüedad. 
En el texto de las Ordenanzas de 1530, inserto en la 
palabra CaUaduelos (Vid.), se nombran las fuentes
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y ribera de Falomatos, que pasan por el camino de 
Zafra. En el texto de las Ordenanzas de 1731, inser­
to en la palabra Sierra Gorda (Vid), se le nombra 
ladera de Palombatos.

Palombea (La piedra). Es una grande roca que 
hay en la falda de la sierra del Castillo, á la parte O. 
de la fortaleza. Según la vulgar opinión, se le llama 
Palomera porque se posan en ella las palomas.

En el texto de las Ordenanzas de 1530, inserto en 
la PadMjoz (Vid.), se nombra la Peña Carre­
tera, que á juzgar por la lectura de aquel pasaje, de­
bió estar hacia esta parte, y acaso fuese la piedra 
Palomera.

Papudo (Arroyo del). En los Montes, en el sitio 
llamado Pimpollares ( Vid.)

Paeedes-ALTAS (Cercado de). Es un olivar que 
hay en la parte oriental de la sierra del Castillo, mi­
rando hacia el Mediodía. El nombre explica el ori­
gen de su denominación.

Parea (Vega de la). En la dehesa del Encinar 
(Vid.) El nombre lo mismo puede proceder de que 
hubiera en aquel sitio alguna vid (Vitis vinifera, L.), 
que del apellido Parra, que de largo tiempo existe 
en la población.
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Paseo (Calle del). Yid. Barrio nuevo.

Pato (Nave del). En la Dehesa boyar (Vid.)

Peoe (Charco del). Yid. Juan Trigo (Molino de) 
y Lavandera (Ribera de).

P e d e e g a l  (Cañada del). En la Sierra Gorda 
(Yid.), en la parte comprendida entre el camino de 
la Puente del Maestre y el de la dehesa del Encinar. 
Toma este nombre de ser un sitio pedregoso.

P e d e e g o sa  (Arroyo de la). En los Llanos de 
Aguilar (Yid.)

Pedeo (Fuente de). En los Gudriales (Yid.)

P e d e o -Má e q u e z  (Majada de). En la dehesa del 
Alcornocal (Yid.)

PedeoM éndez (Toril de). En los Montes, en la 
llamada cerca de la Portuguesa (Yid.), contigua á 
las del Mellizo. En el texto de las Ordenanzas de 
1530; inserto en la palabra Cañada (Yid.), se nom­
bran las tierras de Pero-Méndez, que, á juzgar por el 
texto mismo, son el sitio de que aquí se trata.

Pedeo-Méndez (Toril de). En la Dehesa hoyar.
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P e d e o  Oy e je e o  (Cerca y fuente de). En la Mo­
rera (Yid.)

P b d e o -Toeo (Calle de). Es una encrucijada que 
en dirección de N. á S. enlaza el atrio de la iglesia 
parroquial con la calle Llana. Su antigüedad, como 
la de todas las encrucijadas de la acera septentrional 
de dicha calle Llana, data de fines del siglo x y i  y 
comienzos del x y i i . El nombre de Pedro Toro lo re­
cibió la calle, según la tradición, de haber morado en 
ella un célebre Corregidor que en ios documentos del 
siglo XYI se llama Pedro Martínez de Toro, en razón 
á lo cual perpetuaron su nombre para memoria de 
gratitud por su buen modo de gobernar.

Pedro Martínez de Toro era natural de Badajoz, 
y habiéndose aYecindado en Burguillos, con motivo 
de tener que desempeñar el Corregimiento, se portó 
tan fielmente en el cumplimiento de su cargo, quedas 
Ordenanzas Municipales de 1530 se deshacen en elo­
gios de é l, y aceptan como buenas sus disposiciones 
administrativas. Como uno de tantos ejemplos, puede 
citarse el título X I. Se presentaron varios vecinos 
ante el Martínez de Toro, quejándose de que los Al­
caldes y Regidores cometían muchos abusos en la 
Administración Municipal, en la cual procuraban su 
propio medro y el de sus parientes, con perjuicio de 
la comunidad de vecinos. El Corregidor dispuso con 
este motivo que el día 24 de Junio de cada año hu-
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Hese elección popular, en la que el vecindario de­
signase dos Diputados que tuvieran derecho á asistir 
á las sesiones capitulares, y ya que no usasen de voz 
ni voto en ellas, pudieran oponer su veto á cualquier 
acuerdo que no juzgasen conveniente á la buena ad­
ministración de la cosa pública.

El citado Pedro Martínez de Toro obtuvo carta de 
hidalguía en 1557, época en que debía ser ya de edad 
avanzada, pues bacía unos treinta anos que había 
sido Corregidor. Tuvo un hijo llamado Hernando de 
Toro, que se avecindó en Fregenal, según consta de 
las ejecutorias de hidalgos del padre y del hijo. A 
esta familia debió pertenecer un Francisco de Toro, 
canónigo de Coria y natural de Burguillos, citado 
por Juan Solano de Figueroa (en su historia ecle­
siástica del Obispado de Badajoz).

En el padrón vecinal de 1763 figuran: en la ca­
lle de Santa Catalina, «Francisco de toro)) y «Hur- 
bajío de toro)); en la calle Llana, «Ana de Toro, 
viuda)).

P e l a m b r e s  (Los). Es el terreno situado al E. del 
que fue barrio de Portugalete y la Corredera, cerca 
de la ribera de la Lavandera, que por este sitio toma 
el nombre de charco de Pelambres. La causa de este 
nombre es desconocida; pero se sabe que en el siglo 
XVI se llamaba así el barrio que allí había, pues cons­
ta por el texto de las Ordenanzas de 1530, inserto
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en la palabra Badajoz (Calle de) Yid. En el pa­
drón vecinal de 1763 aparecen todavía los Pelambres 
con algunos vecinos.

P e l a m b e e s  (Charco de). Vid. el nombre anterior 
y Lavandera (Ribera de la).

P e l it e e a  (Cercas de la). Contiguas á las cercas 
de la Barba. Se ignora la causa del nombre, á no ser 
forma vulgar áQ pelitrera, esto es, criadero de peli­
tres (Anthemis pyretrum, L.)

P e l l ó n  (Sierra y cercas del). En la dehesa de la 
Granja (Yid.)

P elo t a n e e o  (Cercados del). Contiguo al camino 
de Jerez, entre éste y la falda de la sierra d.el Cor­
del Mesteño.

P e n d e  JOSA (Era de la). En la dehesa del Alcor­
nocal (Yid.) Pendejo al que es pusilánime ó
falto de valor.

P e ñ a -c a e e e t e e a  (La). Yid. Palomera (Piedra).

P e e a l e s  (Sierra de los). En los Montes^ en el s i­
tio llamado Viña de Miguel (Yid.) El nombre puede 
estar tomado del árbol llamado peral (Pyrus commu-
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nis, L.) ó del apellido Peral, que data en la pobla­
ción de mediados del siglo xvii.

P e e a l t a  (Cabezo de). En la Dehesa hoyar (Vid.) 
En los documentos del siglo xvi figura ya este ape­
llido.

P e e d ic e s  (Moheda de las). Vid. Moheda de las 
perdices.

P e e d id a s  (Las huertas). Yid. Huertas perdidas.

P eedigocña (Cabezo de la). Contiguo á los Al­
mendrales,

P e e s g e in o  (Suerte del). En los Barreales (Vid.)

P e eg a ñ ee a s  (Suerte de las). En la dehesa de la 
Cañada (Vid.)

P e e ic o -J ie e e o  (Callejón de). En la Sierra del 
Cordel Mesteño [ Y i L )

Todos los vecinos, lo mismo vulgares que ilustra­
dos, hombres ó mujeres que niños, todos sin excep­
ción dicen Perico Jierro, sin que haya caso de que en 
documento alguno ni en boca de vecino se haya visto 
escrito ó dicho Pedro Hierro; pues si algún forastero 
lo dice así, excita la hilaridad á los que le oyen. ¿ Y
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quién ñié Perico Jierro? Ninguna noticia he podido 
adquirir por donde conste que haya existido persona 
alguna de este nombre, pues la tradición oral, que 
es la única que le conoce, le tiene destinado para ser 
el hú de los niños. ¿Tendrá algún parentesco con el 
Pedro Botero que la mitografía vulgar supone en el 
infierno, dando vueltas á la caldera en que se fríen 
los condenados?

Tampoco es muy clara la explicación que dan de 
la causa de llamarse á este camino callejón de Perico 
Jierro; pues suponiendo á éste un sér infernal, dan 
su nombre al callejón por ser muy pendiente, acci­
dentado y difícil de transitar; tanto, que sobre des­
cender verticalmente' de la cima á la base de la sie­
rra, está lleno de peñascales y quebraduras.

Peeo-Méndez. Vid. Pedro Méndez (Toril de).

Peetjleea (Puerto de la). En la Cañada (Vid.)

Peeeo (Cercado y huerta del). Contiguos á los 
cercados de Grano de oro.

P eeeo (Fuente del). En los Montes, en el sitio 
llamado Lo^pa de Caro (Vid.)

Picón (Cabezo y chaparral del). En la Sierra 
Gorda (Vid.), en la parte comprendida entre el ca-
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mino de la Fuente del Maestre y el de la dehesa del 
Encinar. Este nombre lo mismo puede haberse toma­
do picón, (carbón menudo), que de Picón (apelli­
do que existía ya en Burguillos en los comienzos del 
siglo pasado, y subsiste aún.)

PiEDEA (Calle de la). En dirección de E. á O., 
comienza en los Barrancos de la Iglesia, y termina 
en la calle de Santa Catalina, paralelamente á la 
cual está situada. No hay datos positivos de su anti­
güedad, pues en los censos antiguos no figura con 
nombre alguno, y sus vecinos van incluidos siempre 
en la calle de Santa Catalina; pero teniendo en cuen­
ta que la encrucijada denominada calle de Jua­
na debe ser de los comienzos del siglo x v ii , y que la 
de Santa Catalina es de lo más antiguo, se com­
prende que la de la Piedra data á lo sumo del último 
cuarto del siglo xvi. Tampoco se sabe la antigüedad 
y la causa de su nombre, que quizás no procede de 
otra cosa que de haber en la parte occidental algu­
nas casas construidas sobre peñas.

PIEDEA-ESCEITA (Suerte de la). En los Barreales 
(Vid.) Como dice el nombre mismo, hay allí en una 
piedra una inscripción que no ha podido leerse, por 
estar ya borrada del todo.

PiEDEA-LENGUA (La). Eli el Egido (Vid.), en la
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parte llamada los Centenares. Es un enorme megali- 
to , razón por la que quizás su primer nombre sería 
Piedra-luenga; pero el vulgo le llama Piedra-leyigua, 
porque su figura es muy parecida á una lengua de 
vaca.

PiLAE (Calle del). Pequeña encrucijada en direc­
ción de N. á S., que enlaza las plazas de la Miseri­
cordia y del Altozano. Se ignora la antigüedad del 
nombre, que está tomado del Pilar grande que hay 
en la primera de dichas plazas.

PiLAE (Puente del). En la Cañada (Yid.) Toma 
nombre del pilarito.

PiLAE (Fuente del). En la Dehesa hoyar (Yid.)

PiLAEES (Calle de los). Está situada hacia el ex­
tremo S. O. de la población, en dirección de E. á O., 
enlazando el Egido con el barrio del Amparo. Se lla­
ma de los Pilares por haber dos, uno en cada extre­
mo, llamados el de Ahajo y el de Arriba, según 
queda explicado en la palabra Ahajo (Pilar de).

El vulgo llama también á esta calle de las Tina­
jas, porque en ella viven los que se dedican á la fa­
bricación de tinajas y demás útiles de barro, ó por­
que quizás hubo depósito de ellas en algún tiempo. 
La calle del Tinajero le llaman en un cantar de la

IIo
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fiesta de los Pilares (en víspera de San Juan Bautis­
ta) , que dice así:

Esta noche, Farruca,
Con el panelero,
Alborota la calle 
Del Tinajero.

Seguramente el cantar estará escrito en chino pa­
ra todo el que no conozca la fiesta de los Pilares; 
pues es cantar puramente burguillano. Farruca es 
una mujer perteneciente á cierta familia que llaman 
los Farrucos, quizás por apodo, y que tienen la tra­
dicional costumbre de tocar el pandero en las noches 
en que se celebra la fiesta susodicha. El pandero es 
una especie de pandereta de forma cuadrada y sin 
sonajas metálicas, que sirve para llevar el compás en 
los bailes y cantos de los corrillos de mozuelos de 
ambos sexos que se reúnen en la calle de las Tinajas 
á celebrar la fiesta.

PiLAE-GRANDE (El). Vid. Misericordia (P laza  
de la ).

PiLARITO (El). Vid. Rivera (Calle de).

P ila ro  (Pluerta de). Junto al corral de Concejo.

P ilatos  (Balcón de). Vid. Balcón de Pilatos.
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P iló n  (Cercado del). En la sierra del Cordel mes- 
teño (Yid.)

PiMPOLLAEES (Los). Es una de las partes en que 
se liallan divididos los Montes (Yid.), está regada 
por los arroyos del Castillo y del Papudo; y com­
prende los sitios nominados el quiñón de Andana, la 
majada de las Ceberiiias y el cabezo del Castillo.

P im po llo  (Calleja de). Yid. Escuela (Calleja, 
de la).

P in o s-d e -Ja e il l o  (Cerca de los). Entre los dos 
caminos, antiguo y moderno, de Zafra, dentro de la 
campana del término. Es nombre moderno, tomado 
de un pinar que hay en la finca, y de que ésta perte­
nece á la familia de D. Diego Jarillo.

P la t a  (Cercado de la). Junto al camino de Za­
fra, y enfrente de la Sierra Gorda.

P laza-a l t a  (La). Yid. Alta  (Plaza).

PoBEES (Cercados de los). Entre la sierra del 
Castillo y la ribera de la Lavandera.

PooiTO (El). Yid. Egido (El).
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PoETiLLAS (Las). Es una de las partes en que se 
dividen los Montes (Vid.), y toma este nombre de 
que tiene dos sierras, una más al N. llamada la Por­
tilla alta, y otra mas al S., nominada la Portilla 
baja. En este perímetro están la fuente del Trapero, 
el cabezo del Tendero y la suerte de Manganclio.

En el siglo xvi se llamaba ya la Portilla á una de 
las sierras de este nombre, como puede verse clara­
mente designada en el texto de las Ordenanzas de 
1530, inserto en la palabra Cañada,

PoETiLLo-GOEDo (El). Es Una entrada que hay 
en el lindero entre el padrón de las Bocas Naves y 
el término de Salvatierra; y esto explica la razón del 
nombre.

PoETizuELo (El). En el texto de las Ordenanzas 
de 1530^ inserto en la palabra Alonso Martin (Vid.) 
se cita « el Portizuelo, que^asa de la Nava luenga á 
« la Nava de Juan Hernández»; por cuyas palabras 
se comprende que este nombre se aplicaba á un sitio 
de la Sierra Gorda, mas no es fácil precisarlo, por­
que la Nava de Juan Hernández también es descono­
cida hoy.

POETUaALEJO ó
PoETUGALETE. Oon ambos nombres se designa 

hoy la porción de terreno comprendida entre las des-
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embocaduras de las calles de Badajoz y del Corcho 
y la ribera de la Lavandera. A la simple vista se 
descubren aún los cimientos de las casas  ̂y hasta di­
rección que llevaban las calles, pues este nombre era 
el de un barrio extremo de la antigua población bur- 
guillana.

PoETUGUESA (Oerca de la). En los Montes, con­
tigua á las cercas del Mellizo. Dentro de ella está el 
toril de Pedro Mendez.

PoEEA (Cercado de). En los Barreales (Vid.) De­
be proceder el nombre de la proximidad de la ribera 
llamada así.

PoBEA (Ribera de). En los Barreales (Vid.) En 
lo  antiguo se designaba con este nombre toda la co­
rriente de agua que naciendo en Sierra Gorda, pasa 
á los Barreales con los nombres de arroyos de la 
Herrumbre, de Matasanos, de la Plata y de Po­
rra; pero hoy sólo se limita á la parte última y más 
caudalosa. El origen del nombre es desconocido, pero 
se usaba ya en las Ordenanzas de 1530, como puede 
verse en los textos que se insertan en las palabras 
Alonso Martin y Juan Mexia.

Pozo (Calle del). Es una encrucijada que en di­
rección de N. á S. enlaza el atrio de la iglesia parro-
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quial con la calle Llana. Su antigüedad, como la de 
las calles de Eivera y Pedro Toro, data del último 
tercio del siglo x y i .

Se ha llamado calle de Gómez Herncindez hasta 
mediados del siglo actual, pues con este nombre se 
designa en los empadronamientos, y en una escritu­
ra de 1830. Tomó esta apelación de una familia así 
llamada, que residía en ella, y cuya antigüedad en 
Burguillos era mucha, pues en el título VI de las Or­
denanzas de 1530 se nombra á un <.<Juan Gómez 
Hernández», que en 1573 obtuvo carta de hidalguía.

El llamarse hoy calle del Pozo, procede á lo que 
parece de que un pozo que hay en una pequeña casa, 
colocado junto á la puerta de entrada, tenía antes 
comunicación directa con la calle, y acudían los ve­
cinos á sacar agua de él.

Pozo-GEANADo (El). Es uiia fuente que hay en los 
Montes, en el sitio nombrado La;pa de Caro (Vid.)

P e a d e e a s  (Cercas de las). Al E. del Egido, y S. 
de las Encinitas.

Pe a d o -p e im e e o  (Cerca del). Junto al antiguo ca­
mino de Zafra, y á los rincones déla Dehesa boyar.

P e a d o -e e d o n d o  (Suerte del). En los Barreales 
(Vid.)
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P o T E o  (C a rrera  d e l) . Yid. Carrera del'Potro.

PuEECAS (Puente de las). En el Alcornocal (Sfid.)

PuEETo-ALZADo (El). En los Montes^ en las cer­
cas del (Yid.)

Quéjigo (Arroyo del). En los Llanos de Aquilar 
(Vid.)

E abo de ase-o (Arroyo de). En la Sierra Gorda 
(Yid.), en la parte comprendida entre los caminos de 
la Fuente del Maestre y dehesa del Encinar.

Baeaela (Molino y fuente de la). En la dehesa 
déla (Yid.)

P ana (Suerte de la). En los Barreales (Yid.)

P eal (Cerca del). Al N. de la sierra del Castillo.

P balengos ó
P eales (L os). Llaman así á la porción de falda 

de la sierra del Castillo que mira hacia el N ., desde 
la cima hasta las fincas muradas que hay junto á la 
ribera de Caganchas. Acaso alguna vez perteneciera 
este suelo al dominio real, y por eso lleve este 
nombre.

TOMO VI 14
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R e a l e s  ( L o s). En la dehesa de la Granja (Yid.)

R e g a ñ a  (Suertes de). En los Barreales (Vid.)

R e g i n a  (Barranco de). En la Sierra Gorda (Yid.) 
cerca del camino de Zafra.

R e l a t o e  (Cerro del). En los Gudriales (Vid.)

R e l u t o  (Suertes del). En los Barreales (V id .)

R e l u z  (Llanos del). Yid. Llanos del Beluz.

R e n q u e e a  (Arroyo de la). En la Sierra Gorda 
(Y id ,) ,  en la parte comprendida entre los caminos 
de Zafra y la Fuente del Maestre.

R e p ú b l ic a  (Plaza de la). Yid. Altozano (Plaza 
del).

R e p ú b l ic a  f e d e e a l  (Plaza de la). Yid. Altoza­
no á&\).

R e t a m a e  (Suerte del). En los Llanos de Aguilar 
(Yid.) Está tomado el nombre de la abundancia de 
retamas {Spartmm junceum, L.)

R e v u e l t a s  (Arroyo y sierra délas). En los Mo7i-
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tes, en el sitio nominado Lapa de Oaro. Está tomado 
el nombre de las tortuosidades liel cauce del arroyo.

Efo-QOBDo (Dehesa de). Está situada en la parte 
meridional del término, limitada por las Cumbres del 
E ey , la dehesa de la Granja, los cercados del Cléri­
go y el término de Valverde. Dentro de esta dehesa 
se encuentran la cerca de Santa María y la suerte de 
los Palancares.

El nombre de esta finca en el siglo xvi era Buy- 
Gordo, pues así aparece nombrada en escritura de 
1528^ en que Alfonso Fernández de Segura, canóni­
go de Salamanca, hace donación de la heredad de 
Buy-Gordo á las monjas del convento de la Concep­
ción, fundado por él. También aparece con este 
nombre en las Ordenanzas de 1530, como puede ver­
se en el texto inserto en la palabra Dehesa hoyar. Se 
comprende, pues, que el vulgo ha desfigurado este 
nombre, andando el tiempo, por el de Bío gordo.

-Fis q u il l o  (Cerca del). Es una de las partes en 
que se dividen los Montes (Yid.) En este sitio están 
las fuentes de la Charneca, de la Yíbora y de Yicto- 
rino, y el llamado corral de las Yacas.

P isco  (Cercado del). En la sierra del Cordel mes- 
teño (Yid.) Está tomado el nombre de un enorme me- 
galito que hay en este sitio.
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E i s c o -a l t o  (El). En ios Montes, en el sitio lla­
mado Lapa de Caro (Vid.)

R i s c o -b l a n c o  (Cabezo del). En los Gudriales 
(Vid.) El nombre está tomado de una roca blanque­
cina que hay en este sitio.

R i v e e a  (Calle de). Es larga y tortuosa, y en di­
rección de N. á S., enlaza la Plaza-Alta con la calle 
Llana. La parte más septentrional de ella es antiquí­
sima, pues debió existir desde la Reconquista. La 
parte meridional es más moderna, si bien puede ase­
gurarse que existía ya á fines del siglo x v i; pues en 
esa época, no sólo contaba más de medio siglo de exis­
tencia el convento déla Concepción, que formaba 
acera con ella, sino que estaba construida la acera 
septentrional de la calle Llana, que necesariamente 
fue posterior á la de Rivera, por estar ésta más 
al N. Lo que no se sabe es el origen del nombre; mas 
por analogía á lo que sucede con las calles de Pedro 
Toro, Gómez-Hernández, Liaño, Roso, etc., se com 
prende que el de Rivera debió tomarse de alguna fami­
lia de este apellido que tuviera en ella su residencia.

En esta calle se halla la Cárcel, que desempeñaba 
ya el mismo servicio en el siglo xvi, como puede ver­
se en inscripción inserta en la palabra Alta  (Plaza). 
Poi- esta causa llama el vulgo calle de la Cárcel á la 
parte más antigua de la de Rivera,
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En la acera del exconvento de la Concepción hay 
un pequeño pilar, llamado por antonomasia el Pi- 
larito.

E oba-Oastilla. Vid. Llano de la Fuente (Pla­
za del),

E odeo (El). Por los textos de las Ordenanzas 
de 1530, insertos en las palabras Juan-Mexía y Apre­
tadura, se comprueba que había un terreno llamado 
el Eodeo, cuya situación no ha podido verificarse, 
por más que en ambos textos se comprende que esta­
ba á orillas de la ribera de la Lavandera.

E odeojo (Chaparral, huerto y fuente del). Cerca 
de los Canales y del camino de Zafra.

E oldán (Puente de). En la Sierra Gorda 
en la parte comprendida entre los caminos de Zafra 
y Fuente del Maestre.

Eomeeal (Suerte del). En la sierra del Cordel 
mesteño (Vid.)

E omeeal (Suerte del). En las Cumbres del Bey 
(Vid.)

E omeeo (Cabezo del). En la Cañada (Vid.)
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R omero (Cabezo del). En las Cumbres del Bey 
(Vid.)

R omero (Cabezo del). En la Sierra Gorda (Yidi.), 
en la parte contigua al camino de Zafra.

Roso (Calle de). Vid. Liaño (Calle de).

R u b ia  (Huerta de la). En el texto de las Orde­
nanzas de 1530, inserto en la palabra Galzaduelos, 
se nombra la huerta de la Bubia, cuya situación no 
ha podido verificarse por ser nombre ya hoy desco­
nocido.

R u b io  (El). Terreno próximo á la vina de Bo- 
rrallo.

R u y -Gordo (Heredad de). Vid. Bio-gordo.

R u y -H e r n I n d e z -B lasco (Molino de). En el tex­
to de las Ordenanzas de 1530, inserto en la palabra 
Apretadura (Vid.), se nombra este molino, que á juz­
gar por lo que allí se dice, debió estar dentro de la 
dehesa de la Granja.

Sa l v a t ie r r a  (Camino de). Es el camino de Ba­
dajoz { Vid.)
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S a n a b e ia  (Cercado de). A la salida de la pobla­
ción ̂ entre los caminos de Zafra y Medina.

S a n -Oo eo n a d o  (Cercado de). En la Sierra Gor­
da (Vid.), contiguo al camino de Zafra.

Por los muchos restos de antiguas construcciones 
que hay en este sitio, se comprende perfectamente 
que fué asiento de uno de los antiguos burguillos ó 
aldehuelas que había en el término. Allí se encontró 
una inscripción sepulcral romana, que dice: aDiis 
)) Manibus sacrwn. Cajus Elius Exoratus, annorum 
))LX, hic situs est. S it tibi terra levis)>.

Los caballeros Templarios, cuando tenían la juris­
dicción de Burguillos, fundaron en esta aldehuela ó 
burguillo la- ermita de San Coronado, que ha subsis­
tido en pie hasta fines del siglo xvii, pues en los 
acuerdos municipales de entonces se ve que nombra­
ban mayordomo para administrar las cosas concer­
nientes al santuario.

S a n c t i-S p ie it u s  (Hospital de). Vid. Espíritu San­
to (Hospital del).

S a n c t i-S p i e i t u s  (Valle de). En el texto de las 
Ordenanzas de 1530, inserto en la palabra Alonso 
Martin (Vid), se nombra este valle, que á lo que pa­
rece debió estar junto al camino de Zafra, mas no
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puede precisarse su situación, porque el nombre es 
ya inusitado.

Sandoval (Cerca de). En la Morera (Yid.)

San-Eeancisco (Ex-convento de). Está situado 
dentro de la campana del término, éntrelos caminos 
de Zafra y Medina, en un valle por donde pasa la 
ribera llamada de la Albuhera.

Al decir de las crónicas monásticas de la Orden de 
San Francisco, provincia de San Gabriel, y según 
comprueba un acuerdo capitular de aquel tiempo, pa­
rece que estando en Burguillos en el año 1562 la 
Duquesa de Béjar doña Teresa de Zúñiga, adolecien­
te de enfermedad, fundó este convento á ruegos de 
la Orden;- de todo lo cual es testigo de mayor excep­
ción la inscripción siguiente, que está sobre la puerta 
principal: uLa Excelentissima sennora donna Tere- 
))sa de Qunniga, duquesa de Bejar, marquesa de 
))Aiamonte i de Gihraleon, condesa de B annares^ 
)) sennora de esta villa de Burguillos, fundo este con­
ivento de San Francisco de las Llagas, por su de- 
ivocion, anuo de 1562 annos, estando enferma en 
iesta villai. Según un acuerdo capitular, se fundó el 
convento con la cláusula de subsistir á expensas de 
las limosnas que recibiera de los vecinos y def Con­
cejo; mas parece que ni aquéllos ni éste demostraban 
gran deseo de socorrer á los frailes, á quienes no con-
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cedieron mucha respetabilidad, pues en los libros de 
acuerdos se habla repetidamente de comunicaciones 
que enviaban los Duques al Concejo, suplicándole 
que remediase algún tanto las necesidades de la co­
munidad.

A principios del siglo xvii era guardián del con­
vento un Fr. Francisco de la Parra, natural de la 
Parra, y gran propagador entre las beatas de la as­
querosa secta llamada délos Alumbrados. Según cons­
ta del autillo de la Inquisición de Llerena (Vid. Ba­
rrantes , Aparato bibliogr. para la Historia de Extre­
madura, tomo II , artículos de Llerena), el tal guar­
dián era todo un foragido concupiscente, pues en la 
Fuente del Maestre tenía mancebía con una beata á 
quien llamaba la Negreta, y sedujo á muchas mujeres 
en el acto de la confesión, diciéndoles que aquello no era 
pecado; antes bien, tenía por objeto que ase unieran 
»los espíritus con Dios, y se fortaleciesen en su ser- 
)) vicio pues Dios había quitado de él todo lo peca­
minoso que antes hubiera, a Esto mismo ejecutaba en
)) Burguillos, habiendo...........muchas doncellas, que
))pasaban de diez, y comunicado otras con el mismo 
engaño de no ser pecado)). De Burguillos pasó fray 

Francisco al convento de Fuente de Cantos, donde 
prosiguió sus costumbres y máximas con más ahinco, 
pues diz que aquí fué mayor el número de mujeres á 
quienes extravió, algunas de las cuales tenían con 
él vida íntima. En sus conferencias semi-místicas con
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estas palomas descarriadas, les preguntaba á veces 
que qué sentían, y ellas contestaban que i^gran fuego 
))del amor deDios)); y hablando de las cosas religiosas, 
usaba de chistosas y extravagantes locuciones, pues 
llamaba n Señor el viejo)) al Padre Eterno, uDon Ma- 
))nueh á Jesucristo, «Don Quemón)) al Espíritu Santo 
(por ser el que abrasaba en el fuego de amor divino), 
«Doña Maria de las Cumbres)) á la Yirgen María, 
«el Begañon)) á San Juan Bautista, con otros dispa­
rates análogos , que le servían para embaucar á las 
mujeres y de este modo conseguir seducirlas. Guando 
entraba en un convento á confesar á algunas monjas 
enfermas délas que pertenecían á su bando, después 
de las groseras liviandades á que con ellas se entre­
gaba, les decía que de este modo «quedaban valento- 
))nas y fortificadas para el servicio de Dios; y se lo 
))preguntaba á ellas, y decían que sí, y con gran 
)) valor para llevar los trabajos de la religión con 
)) aquel consuelo y alivio que les hacia en el amor de 
))Diosi).

Como la letra del auto es de los comienzos del si­
glo XVII, creo que los hechos del fraile Fr. Francis­
co de la Parra tienen íntima relación con lo que dice 
un acuerdo capitular del año 1634. Consta allí que 
el guardián había acudido al Cabildo en queja de que 
las lavanderas, que iban diariamente á lavar á la ri­
bera contigua al convento, cometían la inmoralidad de 
andar completamente desnudas y mostrarse á la vista
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de los frailes que paseaban por las galerías y azoteas 
del Claustro; lo cual no podía menos de turbar la 
calma de la comunidad, y dar ocasión á torpes peca­
dos. Para evitar tan peligrosas tentaciones, dispuso 
el Concejo que se hiciera el lavadero junto al cami­
no vecinal de Medina de las Torres, y que se cerra­
ra el callejón que conducía al convento, prohibiendo 
que por él transitase lavandera alguna. Aquí la ma­
licia se ve obligada á aguzar su ingenio; porque 
siendo bastante la distancia del convento á la ribera 
para que toda conciencia tranquila pueda evitar el 
demonio de la lujuria, claro es que las lavanderas no 
andaban allí á humos de pajas, y que los frailes se 
fijaban en ellas algo más de lo que les permitían los 
ojos. Sospecho, pues, que cuando el Concejo tomó 
tan saludables medidas en materias lavanderiles, es­
taba aún reciente el recuerdo del guardián Francis­
co de la Parra entre las mujeres licenciosas, y por 
eso acudían á las cercanías del convento, con el pre­
texto de lavar ropas, pero con el afán de ver si en­
tre los frailes quedaba algún digno émulo del guar­
dián, que por entonces se hallaba desempeñando el 
mismo cargo en Fuente de Cantos. Lo que en suma 
se deduce de todo es que en el convento de San Fran­
cisco había hallado acogida la secta de los Alumbra­
dos, que tan diseminada estaba entonces en Extre­
madura.

Desde la exclaustración quedó el convento aban-
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donado, y hoy sirve de depósito ó almacén á una fá­
brica de tinajas.

En la pared exterior del altar mayor está empo­
trada una piedra de cippo romano, con inscripción 
que dice: «.Jovi Optymo Maxymo sacrum. Lutius Vi­
rbius Vegetusj animo libens votum solvit.» Esto es: 
«Ofrenda á Júpiter Optimo Máximo. Lucio Vibio 
»Vegeciopagó el voto con ánimo gustoso.» Como los 
frailes franciscanos solían ser curiosos recolectores 
de antigüedades, sin duda hubo alguno que tuvo el 
buen acuerdo de recoger esta piedra y hacerla colo­
car donde está.

San-Feancisco (Campo de). Contiguo al ex-con- 
vento de San Francisco, del cual toma el nombre.

Sanguijuela (Cerca y fuente de la). En las Cum­
bres del Bey

San-Juan-Bautista (Cementerio de). Está situa­
do á la parte N. O. de la población, siendo sus pare­
des divisorias de las casas de las calles de San Juan 
y del Espíritu Santo.

Antes era la Iglesia parroquial de San Juan Bau­
tista, y de ella quedan aún en pie la capilla del al­
tar mayor y las llamadas de la Concepción, de San 
José y de la Virgen del Carmen, pues las capillas de 
la nave opuesta, ó sea del lado del Evangelio, fueron
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demolidas cuando se dió ensanche al cementerio. En la 
capilla de la Concepción está el sepulcro de Alfonso 
Fernández de Vargas (Vid.), cuya descripción queda 
hecha en su lugar; y en la capilla de San José Eay 
una inscripción sepulcral, que puede verse en la pa­
labra Alonso Díaz de Artiaga.

La Iglesia parroquial de San Juan Bautista, á 
juzgar por el aspecto de su arquitectura, es, por lo 
menos en un siglo, posterior á la de Santa María de 
la Encina; pues en tanto que esta conserva algún 
estilo morisco, á pesar dé los muchos reparos y re­
construcciones que posteriormente ha tenido, la de 
San Juan ostenta un estilo gótico marcado. Nada 
hay de cierto acerca de su fundación, pero con el au­
xilio de los documentos puede conjeturarse que es­
ta no pasa del 1330, ó sea en los últimos tiempos 
del señorío de los caballeros Templarios en la pobla­
ción.

Hasta mediados del siglo xvii fué la parroquia de 
San Juan tan importante como la de Santa María, y 
abarcaba casi el mismo número de vecinos, pues per­
tenecían á ella los barrios de Portugalete, la Corre­
dera y los Pelambres, que después se despoblaron, 
viniendo sus vecinos á la otra parroquia, que era la 
que se iba ensanchando por las calles Llana y de la 
Nave y plaza del Llano de la Fuente. Con este moti­
vo, la parroquia de San Juan llegó á quedar muy re­
ducida, pues en un padrón vecinal de 1786 apai'-ece

f “
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sólo con 102 casas y 382 almas, pertenecientes á una 
parte de la calle de San Juan , una acera de la de 
Santa Catalina y toda la del Espíritu Santo, que eran 
las que constituían la parroquia.

Con motivo de ensancharse la población hacia el S., 
quedar fuera de ella la iglesia de Santa María (muy 
envejecida) , y en un extremo la de San Juan (no 
menos ruinosa), se construyó afines del siglo pasado 
la nueva iglesia, donde viniéronlas dos parroquias á 
refundirse en una sola; y desde entonces los dos tem­
plos se convirtieron en cementerios. El de San Juan 
fué ensanchado en 1869, incluyendo bajo su períme­
tro el suelo del hospital del Espíritu Santo, que fué 
demolido al efecto.

San-J uan (Calle de). Se halla en la parte alta y 
antigua de la población, y enlaza la Plaza Alta con 
las afueras del O. Es una de las calles más viejas de 
Burguillos, y por consiguiente debe ser tan antigua 
como la parroquia de su nombre, de la cual lo toma; 
pues se comprende que habiéndose fundado la villa 
en la falda del Castillo y al amparo de esta fortale­
za, en los últimos tiempos de la dominación morisca, 
tan luego como pasó al poder de los caballeros Tem­
plarios, debió ,experimentar un ensanche hacia el O., 
que fuese causa de la fundación de la parroquia de 
San Juan y calles contiguas. En el extremo ó salida 
occidental de esta calle hay una cruz de hierro sobre
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peana de mármol, que es el más antiguo humilladero 
que en la población se conserva.

San-Lázaro (Ermita de). Vid. Amparo (Ermita 
de Ntra. Sra. del).

San-Lázaeo (Ribera de). Vid. Lavandera QRibe- 
ra de la). Tomó nombre de la ermita del Amparo 
(Vid.), que está junto á su orilla, y que en lo anti­
guo se llamó ermita de San Lázaro. En el título X X X I 
de las Ordenanzas Municipales de 1530 se lee: M ro-  
))si ordenamos que ninguna n i algunas personas, 
)) ornes ni mugeres, de cualquier ley ó condición ó es- 
))tado que sean, gue no metan en las nuestras ano- 
)) rias, asi en la anoria antigua como en la de San 
))Lázaro, sedal, ni suziedad, ni cántaro, ni otra va- 
))sija con sebo, ni otra grosura, ni suziedad al- 
nguna....... »

San-Mi&uel (Cabezo de). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos de 
la Fuente del Maestre y dehesa del Encinar.

San Román (Fuente de). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos de 
Fuente del Maestre y dehesa del Encinar,

Santa (Fuente). Vid. Fuente Santa (La).
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Santa Ana (Camino de) Es el mismo camino de 
J eeez (Yid.), y al llegar á la Grulla se separa ha­
cia el O., y sirve de límite á la Dehesilla hasta el 
lindero del término.

Santa Catalina (Calle de). Comienza en la Plaza 
Alta, y en dirección de E. á O. llega hasta la ermi­
ta del Amparo. La mitad más oriental revela por su 
posición topográfica ser tan antigua como la iglesia 
y calle de San Juan, pero la otra parte quizás no 
data de más allá de los comienzos del siglo xvii, pues 
es más moderna y tiene casas nuevas.

El nombre procede de un convento ó beaterio titu­
lado de Santa Catalina, que estaba de esquina á la 
calle del Espíritu Santo, y del que no he podido ave­
riguar quién lo fundó, ni cuándo, ni á qué orden re­
ligiosa pertenecía; pues lo único que consta es que al 
fundarse el convento de monjas de la Concepción en 
la tercera década del siglo xvi, no quedaba del de 
Santa Catalina más que el templo. Este subsistió en 
pie, y con culto, hasta los comienzos del siglo xviii, 
pues hasta esa fecha se ve en los libros de acuerdos 
que de período en período nombraba el Concejo los 
mayordomos de las parroquias y ermitas, y figura 
entre éstas la de Santa Catalina.

Santa Catalina (Convento de). Yid. el ante­
rior.
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Santa-ceuz (Suerte de). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos de 
Fuente del Maestre y dehesa del Encinar.

Santa-Lugía (Cercas de). Entre la ribera de la 
Vega redonda y el camino de Fregenal, dentro déla 
campana del término.

Saeta-Maeía (Cabezo de). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos 
de EEiente del Maestre y dehesa del Encinar.

Saeta-Maeía (Cerca de). En la dehesa de Bío 
Gordo (Vid.)

Santa-Maeía-de-la-Enoina (Cementerio de). Es­
tá situado en una pequeña meseta de la sierra del 
Castillo, a is .  O. de esta fortaleza, y apartada de 
la población unos 500 metros. Antes era la iglesia 
parroquial de Santa María de la Enema; mas des­
de que se construam la nueva parroquia, se habilitó 
este local para cementerio, lo mismo que se hizo con 
la iglesia de San Juan.
• La de Santa María de la Encina debió construirse 
en los tiempos de la dominación morisca, cuando se 
alzara el Castillo ̂  y en la falda de la sierra se fun­
dase la población que, procedente délos antiguos 
burguillos, creyó necesario apelar á este recurso, co-

TOMO VI 15
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mo medio de defenderse contra las invasiones de los 
reyes de León. Aún se conservan el pecineño campa­
nario, algunos viejos retazos de las primitivas pare­
des de la obra y tres estrechas ventanas ó ajimeces, 
y en todo ello se destacan las formas propias de las 
construcciones moriscas; razón por la que creo que 
este edificio debió servir de mezquita antes de la Re­
conquista.

Una tradición muy acreditada en Burguillos (cí­
tala Solano de Figueroa, Historia d.el obispado de 
Badajoz, cap. I); afirma que á raíz de la Reconquista 
se encontró una imagen de la Virgen oculta en el 
hueco tronco de una encina, y fué designada patro­
na de la iglesia contigua al Castillo, dándosele con 
este motivo el nombre de Santa María de la Enci­
na. Esta fué la iglesia matriz desde que se fundó la 
de San Juan, y en ella se celebraban las fiestas en 
que el Concejo tenía representación propia, así como 

. la de San Gregorio, que es el santo patrono de la po­
blación. Del mismo modo, en Santa María se celebra­
ban las sesiones concejiles cuando había que convo­
car á Cabildo abierto, que así llamaban á las reunio­
nes públicas en que á toque de campana acudían los 
vecinos á tratar de asuntos de capital interés, por no 
querer resolverlos por sí solo el cuerpo capitular. En 
una escritura de 1602, que tiene por objeto la tran­
sacción de un pleito movido por el Concejo contra 
los Duques de Béjar, se hace constar que fué citado
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el pueblo á la iglesia de Santa María, y allí se dis­
cutieron entre los vecinos las condiciones en que se 
babía de hacer la transacción,

En el pavimento del altar mayor hay una losa con 
inscripción, que dice así: «Esta losa i  sepuUurcc es 
»de Miguel Blas Alexandre, gura gue fue desta san- 
-»ta iglesia 85 años, i hizo los dos establos a su eos- 
'¿ta del Sto Xpto i su 8S. Madre de la Enzina con 
Manpara de plata i  a^zeite para sienpre. No se a 
»de entrar otro cuerpo en ella.» Según un expediem 
íe de capellanías, este Miguel Blas Alexandre era 
hijo de un abogado de su mismo nombre, y de 
María de Toro, quien le dio á luz antes de contraer 
el matrimonio. El abogado casó en segundas nupcias 
con doña Beatriz de Zepeda, de la cuál no tuvo suce­
sión, y viudo por segunda vez tenía por barragana 
y ama de llaves á María Yañez de Lugo, de quien 
nació Catalina Yañez de Lugo. Esta tuvo un hijo.» 
que no reparó en probar el origen bastardo de su 
madre, por acreditar que era hermana del cura fiui- 
oador de las dos capellanías, y que por consiguiente 
debían adjiiciicarse las dos capellanías que entonces, 
(año 1798) solicitaba el clérigo D. Erancisco Javier- 
Sánchez de Badajoz. De la misma familia era un fraĵ - 
Juan Alexandre que cita Santano de Membrío en su 
Crónica de la provincia fr^nc|scqna de San Miguef 
(Vid.) Alepgpgfre (Bodeo de).
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Santa-M a eía -d e -l a -En cin a -y-San- J u a n -Ba u t is-

TA (Parroquia de). Está situada en ei centro de la 
población, sobre ei límite entre la parte llana y la 
sierra del Castillo.

Según nn curioso manuscrito sobre la construcción 
de esta parroquia, desde comienzos del siglo pasado 
se sentía la necesidad de construirla, pues la de San­
ta María estaba muy lejos de la población y la de 
San Juan en un extremo, y ambas eran ya muy vie­
jas y ruinosas. La empresa tropezaba, sin embargo, 
con obstáculos que el manuscrito no refiere, pero que 
no entibiaron el deseo de llevarla á‘ cabo, y así se 
apelaba basta al recurso de-sembrar el Egido con 
objeto de allegar fondos para la obra, ó al de cortar 
y entresacar alcornoques délos montes públicos. Tam­
poco dice el ms. la causa de que los curas de Santa 
María se opusiesen, tanto á la construcción, contra 
el deseo délos de San Juan, que teman grande em­
peño en ella; mas la opinión común afirma que esto 
procedía de que, como luego iban á trasladar á la nue­
va iglesia las dos parroquias, se igualarían en im­
portancia y derechos pecuniarios, lo cual perjudica­
ba á los primeros tanto cuanto era beneficioso á ios 
segundos.

En un libro de cuentas de la obra, que está escri­
to de mano del mayordomo de ella, D. Bernabé Liaño, 
se lee al final esta nota: «Se dio principio á demoler 
-̂ las casas para la mi^eva Iglesia día 8 de Maio año
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»de 1747, y en SO de Máio de él se dio ''prinei'pio á 
^abrir los cimientos cíe dicha nueva Iglesia.^ Em­
prendida la obra, á pesar de la oposición de muchos 
vecinos que favorecían los intentos del cura de San­
ta María, se hizo cargo de ella la Casa de Bájar, 
mediante contrato, cuyas cláusulas no explica el ins., 
si bien afirma con la tradición popular que no fueron 
cumplidas con exactitud; pues el vecindario tuvo 
que concluir con sus brazos y su dinero lo que la Ca­
sa dejó pendiente. Sin embargo, ésta no reparó en 
hacer poner sobre la puerta principal, que mira al 
O., una inscripción que dice: «María Josefa Aljon- 
i¡so Pimentel, Condesado Benavente XIII^ Duquesa 
»de Béjar, conso.gró este tenplo á honor de la Virgen 
7>María y beneficio de su arnado qouehlo de Burgüi­
mos. Año de 1795.'»

Un pleito eclesiástico entablado, como es de com­
prender por el cura de Santa María, fué causa de 
que el templo continuase cerrado muchos años, á pe­
sar de su terminación; pues aunque por orden del 
Obispo D. Gabriel Alvarez de Baria le bendijo en 
1800 el Yicario D. Alfonso Pérez de Guzmán, pasó 
algún tiempo sin que tuviera solución este asunto en 
que la opinión vecinal estaba muy interesada. A fal­
ta de otra medida, una mañana (ignoro el año, mes 
y día) se alborotaron los vecinos, arrebataron las 
llaves al Síndico José Romero Quintín, y las campa­
nas, imágenes, retablos y ornamentos de ambas pa^
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rroquias fueron cargados en hombros de los amotina­
dos y conducidos á la nueva ̂  que desde entonces co­
menzó á tener culto. En tal estado las cosas, el liti­
gio hubo de terminar por olvido; el culto siguió re­
tribuido por los Duques hasta la abolición de Seño­
ríos; y cada párroco regentaba una semana el culto, 
lo cual era conocido del vecindario por las campanas 
que se tocaban en cada turno.

De este modo continuó el servicio parroquial hasta 
el año 1842, en que el Obispo D. Pedro Gragera y 
Eoa declaró suprimida la parroquia de San Juan, 
por medio de expediente canónico, y su jurisdicción 
quedó incorporada á la otra, que desde entonces se 
titula de Santa María de la Encina y San Juan  
Bautista.

Está formada de una sola nave, con grande bóve­
da sostenida por los arcos de las capillas, y buena 
cornisa de filetes y molduras, adornada con acantos 
del orden corintio. Tiene interiormente la forma de 
cruz, y abarca una capacidad de más de 18.750 me­
tros cúbicos; pues mide 47 metros de longitud, 21 de 
latitud y 20 de altura. Hay en él tres puertas prin­
cipales: una al N ., que es bastante sencilla: otra al 
S., de excelente mármol, y sin estilo uniforme; y 
otra al O ., que está enfrente del altar mayor; y tam­
poco sigue unidad de estilo. La sacristía, que está 
detrás del altar mayor, forma una nave indepen­
diente.
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La torre, que mide unos 50 metros de altura, tie­
ne tres cuerpos, á ios cuales se sube por rampas ó 
galerías oblicuas, lo mismo que á la Giralda de Se­
villa. El primer cuerpo es del orden toscano, y en él 
están colocadas las campanas; en el segundo, de es­
tilo gótico, está el reloj; y en el tercero, del corin­
tio, la campana del mismo. Los adornos son de di­
versos órdenes; y la veleta de Merro, sobre una 
bomba de lo mismo, tiene dos y medio metros de al­
tura, y representa una amazona disparando una 
flecha.

Santa-M ahía-d e l -V a l l e  (Ex-ermita de). En los 
Cudriales (Yid.) En este sitio hubo uno de los anti­
guos burguillos, que debió existir en la época romPt- 
na, pues se encuentran monedas de aquel tiempo, así 
como visigóticas y árabes. En tiempos de los xem- 
plarios se fundó la ermita consagrada á la Yirgen 
que le da nombre, la cual tuvo culto hasta los co­
mienzos del siglo xviii, pues hasta esa lecha se ven 
nombramientos de mayordomos de ella en los libros 
de acuerdos municipales.

S antísim o  (Cercado del). En los Barreales (Yid.)

Santo-Ce ist o  (Cercado del). En la sierra del Cor- 
del mesteño (Yid.)
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Santo-Ceisto  (Hoya del). Hn las Gumhres del 
Bey (Vid.)

Santo-Domingo  (Puerto de). 'Yidi. Alconem  (Puer­
to de la).

San-V ic e n t e  (Cercados de). Entre el camino de 
Jerez, los cercados de Grano de Oro y la ribera de 
la Lavandera.

Por los muchos vestigios de población que en ellos 
hay, se comprende que debió existir allí uno de los 
pequeños burguillos; y á juzgar por la abundancia de 
los escoriales de cobre, es muy posible que este biir- 
guillo se instalase allí con el fin de facilitar la explo­
tación minera. Del tiempo de los romanos hay una 
piedra que se conoce fué base de estatua., pues tiene 
en la parte superior la cavidad á que se ajustase la 
estatua por su peana, y en su cara anterior ostenta 
una orla de follaje en forma de corona, en cuyo cen­
tro hay una inscripción tan completamente borrada, 
que no ha podido leerse.

Los caballeros Templarios fundaron en aquel si­
tio la ermita de San Vicente, que subsistió en pie y 
con culto hasta los comienzos del siglo xviii, pues 
hasta ese tiempo la nombran los libros de acuerdos 
municipales entre las ermitas, cuyos mayordomos 
eran designados por el cuerpo capitular. Hoy es­
tá tan por completo arruinada, que sólo quedan en
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pie una parte de bóveda y las paredes que la sos­
tienen.

Sapo  (Fuente del). En los Llanos de Aguilas (Yid.)

Seco  (Huerto del). Al E. de la población, á es­
paldas de la calle de ios Mártires. E l nombre está to­
mado de apellido.

Se c e e t a  (Huerta de la). A orillas de la ribera de 
la Gaganchas, entre ésta y la sierra del Castillo, por 
la parte N. de la misma.

Seg a d o s  (Cañada del). En los Barreales (Yid.)

. Señ o e  (Huerta de). A orillas de la ribera de Ca- 
gancnas, entre ésta y la sierra del Castillo. Procede 
el nombre de que esta finca tiene el censo de costear 
el aceite que consuma la lámpara que hay en la capi­
lla del Señor del Sepulcro, en la iglesia parroquial.

Se p u l t u e a  (Cerca y cabezo de la). En los Mon­
tes, en las cercas de la Higuerita (Yid.) El nombre 
está tomado de una piedra que allí hay y tiene la for­
ma de sepultura.

Se e e a n il l a  (Cercas y pinos de la). Al E. de la 
Morera. Sólo una de las cercas tiene pinos.



234 BIBLIOTECA

S e v i l l a n o  (Rodeo del). Es un llano c[ue hay en 
los Montes,'m  el sitio llamado L a^a de Caro (Vid.) 
Sevillano es apellido que hubo en la población, pues 
en el padrón vecinalde 1763 figura en la calle de la 
Nave ((Viuda de Josejph SeUllano.»

SiBEPE (Sierra de la). En la dehesa de la Granja 
(Vid.) En el texto de las Ordenanzas de lo30, inser­
to en la palabra Alonso Martin (Vid.), figura ya esta 
sierra con el nombre de la Sierpe.

SiEEEA-BEAVA (Callejón de). En la sierra del Cor­
del Mesteño (Vid.) El nombre parece ser tomado de 
la fragosidad del suelo, pues es tan accidentado co­
mo el del callejón de Perico Jierro, que está sóbrela 
falda de la misma sierra.

S i b e e a  G oeda  (La). Es una vasta extensión de 
terreno poblado de encina, y comprendido entre el 
camino de Zafra, la Dehesa boyar, los Oudriales, la  
dehesa del Encinar y el término de la Alconera. He 
aquí cómo aparece deslindada en el art. 81 de las Or­
denanzas Municipales de 1731: «Lo ochenta y uno. 
))se ordena que la Sierra Gorda se deslinde por el ses- 
))mo que sale por la portera de arriba, que va de la 
)) dicha villa de Burguillos á la de Zafra, que em- 
))piem desde la dicha portera que sale de la dehesa 
))vieja, y va á la huerta del Soldado, por la parte
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))de arriba, y por ladera de Palonihatos y Colmenar, 
))y en derechura al Tarrico, y baja al sesmo que va 
»al cercado gue llaman de Barbecho, por parte de 
)} abajo de dicho cercado, y en derechura al Prado de 
))Torivio Sierra luenga, y por la parte de la Vivacha . 
))sale la linde desde el vallado de la Dehesa vieja has- 
))ta los cercados de la Vivacha, por la parte de aba- 
))jo, siendo dicho vallado linde que sale de dicho cer- 
))cado al Henzinal, y  el Henzinal arriba por los mo- 
))jones de él, hasta llegar á la vereda que sale de di- 
)) cho Henzinal y va al corral que llaman de las Con- 
»tiendas, y  desde el dicho corral en derechura hasta 
))el término de Feria, quien la deslinda con el térmi- 
))no de Zafra por otras partes.))

La Sierra Gorda está cruzada en medio por el ca­
mino vecinal de la Fuente del Maestre, y tiene al 
N. un camino rústico que conduce á la dehesa del 
Encinar.

Los sitios designados con nombres, y contiguos al 
camino de Zafra, son: el Valle de los Secos ó los Va­
lles Secos, cercado del Soldado, la suerte de la Tro­
za, el Barrito, San Coronado, la huerta del Vicario, 
las cercas del Mazaroco, la huerta de Don Bernabé, 
el cercado de Barbecho, las Colagas, el barranco de 
Regina, el lomo del Fresno, la Alcaidía, la Mezqui­
ta, las huertas del Merchan, el cabezo de Palomba- 
tos , los cercados y arroyo deTarancón, el cabezo del 
Romero , el prado de la Carrasca, la huerta de Alvar-
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Sánchez, el prado dé Toribio, la hoya de Montesinos 
y el prado de los Habares.

Los sitios comprendidos entre los anteriores y el 
camino de la Fuente del Maestre, son: los cercados 
de la Vivacha, las Herrerías, la huerta y arroyo de 
Lobo, el colmenar de Morales, la fuente de Soldán, . 
la suerte de las Mazaderas, los riscales de la Viuda, 
los riscales de las Zorreras, los barrancos de Casta- 
fieda, la fuente de la Zarza, la vereda de los Avio­
nes, la piedra del Almendro, el prado Mortero, la 
suerte del Corral blanco, el majadal de \a c a s , los 
Carriles, la Nave lengua, el cabezo .del Hinojo, el 
arroyo de la B,enquera, la fuente y el colmenar de 
los Caños y el arroyo del Infierno.

Los sitios comprendidos entre el camino déla Fuen­
te del Maestre y el que va á la dehesa del Encinar) 
son: las cercas de la Lozana, huerta y ribera de Do­
ña Ana 11 Ofiana, el Torbiscal, el arroyo del Fres- 
nito, la fuente de San Eomán, la Higuerita, el toril 
de las Guardias, la cañada del Pedregal, la hoya de 
los Carreteros, el cabezo de Santa María, los zahur- 
dones del tío Millán, las suertes de Santa Cruz, el 
cabezo y chaparral del Picón, la fuente de la Vie­
ja, el cabezo de San Miguel, el arrojm de Eabo de 
asno, el puerto del Arrecido, el majadal de Jara, la 
fuente y encina del Lobo, la sierra de las Aguza­
deras.

No hay noticia concreta de la razón de llamarse
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Sierra Gorda, á ima extensión en que hay llanos, ce­
rros, cañadas, vegas, etc., pues el nombre es algo 
antiguo. Figura en acuerdos capitulares de mediados 
del siglo XVII.

S ilo  (Sierra del). En el texto de las Ordenanzas 
de 1530, inserto en la palabra Alonso Martín 
se cita este nombre cuya situación no puede precisar­
se, pero á juzgar por la lectura, debió estar entre la 
sierra de la Sierpe y las tierras llamadas de la Apre­
tadura.

SiLLEEO (Toril del). En la Grulla

Sobaco (Suerte del). En las Bragadas (Yid.) Es­
te nombre, acaso sea antiguo y esté tomado de ape­
llido que hubo en el país durante el siglo x v , pues 
en el título 8.« de las Ordenanzas municipales de 
1530, está la copia de una carta ó comunicación que 
en el año 1414 envió al Concejo el Euque O. Pedro 
de Zúfiiga, en la cual nombra cuatro regidores, y de 
ellos es uno «Luis García Sobaco.

S odoma (Fuente y cercados de). Entre los cami­
nos de Yalverde j  Medina, contiguos á la dehesa, du 
la Granja.

S oldado (Cercado del). En la Sierra Gorda (Vid,)_

m ^

i



238 BIBLIOTECA

cerca del camino de Zafra. En el texto de las Orde­
nanzas de 1731, inserto en la palabra Sierra Gorda, 
figura con el nombre de huerta del Soldado.

S ótanos (Calle de los). Es una encrucijada tor­
tuosa, que en dirección, primero de N. á S., y luego 
de E. á O ., enlaza la calle de Zafra con la calle Ba­
za. Data de fines del siglo xvi, y toma nombre de 
unos sótanos que hay bajo una casa. El nombre es 
más bien dado por el vulgo que adoptado oficialmen­
te, pues en los censos del siglo pasado está incluida 
esta calle en la de Zafra.

So-Teig-o (Suerte de). En los Llanos de Aguilar 
( Yid.) Para que el lector juzgue de la manera cómo 
algunos nombres van degenerando y disfrazándose á 
través del tiempo, bastará con que tenga en cuenta 
que esta suerte de tierra es la misma que en el texto 
de las Ordenanzas de 1530, inserto en la palabra 
Alonso Martín (Yid.), aparece con el nombre de casa 
de Alonso Trigo; pues la lectura de aquel texto evi­
dencia claramente el sitio de que se trata. De esta 
suerte^ el modo de decir del vulgo es el que lia cam­
biado el nombre Alonso Trigo en el de So-trigo que 
hoy se dice. El apellido Trigo data en la población 
de tiempo inmemorial, pues aparece en los más an­
tiguos documentos del archivo.
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SuBETE-aEANDE (La). Eli los Gudriales (Yid.) El 
nombre explica por sí mismo sii origen.

Tabaeeeeas (Majadas de las). En los Montes, 
en tierras limítrofes con el Jardino.

T a m bo eiteeo  (Cerca del). En los Montes, en las 
tierras del Meseguero (Vid.)

Tango (Cabecito de). En los Barreales (Yid.) Ban­
co es apellido muy extendido en la población desde 
el siglo XYi, pues basta las Ordenanzas de 1630 
le citan frecuentemente.

Taeancón (Cercados y arroyo de). En la Sierra 
Gorda (Vid.), cerca del camino de Zafra.

T e jo n e e a s  (Fuente y arroyo de las). En los Mon­
tes, en el padrón de las Bocas Naves (Yid.) Es 
nombre derivado de tejón. (Meles taxus  ̂ Pallas), y 
suele criarse en aquel sitio este animalejo.

T en d e e o  (Cabezo del). En los Montes, en las 
sierras de las Portillas (Yid.)

T e e e s a -Gil  (Prado de). En las, Vellerinas (Yid.

T e e e s a -Santos (Cerca de). Al E. de la Morera, 
y N. de los cercados de Caballeros.
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Término de 
Jerez.

TÉEMINOS DE BUEGUILLOS.

Las cuatros lindes, por el 
Dehesa de Yalcuervo. . 
Dehesa de los Caros . .
Dehesa de los Caritos. . 
Dehesa de las Grajeras . 
Dehesa de Marianes . .

l' Dehesa del Escoboso. . 
Dehesa del Portero . .

] Dehesa del Carrascal. .
\ Dehesa de las Cagalutas (1)
I Olivares de San Eornán.
1 Olivares del Conde de la Cor- 
(Dehesa del Alamo. . . .

^^Feria de los Eapados (2)
fLas Contiendas. . . .V

Término de j Olivares de la Alcoiiera. . 
la Aloonera Dehesa de D. Cándido. .

Término de 
Salvatie - 
rra.

TérmÍ7io de * 
la A talaya,' Los Carrascos

(Arroyo del Eajarrillo. 
“ /A (O liv a r  de los Gallegos, 

f El Carrasco. . . .

'te

Norte
E.
N.
N.

N.
N.
N.
N.
N.
Este
E.
E.
E.
E.

E.

E.
E.

Sur

(1) Cagalutos ó Cagarrutas llaman al excremento de las 
ovejas.

(2) Eapados ó Barpaos dice el vulgo.
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 ̂Cerca de la Cigüeña. . . . . . Sur
Sigue el tér­

m in o  de 
Valverde.

) Id. del Clérigo . . . * . . .  
Cabezo de Casillas.....................

8.
8.

Llano del Reluz..................... 8.
Dehesa de Solohrefía..................... 8.
Los Carrascones............................. 8.
Dehesa de las Cortes de la Berrona. 8.
Dehesa de la Corte de Riocavado. 8.
Dehesa de las A m as..................... 8.

Término de Dehesa de los Vidales. . . . . 8.
Jerez. Dehesa de Jabonero ..................... 8.

Dehesa de las Ronchinas. . . . 8.
Dehesa de la Granja..................... Oeste
El Caballerito............................... 0 .
Y aquí empiezan las Cuatro-lindes, que 

dan entrada al lindero del Norte.

Teeeón (Risco de). Vid. Caldereros (Cerca de).

Tinaja (Valle de la). En la Dehesa hoyar (Vid.)

Tinajas (Calle de las). Vid. Filares. (Calle délos).

Tío-Millán (Zaliurdones del). En la Sierra Gor­
da (Vid.), en la parte comprendida entre el camino 
de la Fuente del Maestre y el de la dehesa del Enci­
nar. El apellido Millán existía ya en el siglo pasado 
en la población, pues en el padrón vecinal de 1763

TOMO VI 16
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figura en la calle de los Mártires «Manuel Millán)), 
y en la calle Nueva «Viuda de Francisco Millán)).

T í o -Za e a l l o  (Toril del). En la Dehesa hoyar 
(Vid.) El apellido Zarallo existía ya en el siglo pa­
sado en la población, pues en el padrón vecinal de 
1763 figura en la calle de doña Juana Viuda de 
Francisco Zar alio y «Viuda de Juan Zar alio'k

T ir a d o  (Huerta de). En los Montes, en  el sitio 
denominado el Brinquete (Vid.) El apellido Tirado 
existía ya en el siglo pasado en la población, pues en 
el padrón vecinal de 1763 figura en la calle de San 
Juan «Francisco Tirado.»

T o c o n a l  (El). Yid. el siguiente.

T o c o n a l e s  ( L os). En la Dehesilla (Yid.), en la 
parte comprendida entre los caminos de Jerez y En- 
cinasola. En el art. 67 de las Ordenanzas municipa­
les de 1731 se le llama el Toconal, y se dispone que 
el día de Todos los Santos de cada año se declare 
desacotada por dos días la bellota de este sitio, para 
que la utilicen los pobres del modo que sea más con­
veniente, ajuicio del Cabildo municipal.

T o r b is c a l  (El). En la Sierra Gorda (Vid.), en la 
parte comprendida entre los caminos de la Euente
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del Maestre y la dehesa del Encinar. Derívase este 
nombre de que abunda allí la planta nominada tor- 
bisca (Daphne Giiidium, L.)

T o e ib io  (Prado de). Sn la Sierra Gorda (Vid.), 
cerca del camino de Zafra. En el texto de las Orde­
nanzas de 1731, inserto en la palabra Sierra Gorda, 
aparece este sitio con el mismo nombre que hoy 
lleva.

T o e il e s  (Suerte de los). En los Llanos de Agui- 
lar (Vid.)

T oeo  (Charco del). L avanderaC udria les  
Dice la tradición oral que este nombre procede de 
que allí se ahogó un toro.

T o eo s  (Cerca de los). En los Barreales (Vid.)

T o e e b  (Huerta de la). En la Behesilla (Vid.), en 
la parte comprendida entre la ribera de la Lavande­
ra y el camino de Bregenal. En el texto de las Orde­
nanzas de 1530, inserto en la palabra Chiquillo 
(Vid.), aparece el sitio de la huerta de la Torre, de­
signado con el nombre de Torre de Juan Garrido. 
En el art. 34 de las Ordenanzas de 1731, aparece ya 
con la denominación de huerta de la Torre.



244 b iblio tec a

T o e e e g il l a  (Cabezo de la). En los Gudriales (Y.)

T o e e e c il l a  (Chaparrales de la). Junto al sitio 
de Entrambasaguas.

T o e e e -d e -ju a n -g a eeid o  (La). Yid. Torre (Huer­
ta de la).

T o e e e -d e l -h o m b n a j e  y
T o e e e -p a e d a  (La). Yid. Castillo (El).

T o e e e s  (Ermita y cercado de). Entre la Dehesa 
hoyar (Yid.), y la Sierra Gorda. Por los muchos 
restos de antiguas construcciones, se comprende que 
allí hubo uno dé los antiguos burguillos, en el cual 
los caballeros Templarios fundaron una ermita con­
sagrada á la Virgen de las Torres, tuvo culto 
hasta los comienzos del siglo x y i i i , según los acuer­
dos capitulares. Hoy está muy ruinosa, y amenaza 
desplomarse su bóveda principal,

T o e e ic o  (Cerca del). En las Cumbres del Bey (Yid.)

T o e e ic o  (El). En el texto de las Ordenanzas de 
1731, inserto en la palabra Sierra Gorda (Yid.), 
aparece este nombre, cuya situación, por lo que se 
desprende del texto, debió ser entre el cabezo dePa- 
lombatos y el cercado de Barbecho.
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Teapero (Euente y arroyo dei). La fuente está 
en los Montes, en el sitio llamado las tortillas  (Yid.); 
y el arroyo corre por los Gudriales (Yid.) En el tex­
to de las Ordenanzas, inserto en la palabra Alojiso 
Mart'm (Yid.), figura la fuente áQjuan Moreno, que 
á juzgar por el texto, identifican los conocedores del 
término con la fuente del Trapero.

Teellss (Huerta de). Junto al camino deZafra. 
Trelles no es apellido que se baya perpetuado, pero 
en el padrón vecinal de 1763 figura en la Plaza Alta 
«E l señor licenciado D. Juan Josph trelles, ahogado 
))de los reales consejos, corregidor y Justicia maior 
))de esta villa y su estado.)^

Teigos (Los). En el texto de las Ordenanzas de 
1630, inserto en la palabra Chiquillo (Yid.), se nom­
bra la dehesa que llaman de Los Trigos, que á juz­
gar por el texto, debió estar en las Cumbres del Rey; 
mas no puede precisarse su situación, pues el nom­
bre es hoy inusitado.

Teinidád (La). Yid. Espíritu Santo (Hospital 
del.)

Teoza (Suerte de la). En la Sierra Gorda (Yid.), 
cerca del camino de Zafra.
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V a c a s  (Corral de las). En los Montes, en el sitio 
llamado el Bisquillo (Vid.)

Y a c a s  (Majadal de). En la Sierra Gorda (Vid.), 
en la parte comprendida entre los caminos de Zafra 
y Euente del Maestre.

V a l -d e -c a b e o n e s  (Suerte de). En los Cudriales 
(Vid.)

Y a l -d e -e 1b a n o s  (Barrancos de). En la Morera 
(Vid.)

V a l d i v ia  (Chaparral de). En la sierra del Cordel 
mesteño (Vid.)

V a l e n c ia n a  (Prado y Fuente de la). En los Bu- 
jos [YiL]

V a l ú e n l o  (El). En la DehesiUa (Vid.), en la 
parte comprendida entre la ribera de la Lavandera y 
el camino de Fregenal. Vid. también Lavandera.

V a l v e e d e  (Caminó de). Sale por el S. de la po­
blación, atraviesa el Egido, la campana del término, 
la dehesa de la Granja y los sitios llamados del Pe­
llón, deMari-Rivera, Huertas Perdidas y el Clérigo, 
por cuyo punto entra en el término de Valverde.
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YALLB-NEaEíN (Oercados del). Al S. del Bgido.

V a l l e s -se c o s  ó d e -l o s -se g o s  ( L o s). En la Sie­
rra Gorda (Vid.), cerca del camino de Zafra.

VAQUEEOS (Pasada de). En la DeJiesilla (Vid.), 
en la parte comprendida entre el camino de Eregenal 
y las Cumbres del Eey. El nombre está tomado de un 
punto del río Ardila, que sirve de vado ó paso para 
los ganados.

V e g a -e e d o n d a  (Cercado de la). A orillas déla 
ribera de la Lavandera, enfrente del camino de Ere­
genal, dentro de la campana del término.

V e l l e e i n a s  (Las). Es una porción dê  terreno 
comprendida entre la Sierra Gorda, el Encinar, los 
Cudriales y el término de BVria. Comprende los sitios 
nominados el cerro de la Capellanía, la suerte de la 
Hacienda, el prado y fuente de Teresa Gil, el pozo, 
arroyo y toril de las Vellerinas.

V e l l id o  (Campo). Vid. Campo Vellido.

V e n t a  (Cabezo y pozo de la). En la Behesüla 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos 
de Santa Ana y Jerez.
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Venta (Cercas y fuente de la). En los Barreales 
(Vid.)

Ventaneea (Cabezo de la). En los Llanos de 
Águilar iy iL )

VíBOEA (Fuente de la).En los Montes, en el sitio 
llamado el Bisquillo.

ViCAEio (Huerta del). En la Sierra Gorda (Vid.), 
junto al camino de Zafra.

ViCTOEiNO (Puente de). En los Montes, en el si­
tio llamado el Bisquillo (Vid.)

Vieja  (Puente de la). En la Sierra Gorda (Vid.),
■ en la parte comprendida entre los caminos de Puen­

te del Maestre y dehesa del Encinar.

Viga (Lomo y padrón de la). En la Dehesa hoyar 
(Vid.)

ViLLANUEVA (Camiiio de). V id . Barcarrota (Ca­
mino de).

Viña-de-Miguel (La). Es una de las partes en 
que se hallan divididos los Montes (Vid.); y dentro 
de ella está la llamada sierra de los Perales.
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V in a z o s  (Los). En ia sierra del Cordel mesteño 
(Vid.) Procede el nombre de que antiguamente eran 
pagos de viñas.

V i e g e n -d e l -V a l l e  (Suerte de la). En las Cum- 
hres (Vid.) Procede el nombre de que en ios siglos 
pasados fué propiedad de ia ermita de Santa María 
del Valle.

ViSTA-HEEMOsA (Calle de). Colocada á ia parte 
meridional de la población, comienza en la termina­
ción de la calle del Egido, y concluye en el extremo 
oriental, ó salida al camino de Zafra. Es tan moder­
na como las calles de Tinajas y Egido, y se llama de 
Vista-hermosa por ser muy pintoresco el paisaje que 
ofrecen el paseo y ermita del Cristo y el Egido desde 
esta calle.

Casi todas las casas que hay desde la esquina de 
la calle de los Mártires hasta el camino de Zafra se 
han construido desde el año 1854 hasta hoy; por cuya 
razón, así como por ser todas pequeñas, se les llama 
vulgarmente las casitas nuevas.

En el extremo oriental de la calle hay una cruz ó 
humilladero, que fué colocado allí á principios de este 
siglo, y se llama por el vulgo la cruz del camino de 
Zafra, y la cruz del corral de Concejo, por estar 
próximo el corral.
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Viuda (Riscales riela). En la Sierra Gorda (Vid.), 
en la parte comprendida entre los caminos de Zafra 
y Fuente del Maestre.

ViVACHA (Cercados de la). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos de 
Zafra y Fuente del Maestre. En 1731 se llamaban 
ya así, pues consta por el texto de las Ordenanzas 
de esta fecha, inserto en la palabra Sierra Gorda.

Yeguas (Valle de las). En los Cudriales (Vid.) 
En el siglo xvi se conocía ya con este nombre, pues 
así consta en el texto de las Ordenanzas de 1530, 
inserto en la palabra Alonso Martin (Vid.)

Zafea (Calle de). En dirección de O. á E., co­
mienza en la calle de Rivera y termina en el campo. 
Su existencia data del siglo xvii; y su nombre proce­
de de que el camino rústico que sale de ella era anti­
guamente el camino vecinal de Zafra.

En su extremo oriental tiene una cruz ó humilla­
dero, que parece ser tan antiguo como la calle.

Zapea (Camino de). Sale de la población por la 
calle de Vista hermosa, y después de atravesar la 
campaña del término, sirve de lindero á la Dehesa 
boyar y á la Sierra Gorda, entrando en el término 
de la Alconera por el llamado puerto de la Alconera
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ó de Santo Domingo. Es el más transitado de todos 
los caminos vecinales de Burgiiillos, pues también es 
Zafra la población que más relaciones mercantiles y 
sociales mantiene con ésta.

Zamaeea (Fuente y arroyo de). En los Cudriales 
(Vid.)

Z aecita (Fuente y arroyo de la). En el Alcorno­
cal [NiL)

Zaecita (Suerte de la). En la Dehesilla (Vid.), 
en la parte comprendida entre el camino de Fregenal 
y las Cumbres del Rey.

Z a b z a  (Fuente de la). En la S i e r r a  G o r d a  (Vid.)> 
en la parte comprendida entre los caminos de Zafra 
y Fuente del Maestre.

Zaeza (Rodeo de la). En los Montes, en el sitio
llamado (Vid.)

Zaezales (Padrón de los). En la D e h e s a  h o y a r  

(Vid.)

ZoECiTO (Arro}^ y majadas del). En el Alcorno­
cal (Vid.)
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ZoREA (Viña de la). En los Cudriales (V id .)

ZoREEEAS (Riscales de las). En la Sierra Gorda 
(Vid.), en la parte comprendida entre los caminos de 
Zafra y Eiiente del Maestre.

ZoREEEAs (Suerte de las). En los Barreales (Vid.)

ZoREo (Cercado del). Entre la ribera de Cagan- 
chas y la sierra del Castillo.
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MAPA TOPOGEÁMCO-TEABICIONAL <«

Sicut domus homo.

Se un giorno qualclie siciliano aman­
te de nostri studi vorrá-dedicar si ara- 
ccogliere dalla viva voce del volgo le 
storielle de’ m onti, flum i, lagM, pozzi, 
grotte, castelli, torri, luoghi antichi d’ 
ogni sorta, fará opera, a creder mió. 
degna di plauso;...

Giuseppe Pitee .

En cualquier país que no fuera España, la sola 
enunciación del pensamiento que encabeza estas lÉ

(1) Varias razones nos-mueven á publicar este articulo 
que apareció por vez primera en el núm. I I  correspondiente 
al mes de Mayo de 1882, de la revista titulada E l Folk-Lore 
Andaluz: 1.® Eecordar á los sevillanos la especie de compro­
miso moral en que se encuentran de hacer el mapa topográfi- 
co-tradicional ó folklórico de su provincia, ya que de ella par­
tió la idea de este género de mapas. 2.° Demostrar con el elo­
cuentísimo, aunque en esta ocasión enojoso , testimonio de los 
hechos que siempre creí, y sigo creyendo, que un mapa folk­
lórico debía ser obra de una sociedad y no de un solo hombre.



254 BIBLIOTECA

neas, tendría la energía y eficacia suficientes para 
agrupar á los hombres más sabios, á los corazones 
más generosos y á los más ricos capitalistas; que 
mucho capital, gran inteligencia, vastos conocimien­
tos y ferviente amor á la patria se necesitan para 
llevar á cabo una obra sólo realizable con el concur­
so de muchos y, no hay que disimularlo, en un largo 
período de tiempo. La trascendencia de levantar un 
ma;pa topográfico-tradicional de la Península, sería 
tanta, que bastaría para colocar á Portugal y Espa­
ña al nivel de las más grandes naciones: esta empre­
sa sería, respecto á nosotros, uno de los primeros 
pasos de nuestra regeneración moral y política. La 
construcción de un mapa en que, no ya cada monte, 
sino cada piedra, fuera una animada página de nues­
tra historia y cada producto natural, un dato elo­
cuente de nuestra riqueza, hoy, merced á nuestra 
ignorancia por extranjeras manos explotada, eleva­
rían á nuestro pueblo, poniéndolo en amorosa inti-

3.° Probar que el FoTk-Lore Andaluz tenia y tiene elementos 
para hacer nn mapa si se lo propone, hoy especialmente en 
que han desaparecido ciertos obstáculos que pudo haber el año 
1882 para la realización de la idea, y 4.° Que á Burguillos, 
segundo centro folklórico, creado mediante la iniciativa de 
los Sres. D. Luis Eomero y Espinosa, fundador dAFolk-Lore 
Extremeño y la de su íntimo amigo el autor de este libro, ha 
tenido la honra de ser el primer pueblo de España que ha he­
cho un verdadero ensayo de mapa topográfico-tradicional, 
por cuyo hecho son debidos al Sr. E. Martínez y á los bur- 
guillanos toda clase de felicitaciones.
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niidad con el suelo que pisa, á la categoría de ver­
dadero propietario y, como tal, conocedor de su pa­
sado, sereno juez de su presente y árbitro de sus 
destinos para lo porvenir. Los pueblos que no cono­
cen su territorio palmo á palmo, como los individuos 
que desconocen su propia casa, son pueblos é indivi­
duos decadentes; esclavos de sus tiranos, los unos; 
de sus pasiones, los otros.

El temor de ofender los sentimientos de una na­
ción amiga, nos impide robustecer nuestra opinión 
con recientes ejemplos: la Historia consigna en sus 
páginas que no son siempre las naciones más ricas y 
las que gozan de una vida más regalada, sino las 
que tienen mejor conocimiento del terreno en que 
combaten, las que vencen en los amargos y dolorosos 
días de una invasión. Como el buen padre de familia 
los rincones de su casa, así deben conocer los bue­
nos ciudadanos el suelo de la patria: campos incul­
tos, terrenos baldíos, minas ignoradas, productos 
naturales desatendidos y monumentos artísticos en 
ruina, delatan á un pueblo en decadencia; con solo 
hierro y carbón— mil veces se ha repetido Ingla­
terra es poderosa; con todos los metales preciosos en 
las entrañas de su suelo, España es pobre. La pri­
mera base, el primer estímulo para explotar estas ri­
quezas, es conocerlas y apreciarlas y ponernos con 
ellas en verdadera relación de propiedad: la forma­
ción de un majpa topográfico-tradicioncil no basta

i
<s
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por sí sola para conseguir este resultado; pero podría 
contribuir poderosamente á él ¿Querrán los científi­
cos españoles robustecer con su autoridad esta liu- 
milde opinión nuestra? ¿Querrán los jefes de nues­
tros partidos políticos, desde aquellos, para nosotros 
los más queridos, que lamentan en extraño suelo las 
desventuras de la Patria, hasta los que, por disfru­
tar hoy del poder, podrían auxiliar más eficazmente 
nuestra empresa, hacer saber al país la opinión que 
ésta les m e re c e ? .........................................................

No es tal, sin embargo, la tarea que, en nuestro 
sentir, puede emprenderla Sociedad Fo?A:-I/ore A n­
daluz; nuestro propósito, al menos, es más humilde 
y se limita á dar comienzo á la recolección de mate­
riales para el mapa topográfico-tradicionatde la pro- 
mncia de Sevilla; á comprobar sobre el terreno la 
fidelidad de los datos recogidos y á levantar, bajo la 
dirección de las respectivas secciones que para el ob­
jeto han de crearse, el mapa de algunas, de una si­
quiera, de sus más importantes localidades.
' Para ello, esta Sociedad puede auxiliarnos con 
valiosos elementos: á más de los señores Sales y Fe­
rré y G-arcía del Mazo, distinguido profesor de geo­
grafía el uno, é ilustrado jefe de trabajos estadísti­
cos el otro, los cuales se brindaron desde el primer 
momento á cooperar á la reaJización de esta idea, el 
Folk-Lore Andaluz tiene en su seno individuos com-
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petentisimos y caracterizados, á quienes desde luego 
nos atrevemos á invitar aquí públicamente, inclu­
yéndoles en la sección de que, á nuestro juicio, de 
ben formar parte, en la confianza de que no habrán 
de desairar nuestra súplica.

SECCION DE LEN G U AS

Sr.D. Antonio M. García Blanco, Catsdrátieo de 
Hebreo.

» Damel E. Arrese y Duque, Catedrático de 
Arabe.

» Cristóbal Vidal, Catedrático dje Griego.
» José Vázquez Euiz, Profesor de Latín.

SECCION D E GEOGBAFIA É  H I8 T 0 B IA

Sr. D. Manuel Sales y Ferró, Catedrático de Histo^ 
ria y Geografía.

» Siró García del Mazo, Jefe de trabajos esta­
dísticos de esta provincia.

» Joaquín Guichot y Parodi, Cronista de Sevi­
lla y su provmcia.

TOMO VI 17
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SECCION D E CIENCIAS N Á T Ü B A L E 8

Sr. D. Antonio Machado y Núilez, Catedrático de 
Historia Natural.

» Emilio Márquez y ViUarroel, Catedrático de 
Cosmografía.

» Eomualdo González Fragoso, Naturalista.
» Francisco S. de Oáceres, Licenciadlo en Cien­

cias Naturales.
» Fernando Sierra y Zafra, Licenciado en Cien­

cias Físico-Químicas.

SECCION DE ABQUEOLOCIA 
Y  PALEOGBAFIA

Sr. D. Fernando Belmonte y Clemente, Archivero- 
Bibliotecario y Arqueólogo.

» Luis Escudero y Perosso, Jefe del Archivo 
Municipal.

» Carlos Jiménez Placer, Jefe del Archivo de 
Indias.

» Francisco Mateos Gago, Arqueólogo y Cate­
drático de Hebreo.
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Sr. D. Narciso Sentenacli, Arqueólogo y Pintor.
» José Gestoso y Pérez, Oficial del Archivo 

Municipal y Arqueólogo.

SECCION D E PALEONTOLOGIA  
Y  PB EH ISTO BIA

Sr. D. Antonio Machado y Núflez.
» Manuel Sales y Ferré.
» Romualdo González Fragoso.

SECCION D E M ITOGBAFIA

Sr. D. Francisco Rodriguez Marín (Cantares y  cuen­
tos populares.)

» Juan A. Torre y Salvador ( Cuentos y refra­
nes).

» Manuel Jiménez Hurtado (Leyendas y  tradi­
ciones sevillanas).

» Luis Montoto (Fiestas y  costumbres popula­
res).

» Felipe Pérez y González (Sátira popular).
» Alejandro GuicFot y Sierra (Supersticiones 

populares).
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SECCION D E DIBUJO

Sr. D. Joaquín Guichot, Catedrático de Dibujo L i­
neal y Topográfico.

» Gumersindo Díaz, Pintor y Profesor de Di­
bujo.

» Guillermo Zafra, Especialista en Dibujo To­
pográfico.

» Alejandro Guichot y Sierra, Profesor de D i­
bujo.

» José Joaquín Gómez y Eamírez, Taquígrafo.
Francisco Almela y Yinet, Fotógrafo.

SECCION D E L ITE B A TU B A

Sr. D. José M.a de Asensio y Toledo. 
» Gonzalo Segovia y Ardizone.
» Manuel Gómez Imas.
» José Lamarque de Novoa.
» Manuel Cano y Cueto.
» Eloy García Talero.
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SECCION D E PROPAGANDA

Sr. D. Rafael Laffite y Castro.
» Federico Piñal y Alba.
» Francisco Alvarez Aranda.
» Pedro Rodríguez de la Borbolla. 
» Manuel Sierra y Duran.
» Pedro Paul y Arozarena.
» Roberto González Kandín.

A más da estos y otros recursos de la Sociedad, 
cuya enumeración sería prolija, abrigamos la espe­
ranza de que los ilustrados labradores sevillanos ban 
de prestarnos también su generoso auxilio; para ello 
nos atrevemos á rogarles encarecidamente que se sir­
van contestar al interrogatorio que hallarán á conti­
nuación, interrogatorio que adicionaremos y modifi­
caremos con sumo gusto, atendiendo á las indicacio­
nes y consejos razonables que se nos dirijan.

Antonio Machado y Alvaeez.



« A P A  T O P O G R Á F I C O  T R A D I C I O N A L
DE LA PROVINCIA DE SEV ILLA

INTERROGATORIO

1. a ¿Cuáles son los nombres de los cortijos, de­
besas, haciendas, huertas, naranjales, olivares, pi­
nares, chaparrales, vinas, majadas, cañaverales, 
palmares, melonares, mimbrales, estacadas, garro­
tales, baldíos, breñas, rozas, eras, partidos, ran­
chos, hazas, sierras, montes, valles, cañadas, pe­
dregales, barrancos, tajos, hoyos, cerros, lomas, lla­
nos, vegas, prados, laderas, umbrías, peñones, zar­
zales, alamedas y demás sitios de ese término muni­
cipal?

2. a ¿Con qué nombres son conocidos los ríos, ria­
chuelos, riberas y arroyos, torrentes, manantiales, 
fuentes, pozos, lagunas, charcas, molinos, acequias, 
presas, albercas, de ese término?

3. a Nombres de caminos antiguos, veredas, tro­
chas, atajos, puertos, altillos, sendas, pasos, vados, 
puentes, zúas, etc.
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4 a ¿Qué se dice respecto al origen ó razón de 
los nombres de esos cortijos, ríos, etc., etc.?

5. a ¿Cómo se llaman vulgarmente las aldeas, 
ventas, ventorrillos, monasterios, ermitas, casero­
nes, santuarios, caseríos de todo género, chozas, 
etc., y qué se dice respecto á las ruinas y vestigios 
de los pueblos qne en lo antiguo existieron enclava­
dos en ese término municipal? ¿Se cuentan algunas 
tradiciones ó historias relativas á esas ruinas, etc. ?

6. a ¿Hay en ese término municipal, castillos, to­
rres, tesoros, cementerios antiguos, sepulturas; cru­
ces, piedras giratorias, galerías subterráneas, ó 
cualquiera otro monumento digno de mención? ¿Qué 
se cuenta de ellos?

7. a ¿Se atribuye virtud medicinal ó maravillosa 
á algunas de las aguas, yerbas ó piedras de ese tér­
mino?

8. a ¿Cuáles son, según los pastores ó cazadores 
de oficio, los nombres con qué vulgarmente se desig­
nan á los cuadrúpedos, pájaros, peces, reptiles é in­
sectos de esos campos? ¿Qué se sabe respecto á la 
vida y costumbre de esos animales? ¿Háblase de al­
guna bestia ó fiera que tenga condiciones extraordi­
narias ó milagrosas? Episodios de cacerías y caza­
dores célebres de esa localidad.

9 a Minas existentes en ese término, salinas, ca­
leras, cuevas, cavernas, grutas; consejas ó historias 
vulgares que vayan unidas á esos nombres.
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10. a Parajes sospechosos y preferidos por los 
bandidos para sus fechorías. Cruces. Sus nombres y 
acontecimientos notables acaecidos en dichos sitios.

11. a ¿Cuáles son los sitios de ese término en 
que, al decir de las gentes, se han librado batallas 
contra los franceses, moros ó romanos? ¿Qué se 
cuenta de esas batallas? ¿Qué se cuenta de esas ba­
tallas? ¿Qué vestigios se cree que han dejado en los 
sitios en que se dieron?

12. a ¿Suelen encontrarse en ese término piedras 
llamadas del rayo ó de la centella 6 huesos petrifica­
dos? Hombres de los sitios en que se encuentran.

Antonio Machado y Álvaeez,
Secretario del FoVk-Lore Á^idaluz.



APÉNDICE NtM. II

E n  e l  n o m e n c l a t o e  q u e  p e e c e d b  á  e s t o s  a p é n -
DICES EIGUEAN ALGUNAS PALADEAS, QUE POE NO 
SEE EMPLEADAS EN EL MISMO SENTIDO EN OTEOS 
PUNTOS, EXPLICAMOS AQUÍ TAL COMO SUELE EN- 
TENDEELAS EL VECINDAEIO DE BUEGUILLOS.

Azauche. Nombre vulgar del acebuche.
Barranco. Suele dársele dos acepciones: una, la 

de terreno accidentado y fragoso; o tra, la de porción 
de tierra de labor que por ser baja tiene alguna hU’ 
medad, favorable á su feracidad.

Barrera. Falda de una colina, montaña, etc.
Berrocal. Aglomeración de rocas calizas, de don­

de se extrae piedra para hornos caleros.
Canchal. Megalito que en su mayor parte está en­

terrado, y sólo deja ver una superficie grande.
Gañadón ó cañaón. Depresión prolongada y poco 

honda, como el álveo de un arroyo.
Casares. Vestigios de antiguos caseríos.
Colaga. Es lo mismo que establo.
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Corcho. Es una fuentecilla. Yid. Corcho (Calle del).
Corralada. Especie de majada pequeña.
Cuchillar. Depresión formada por la unión de las 

faldas de dos alturas.
Charco. Tiene dos acepciones; una es la de lagu­

na pequeña; otra es de ensanche y profundidad del 
cauce de un arroyo.

Hoya. Una depresión exagerada del suelo.
Lancha. Piedra aplanada de las que sirven para 

el acerado de las calles. Por semejanza se suelen lla­
mar así también los megalitos de forma aplanada.

Lapa. Grupo de piedras grandes, puestas de modo 
que formen debajo una habitación ó espacio vacío.

Majadal. Terreno que, por haber sido asiento de 
majadas de ganado, tiene abundancia de abono ani­
mal.

Marrada ó marré. Es casi lo mismo que cuchillar 
y que cañadón.

Nava y nave. Suelo llano, rodeado de pequeñas al­
turas. Vid. Nave (Calle de la).

Pedrizo. La parte inferior de una choza, hecha con 
piedra y barro.

Podio. Fuentecilla natural que brota por lo más 
declive de su fondo, lo cual le hace tomar la figura 
de un pequeño pozo.

Quiñón. Porción muy pequeña de terreno labora­
ble, que tiene, á lo sumo, hasta media fanega de ca­
bida.
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Regato. Arroyo muy pequeño.
Risco. Piedra de grandes dimensiones.
Rivera. Arroyo muy caudaloso.
Senara. Porción de tierra de labor, que no pasa 

de cuatro fanegas de cabida.
Serrejón. Altura muy cónica.
Suerte. Porción de tierra que tiene más de cuatro 

fanegas de cabida.
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r U E N T E S  H I S T Ó E I C A S  C O N S U L T A D A S

Estrabón, Geografía.
Plinio, Historia natural.
Cean Bermúdez, Sumario de antigüedades roma­

nas.
Viú, Antigüedades de Extremadura.
Moreno de Vargas, Historia de Mérida.
Solano dePigueroa, Historia del obispado de Ba­

dajoz.
Arguleta, Biliario de las órdenes militares.
Crónica de D. Fernando IV.
Crónica de D. Alfonso XI.
López de Ayala, Crónica del Rey D. Pedro.
Fray Juan de la Trinidad, Crónica de la provincia 

de San Gabriel.
Barrantes, Aparato bibliográfico para la historia 

de Extremadura.
Archivo municipal de Burguillos y especialmente:
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— Ordenanzas municipales del afío 1530.
— Acuerdos concejiles desde 1570 hasta hoy.
— Ordenanzas municipales de 1730.
— Padrón vecinal de 1763. (Es el más antiguo que 

hay).
—Expediente sobre capellanía fundada por don 

Alfonso Fernández de Vargas, en el cual se contie­
nen copias del testamento de éste, del privilegio de 
donación que le hizo D. Enrique I I ,  y otros documen­
tos interesantes.

—Legajo de documentos de pleitos que los Ayun­
tamientos movieron á veces contra la Oasa de Béjar, 
en el que se hallan otros documentos de pleitos ha­
bidos en los siglos xvii y xviii y privilegios reales 
que obtuviera la Oasa.

— Amillaramientos de riqueza inmueble.
Archivo eclesiástico.
Documentos antiguos que poseen muchos vecinos.



APENDICE N ú m . IV

No habiéndose propuesto el Sr. Martines escribir 
en este libro E l Mapa Topográfico tradicional ó de- 
motopogrdjico de Burguillos^ sino soiaiiiente unos 
apuntes, apreciabilísimos por cierto, de esta obra, 
que necesita, para serllevada ácabo, del concurso de 
muchos, no pensó en un principio en acompañar su 
trabajo con un esquema ó croquis del terreno á que 
se refería. Invitado á hacerlo á última hora, imposi­
bilitado de corregir las pruebas por sí mismo, y no 
siendo su objeto con dicho esquema mas que dar 
una ligera idea de la configuración del terreno, para 
lo cual le ha servido de base una especie de mapa 
hidrográfico hecho, como decirse suele, aojo de buen 
cubero, se notarán eii este croquis algunas omisiones, 
que por no ser en modo alguno imputables al autor, 
atento solo á complacerme y á seguir el consejo de 
un académico, por muchos conceptos ilustre, voy á 
indicar sumariamente, toda vez que el hecho de es­
tar impreso dicho esquema, me impide ya el subsa­
narlas.
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1.0 Faltan en dicho croquis los linderos con los 
pueblos limítrofes que pueden verse en las páginas 
140 y 141 de esta obra, así como la indicación de 
varios caminos vecinales, cuyos nombres han llega­
do á mi poder después de concluida la tirada del 
mapa.

2.0 No se ha puesto en él una escala aproximada, 
porque esto podría extraviar al lector que tomase al 
pie de la letra los datos que aquélla pudiese arrojar. 
Únicamente diremos que, según el común sentir, des­
de Burguillos al lindero del E. y al de O. hay legua 
y media, una legua al lindero del N. y tres cuartos 
de legua al lindero del S.

3.0 Que las erratas principales que en dicho es­
q u e m a s  han notado, son las siguientes: donde dice 
Ganaejal dehe leerse Cañaejal, según se escribe ge­
neralmente en dicho pueblo, donde no interponen 
una h entre la aj ld^e.  Donde dice A. de D.a Jime- 
na debe leerse D.^ Jimona, y donde dice arroyo de 
Brabales de Brohales.

De estas como de otras leves omisiones, hijas de 
la premura del tiempo en que esta obra se ha impre­
so , me declaro único responsable.

Antonio Machado y Ályaeez.
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APENDICE N úm , y

Siguiendo los consejos de la prensa española y ex­
tranjera, y de acuerdo con esta Casa Editorial, he 
determinado, para facilitar la adquisición de tomos 
sueltos, que á contar desde hoy, cada uno contenga 
trabajos concluidos ó una sola materia, en vez de las 
tres que contienen cada uno de los cuatro primeros 
tomos de esta Biblioteca.

Con tal propósito, y queriendo además llenar aho­
ra  y siempre las trescientas páginas ofrecidas, in­
clusas las del prólogo, inserto á continuación algu­
nos materiales referentes á nombres de sitios de lo­
calidades extremeñas recogidos por mi señora madre 
en una temporada de seis meses—Setiembre del año 
pasado á Marzo del que corre— que pasó en Llere- 
na al lado de una hermana sujm. Tan fructuosa fué 
esta temporada que los materiales recogidos duran­
te ella darán para un tomo de esta Biblioteca; solo 
los cuentos pasan de cincuenta, y eso que mi madre 
limitó sus escursiones folk-lóricas á la huerta que

18■rOMQ VI



274 BIBLIOTECA

más adelante se describe, á otras dos huertas próxi­
mas á la población, y á varias casas de las Ollerías, 
nombre de uno de los barrios bajos de Llerena, toma­
do de la industria á que sus habitantes se dedican. 
Las gentes de estas casas y de las huertas llamában­
la la señora, y se apresuraban todos á decirle cuan­
to sabían. Los chiquillos, que también la ense­
ñaban juegos y cuenteemos, bautizáronla con el, 
para mí muy poético, nombre de la mujer de los 
cuentos.

Ajena por completo á toda pretensión literaria, pe­
ro dotada de una gran seriedad y sinceridad de carác­
ter que le hacen granjearse el respeto, el amor y la 
consideración de cuantos la conocen, los datos reco­
gidos por ella son, por su fidelidad, de absoluto cré­
dito para cuantos se dedican á la nueva ciencia, co­
nocida en Europa con el nombre de Folk-Lore.

A ruego de varios folk-loristas, inserto también en 
este pliego una breve noticia de los centros constitui­
dos hasta el día en Extremadura, á fin de que esto 
sirva de estímulo á todos ellos para continuar en 
aquella región la patriótica tarea de los mapas topo- 
gráfico-tradicionales tan felizmente comenzada por el 
presidente del Folk-Lore de Burguillos, el distingui­
do literato y filósofo D. M. E. Martínez.

Antonio Machado y Alvaeez,



TRADICIÓN
SOBEE EL PUEBLO DE EEINA Y SU CASTILLO

Más abajo del pueblo de Eeína se encuentran res­
tos de otra antigua población, y existe una habita­
ción abovedada, que se conceptúa del tiempo de los 
moros; también se encuentran en aquel sitio, á poca 
distancia, restos humanos, y asimismo varias jarras, 
con que se dice enterraban á los moros. Este sitio se 
llama hoy la Puerta del Moro. Han buscado tesoros 
que creen existen, pero no se hallan.

Dentro del castillo de Reina (me contaron en una 
huerta desde donde se ve que existió), vivía un rey 
moro, y en la parte baja una reina cristiana, que pi­
dió permiso al rey para hacerle una visita con sus 
doncellas, é hizo vestir ásus soldados de mujer y los 
hizo subir con ella al castillo del rey moro; éste les 
dió un gran convite y los llevó después á pasear y co­
nocer el castillo. Llegados á un sitio desde donde se 
veía el jardín de la reina por la muralla, ésta dejó
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caer su pañuelo, y el rey, para ver si lo cogía, ade­
lantó el cuerpo y la reina lo empujó, dejándolo caer 
al huerto. Muerto el rey , la reina con sus soldados 
se apoderó del castillo, y en satisfacción de este bien 
concedido por la Yirgeii de las Nieves, á quien se 
encomendó, edificó allí la capilla que hoy existe.

Los enterramientos hallados eran dos grandes lo­
sas, una abajo y otra encima.

A la tradición anterior se refiere la siguiente copla:

La Virgen de las Nieves 
Puesta en alturas 
Desde alli se divisa 
Toa Extremadura.



LLAMADA DE LAS HIGUERAS, EN LLERENA

I I

Esta posesión, de cabida de seis aranzadas, está 
sembrada de olivos escarriados, de almendros, pe­
rales, higueras, nogales, granados, membrillos, bru­
ños y ciruelos, y según la estación, de hortalizas, 
ahora,—en Febrero del año que corre—tiene lechugas, 
escarolas, patatas, rábanos, remolachas, zanahorias, 
y he visto arrancar ya las matas de pimientos y to­
mates , sacándose la habichuela blanca de la que en
el verano se vende verde.

Una gran alberca, á que surte de agua una noria ti­
rada por un borrico, proporciona el riego á la huerta 
y el aguapara beber, lavar y demás usos de la casa. 
Ésta tendrá de extensión en su fachada como 12 
metros de latitud y 4 de profundidad, no contando 
con un corral y una cuadra que está detrás. Tiene 
solo piso bajo, y su fachada la componen una puerta 
en el centro y dos ventanas á los lados de ésta: unos
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poyetes de material antes de entrar en la casa y 
una parra sostenida por dos gruesos palos que da 
sombra á aquéllos y constituyen la entrada. Den­
tro, y al lado izquierdo, está construida en el fondo 
una chimenea; de ella penden unas cadenas de hierro 
que llaman llares^ á donde cuelgan el caldero, tam­
bién de hierro, en que hacen las migas ó las sopas. 
Un poyete de material á la derecha le sirve para co­
locar las cazuelas, pucheros y cántaros, con el agua 
para beber. Por encima de esta especie de mesa, es­
tán colgados una porción de cazos, sartenes y tapa­
deras, éstas de hierro y aquéllos de azófar, que tie­
nen tan limpios que relumbran. Enfrente de la puer­
ta de entrada una especie de alacena de material 
contiene los platos, tazas, vasos, etc., y colgando 
por fuera, ó mejor dicho, pendiente de clavos en la 
pared, algunos jarros bastos en que suelen traer 
vino.

A la derecha de la entrada está la puerta de una 
sala y alcoba que habitaban, en la del fondo los pa- 
dies, y en la de fuera los hijos; detrás de la puerta 
de entrada colocan los aparejos y jáquimas de las 
caballerías, y en el techo tienen colgados de unas 
cuerdas, como hasta una docena de palos de castaño, 
en que cuelgan la chacina en los meses de frío, para 
que se seque y cure con el humo de la chimenea ó fo~ 
garín y el viento.

La familia hortelana se levanta con el día; en se-
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guida la mujer enciende la lumbre y se hacen las mi­
gas ó sopas con aceite; apartado el almuerzo que 
queda al calor, echa de comer á los animales que es­
tán en el corral, éstos son; un cerdo, muchos conejos 
caseros y gallinas; asea la casa y almuerzan á las 
ocho; seguidamente la hortelana se pone á coser 
atendiendo mientras tanto á cuidar de^la comida y 
del guisado de la noche, así como de ir á la huerta por 
la hortaliza para todo el que viene á comprarla. A 
las dos comen, y después de fregar los platos y dar un 
barrido de nuevo á la cocina, ó entrada en que comen, 
se peina la hortelana, se asea y se pone á coser de 
nuevo. A la caída de la tarde viene el marido con el 
mozo (ó más trabajadores, si es tiempo de mucho 
trabajo) y están un rato de conversación mientras 
son las ánimas, hora de cenar; después la mujer ha­
ce un rato de media mientras los hombres fuman, re­
tirándose luego á dormir. El mozo solamente es el que 
queda en la huerta, pues si hay más trabajadores, 
marchan á sus casas á la caída del sol.

Los lunes hace la hortelana su lavado, al que ge­
neralmente le ayuda su madre, que viene á la huerta 
con este objeto; hacen el lavado allaao del estanque 
ó alberca, en una pila de material con refregaderos 
de piedra; el lavado dura dos días, y al terceio plan­
chan. La hortelana dedica el jueves al amasijo del pan 
que hace en su casa, después de traer molida media 
fanega de trigo de que saca, á más de la harina para
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el pan, como unos cinco cuartillos de afrecho que re­
parte entre el cerdo y las gallinas. De la harina ama­
sada saca veinte y ocho panes de á dos libras, que 
coloca sobre un gran tablero que lleva en la cabe­
za al horno para cocerlo; este pan sirve hasta la 
semana siguiente. La hortelana va algunas maña­
nas á los pueblecitos inmediatos con su burro carga­
do de frutas y hortaliza. También trae á la huerta 
el trigo que escoge antes de molerlo; éste, en can­
tidad demedia fanega, lo trae en la cabeza; después 
de escogido, vienen á recogerlo del molino en que 
tienen contratada por año dicha molienda, y lo vuel­
ven á traer en caballería á la huerta hecho harina, 
con que amasa la hortelada los jueves, ó antes si el pan 
se acaba. El agua la conduce á la casa desde la noria 
en cántaros que sujeta en el cuadril.

La casa de la huerta da espalda al camino de Eei- 
na, y por un lado de ésta tiene una verja que es la 
que da entrada á la posesión, que está cercada con 
una pared hecha de piedras sobrepuestas y de altu­
ra de un metro poco más ó menos. ‘



DATOS SO BRE LA CUEVA DE SANTIAGO

EN LA SIERRA DE CAZADLA (1)

En una de mis expediciones por Sierra-Morena, 
oí hablar á un labriego de una tal Cueva de Santia­
go, le pregunté qué sabía de ella , y me contestó que, 
según tradición de todos los cortijeros cercanos, de­
cían era donde vivió mucho tiempo el apóstol Santia­
go : lo tomé de guía para que me llevara á dicha cue­
va, y después de cinco horas de marcha por grandes 
sierras y barrancos, llegamos á las cuevas, conoci­
das por el nombre de Guem de Santiago,

La situación topográfica de ésta es la siguiente: 
el río ó ribera de Benalija serpentea por la falda de 
la sierra de la Cueva de Santiago, sirviendo éste co­
mo línea divisoria de las provincias de Badajoz y 
Sevilla; la cueva y sierra de Santiago se encuentra 
en el término de Cazada de la Sierra, siendo tam-

(1) Estos datos faeron recogidos de la tradición oral por 
el Sr. Cervantes, propietario de unas minas de Extremadura, 
que reside habitualmente en Llerena, ciudad de la provincia 
de Badajoz.
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bién línea divisoria el río de Benalija del término de 
Guadalcanal y Cazalla; las bocas de las cuevas mi­
ran al N ., y por un resbaladero de unos 20 metros 
se llega al río de Benalija.

Desde las cuevas á la cúspide del cerro vemos un 
corte casi vertical que mide unos 25 metros, su lon­
gitud es próximamente de 200 metros. Las cuevas 
son tres: la primera tiene una forma irregular, su 
entrada es de 1 metro 20 centímetros de alta por 2 
metros 40 centímetros de ancha, es plana en su in­
terior, y en una forma irregular, mide 2 metros en 
diámetro; la segunda es más chica y casi superficial; 
la tercera, también de forma irregular, mide una 
longitud de 12 metros, en pendiente, como queriendo 
buscar las entrañas de la sierra.

Una vez vistas las cuevas y los grandes despeña­
deros que en el barranco de Santiago existen, pasé 
á lo alto de la sierra á ver la ermita del Santo, y 
no encontré más que ruinas, grandes paredones de 
manipostería, lo que nos demostraba había existido 
una buena ermita.

El cerro de Santiago al S. forma una explanada de 
unos 2 kilómetros, como unos 400 ó 500 metros de 
radio; á partir de la ermita hay una buena mancha 
de monte grande y espeso; al atravesar éste y bus­
car salida, me encuentro á un pastor ó mayoral de 
ganado, el que saludándome con un Dios guarde á Y., 
me dijo; ¿Qué, se viene á ver el salto de Santiago



DEL FOLK-LORE 283

cuando mataba á los moros?, y sefialando al corte 
vertical antes mencionado, decía: ¿es un buen salto? 
vedle.

Con este motivo le interrogué para que me conta­
ra cuanto supiera sobre aquel sitio.

El mayoral que es hombre de unos 52 años, prin­
cipió su relato del modo siguiente: según se dice de 
público, y por los más viejos de estas tierras, con 
referencias á otras gentes más antiguas, que en las 
cuevas que hay allá abajo en el barranco y que an­
tiguamente eran mayores, pues según yo le oí á mi 
abuelo, se corresponden hasta aquel otro barranco 
(en dirección S. y un kilómetro y medio de distan­
cia), de modo que las cuevas esas atraviesan todo el 
cerrro donde estamos; pues bien, el Santo se entra­
ba por las bocas de las cuevas que dan á la ribera de 
Benalija y salía por aquel barranquillo que ya le he 
dicho á Y.; por allá andaban los moros, y el Santo 
los comprometía; ellos salían á la carrera tras del 
Santo, y corriendo unos tras de otros, llegaban á 
este corte, conocido por el Salto de Santiago], y sin 
detenerse ni perder la carrera que traía, saltaba el 
Santo, caía en la ribera, que como Y. ve hay más de 
50 varas, y no se hacía nada, y los moros saltaban 
también, y todos se reventaban al porrazo tan gran­
de que daban; así continuaba el Santo una porción 
de veces, hasta que conseguía concluir con todos los 
moros que había en estos circuitos.
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Ya que concluyó con los moros, hizo vida de mon- 
ge en estas cuevas, donde vivió muchos años; á su 
muerte le hicieron esa ermita que tenemos delante, y 
que hoy está arruinada porque se va perdiendo la fe, 
y más que todo, porque el Santo tenía aquí muchas 
tierras que unos y otros se han apropiado, no que­
dándole hoy más terrenos que este cerro y el barran- 

• co, y eso, porque como Y. ve, vale poco.



EL FOLK-LOEE DE EXTEEIADUEA

E s te  c e n tro , fandado con el títu lo  de F o lk -L o re  F re x -  

nense  en 11 de Junio  del 82, tiene lioy la  siguiente Ju n ­
ta  directiva:

Presidente honorario , Éxcm o. Sr. D . Vicente B arran ­
tes.— Presidente efectivo, Sr. D . Luis Eom ero y Espino» 
ga.— V icepresidente, D . Bafael Bico y Gómez de To­
bar.— S ecretario , D. Sixto Bengocbea.

E s ta  sociedad, que debe considerarse como, un  verda­
dero E’oZíj-Loré E x tre m e ñ o , por haber sido F regenal la 
capital folklórica de E xtrem adura, h a  publicado con el 
títu lo  de F o lk -L o r e  F re x n e n se  y B é tic o -E x trem eñ o  una re ­
vista  trim estra l, verdadera continuación del F o lk -L o re  

A n d a lu z ,  que comprende del año 83 á 84. E n  la  actuali­
dad sigue publicándose esta revista  en forma de folletín 
en E l  E c o  de F re g e n a l, puesto á disposición de la socie­
dad por el m arqués de Bío-Gavado. Tam bién na  publica­
do el Presidente de dicha sociedad un  precioso C a le n d a ­

r io  p o p u la r ,  y  el Sr. M artínez , Presidente del F o lk -L o re  

de B u r g u ü lo s ,  los Apuntes del m apa tradicional de aque­
lla  v illa , que form an este tom o. Centro acaso el m ás ac­
tivo de E sp añ a , ha formado hasta  ahora las siguientes
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sociedades locales incorporadas al F o lk -L o r e  F re x n e n se  ó 
E x tre m e ñ o .

F o lk -L o r e  de B u r g u il lo s  (8  de D iciem bre del año 81). 
Componen su Ju n ta : P residen te , D. M atías K. M artí­
nez.— P rim er vocal, D . M arciano Cumplido y Ardila.—  
Secretario , D . Alfredo Meca y Guillen.

F o lk -L o r e  de F u e n te  de C a n to s  (9  de Ju lio  del 82).
F o lk -L o r e  de  J e r e z  de los C a b a llero s  (Setiem bre del 82).
F o lk -L o re  de B o d o n a l  ( l .°  Octubre del 82).
F o lk -L o r e  de H ig u e r a  la  R e a l  (12 Octubre del 82).
F o lk -L o r e  de Z a f r a  (12 Octubre del 82).
F o lk -L o r e  de  V a lve rd e  (8 Febrero del 83).
F o lk -L o r e  de F u e n te s  de L e ó n .

F o lk -L o r e  de  O U ven za .

F o lk -L o re  de  D .  B e n ito  (9 de Marzo del 83).
F o lk -L o r e  de la  A le o n e ra  (Ju lio  del 84).
F o lk -L o r e  de A lm e n d ra le jo  (28 de Julio  del 84).
F o lk -L o r e  de  M e d in a  de  la s  T o rre s  (28 Ju lio  del 84).
F o lk -L o r e  de  S a lv a tie r r a  (O ctubre del 84).
F o lk -L o r e  de  N o g a le s  (O ctubre del 84).
F o lk -L o re  de la  P u e b la  de  S a n ch o  P é r e z  (Diciembre 

del 84).
A estas noticias podemos a ñ a d ir , que merced á la in i­

ciativa de los Sres. Eom ero E sp inosa y E . M artínez, 
va á continuarse en dichos centros locales la formación 
de los m a p a s , y á em pezarse con este m otivo en Prege- 
nal y Olivenza, donde residen respectivam ente ambos 
señores, la instalación de M u seos F o lk -L ó r ic o s , p a ra lo  
cual aprovecharán las excursiones que con motivo de los 
m apas van á com enzarse.
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Páginas. Lineas. Dice. Léase.

3 21 Anfidia Anfidia
24 18, 20, 23, 25 Anfidios Anfidios.
81 24 qus qne
50 21 Audicieneia Andiencia
58 23 borr ancos barrancos.
63 12 Llanos Llanos
64 3 ligneam lignenm.

114 5 cnchillo cnclillo.
4 17 moriscos moros

140 2 Oxyacantía Oxyacantha.
147 12 Silvestre Sylvestre
227 7 Establo Eetablo
254 27 tenido cabido
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